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el 5 de abril-, empezarían sus servicios por toda la g e o g d h  & h Pen- 
ínsula, y a canprobar cómo, sus compañeros ya veteranas, reciben & a 
día el homenaje del pueblo espiñiol, perenne testigo de las grandes &- 
tudes militares del Benemérito Instituto. 

Fue entonces la iniciativa del que era Preside&! de Ia l3ipubción 
de Tarragoma, Sr. Gemm de h Figuera, de acuerdo con las autor&- 
des de la provincia, h inauguración del dilo monumento, obra del es- 
&tor Sr. Benito, sobre piedra del propio pes to  de mando del C a d o  
en Coll del h í o r ~ ,  desde el qae dirigió la Batalla del Ebro. Erigido en 
el Parque de Tortma5 tiene a&tico valor simbólico, por su perfil y por 
sus inscripciones, su respeto, su acatamiento ai signifimdo del grm 
monumento que con toda ~~ kugm6 el Jde  del Estado en el 
aiio ó6, cuyos cimientos bañan las aguas del Ebfo. 

Este gran monumento, por sn s b c i ó n  p 
-en e&&+, eI elb de nuestras armas en 

eso, la m& &Bd, la m* ~aagrimta, pero, ein 
augntico de +&ida de nuestra paz inme- 

El fin, cqmtmdw g pfsviclead, de 
CIón, porque meses después eom-ba la 
dial. Oportmidad digna de medWÚa, posqt~e &i& m&a vic- 
toria l c ~ n  d c ~ m ~ ~  de 1a v e d a d a  R i s f d  W d .  P es W- 

rioso : España desidmidora de t%n&imh.. 
muntdial, ha&& de e@@o 
sólo haMa sido unidad gecgdflt9 con 
de coaliciones, iriieiaba 0f.m era nueva 
choque halda de ser producto 4 
ecdmicas, de ideologías ... 

Por eso, nunca mejor ni 
Jefe del Estado, d 21 de junio 
Ebro: "Yo pido a t d o s  los es# este 9 ~ m w 9 n e ~ -  

to $&re tes carcsas q#a rros c d ~ j e r o r t  a pwe~idas b&& itpteriwes 
d c m  & la hUtot+~.~ 

& este eqiritu, y ~ p l i m ~ ~  esta mnsip~ dd Caudillo en 
este oporbm Cid0 de Tortosa, he d d o  10 rnejof ~~r est. 
W e r d  q l i m d o  el de&mi&m~r &&&6h puntos wn- 
ctet0.S : 

Primero: El porqué del determinismo y su carácter singular en 
Tortosa. 

Segundo: Recordar algo de la guerra de Liberación en aquellos para- 
jes d d  Ebro. Una batalla casi olvidada ya por quienes la vi- 
vieron, y desconocida totalmente para dos tercios de los 
espaííoies; las nuevas generaciones, a quienes suena el ruido 
de aquellos combates con el mismo eco lejano que una ba- 
ta& de Bailén o los Sitios de Zaragoza de nuestra guerra 
de la Independencia ; y 

Tercero: Terminar con d detemiinismo filosófico que se desprende 
de todo ello, y que pone de manifiesto el carácter singular 
de nuestra paz actual. 

a) Tortosa en el cuadro de nuestra guerra de Liberación es un 
caso más, y muy concreto, de DETEXMINISMO, como lo fue Hues- 
ca y pudo serlo Zaragoza en aquella región Cada uno con un plan- 
teamiento muy singular en el cuadro de la guerra. y todos forman- 
do un conjunto de factores morales, geográficos, históricos y militares; 
sucedidos de tai modo que culminaron con la victoria nacional en un 
teatro de operaciones totalmente distinto, y si queréis, insospechado en 
el cuadro y en el planteamiento estratkgko de la guerra. Una guerra 
que comenzó sin Ia ortodoxa cobertura, ni el más ritual entonces desplie- 
gue estratégico. 

Tortosa responde totalmente al concepto del DETERMINISMO 
que en su aspecto más abstracto es "UN SIMBOLO DE LA FI- 
LOSOFIA, PORQUE R E P E E N T A  LA SUBORDINACION 
DE LA VOLUNTAD HUMANA A LA VOLUNTAD DIVINA". 
Y la voluntad divina se hace material para los hombres en el acaecer 
personal o colectivo; lo mimo en el individuo que en la sociedad, que en 
d concierto de ,los países que eogloba nuestro mundo. Este det&is- 
mo puede ser geográfico, históriw, poiíticu-social, salos o combinados, 
pero siempre por encima de nuestra voluntad. 

@n el aTio 1938 concurriaon en Turfosa: el detenninismo geogrcíjico 



que es permanente por su situación al borde del mayor río de la Pen- 
ínsula; el kktó~Üo que, en parte, ha enunciado ya la Conferencia de 
mi antecesor; en hechos históricos dd ,p&o que culminan en nuestra 
guerra de Liberación definiendo, sin aigarente importancia exterior, el 
desenlace de la mayor "batalla de sangre" que h ,termid. Posiblemen- 
te no hubiera sido esa su ecuación en una guem relámpago, como la 
campaña de b s  cinco días de Israel. 

Pero es que, además, y aquí nuestro pimto de meáitación que nos 
lleva al concepto más abstracto pero más e+rhd, si qu-S : la mano 
de Dios, d determiniSrno Mosófico, reco~úar la kb y precisamente en 
un año de peregrinaciones a SANTIAGO; el 25 de julio m fecha que 
se repite frecuentemente en partes de opesaciowm de mesha Gwrm de 
Liberación: Día crítica en OVIEDO, día de éxito en BRUNETE, día 
crítico también en el EBRO, con &to inicial d día 25, p w t e  
en TORTOSA. 

b) Escepticismo ante el precedente histórico. 

Muy oportuno y detallado el precedente hist61.w & e-& 
rencbte  de este G d o ;  no quiero incurrir en m rq&&k, e 
oprtuna 4a in tq re tac ih  histórica a hx fines txmmeim & & 853- 
tación mía de hoy. Simplemente recordar y de& de 
hechos mili.tares que, por ser característicos, d&mn 
táculo y su interpretación en función de1 estudio del 

Cuutro casos concretos muy sin 
t o a  cuyos actores, distintos, se comp 
y, sobre todo, su cooperación desde 
guerra: son guarniciones defensoras o 
rico, de moros, franceses, austríacos 
dirse cuando hubo apoyo de las escuadras, 
cívico-militar (18C9) no supo utilizar las v 
de todos los tiempos: - .  I 

l.@ Asedio de Tortosa en 11 18 ; defeadida p~ 'e W d h  dd 
moro invasor y atacada por fuerzas del Rey de -Fa 
la plaza porque el ataque tuvo el apoya frna -m== 

2P Nuevo fracaso de la defensa de Toiikoszi gl &#a de&mdi- 

da por el ejército francés. Ocupan la plaza españoles mandados 
por el Virrey de Cataluña, coa ayuda de seis buques de guerra que 
mandaba el Duque de Alburquerque. 

3P En el año 1708 defendían Tortosa fuerzas austríacas, que fueron 
sitiadas por tropas franco-españolas a las órdenes del Mariscal 
Staremberg ; sin más recursos que el ataque por tierra. Fracaso de 
muchos intentos y repliegue a Barcelona, desistiendo el Duque de 
su intento. 

4.O Nuestra guerra de la Independencia; finales del 1809; un fuerte 
contingente de tropas del ejército francés, a las órdenes del Ma- 
riscal Soult consiguieron también dominar la plaza, aunque sólo 
fueron ataques por tierra. El  fracaso, debido a un mando combinado 
del Gobernador Conde de Aalacha con ayuda del Coronel del Re- 
gimiento de Soria que guarnecía Tortosa, que fue entregada 5i.n 
apenas resistencia, y contra la voluntad popular que estaba dispues- 
ta a la liicha, y de las fuerzas del ejército que no supieron agotar 
sus medios defensivos. El Gobernador, prisionero, fue simbólica- 
mente fusilado al pie de su propia estatua que había dispuesto erigir 
en sti mandato. 

La repetición del hecho histórico demuestra el determinismo histó- 
rico del lugar, aunque el desenlace de cada caso concreto sea función 
de factores ajenos totalmente a los que definen su planteamiento y 
desenlace. 

Es decir, h afirmaaón que consta muy concreta en la obra tan cono- 
cida del Teniente General que nos preside GONZÁLEZ DE MENDOZA, La 
Paz y la Defensa Nacional, refiriéndose, en las páginas 16 y siguientes, 
a este 'terna del determinismo: "El que no sabe e s tudk  Historia y no 
profundiza en su finalidad, creyendo que sólo es narratim o enumera- 
tiva, no ve  en ella nuás que nombres de reyes o emperadores, de diplo- 
máticos o jerarqwias de la Iglesia, generales, héroes, guerrilEeros, már- 
tires, etc. ... Y claro, critican la Historia p r o c l ~ o  que en sus episo- 
dios no sale el PUEBLO, la masa y es que olwida7y que el pwbIo es 
siem@re el OBJETO no el sujeto de la Historia, que sin él no t e ~ ~ d r b  
razón de ser." 

La clásica postura de los falsos prohombres o propagandistas que, 
incapaces de dirigir por sí a una masa, se colocan en cabeza, para luego, 



por inercia, llamarse avanzados y decir que están haciendo histork (re- 
cordar un mayo no muy lejano en París, en la Sorbona). Dicen que 
están haciendo HistorM; como si la euoIw& de las esh-ucturas socia- 
les fueran independientes de4 acaecer histórico. 

En definitiva, que el precedente histórico y el hecho concreto de 
la batalla del Ebro que veremos ahora, demuestran de modo evidente 
que en la desembocadura del Ebro, ya cerca dd  NOSTRUM, 
hay un centro de gravedad, una zona de d e t d n h  que se ha repe- 
tido en la historia militar, que es y puede se* siendo testigo de ex- 
cepción de hechos militares concretos; aunque la dispersión de los des- 
pliegues estratégicos del futuro --cada vez mis amplios- hagan más 
difícil su solución. 

a) Tortosa y Amposta, en la noche del 24 y dIcr 25 de julio del 38, 
significan un caso concreto de determinlsmo histórico qzce completa el 
&lo de los que acabamos de enunciar. 

No es necesario ni sería oportuno hoy acudir al testimonio de la6 
doctrinas, estratégica y táctica, aplicadas al planteamiento de la batalla 
y a su desarrollo; basta con afirmar que el exito de nuestras armas, 
aunque fuera en un sector secundario dentro de la decisión y la idea 
de maniobra del bando atacante, prechsamente en el flanco Sur, el pró- 
ximo al mar, decidió ya el resultado, y con eib  el de la guerra. Y e1 
argumento es tan evidente que no podemos olvidar el comentado del 
Teniente General García Valiño en su tratado sobre esta bata& cimn- 
do deja en in~ógni~ta cuál fue en d primer empuje, "el de las baras 
improvisadas" (porque las previstas de material de puentes iíqgmm 
tarde y d), así en Asco como en Amposta. 

Y se presta también al comentario si el empuje hubiera sido pm d 
sector Norte que aspiraba a llegar a Fraga, dentro del pd;ui g e a d  
del paso del río. A medida que la penetración iba afilando su prtata ha- 
cia Gandesa se hacia más fácil la decisión para el C. G. del Gm-O, 
cuyo éxito inicial estribaba en orientar bien las primeras resmw~, 

Precisamente el éxi.to de la primera fase en el conjunta de Ea bata- 

lla comenzaba, estribaba en la definición rápida de los puntos fuertes 
del terreno, que serían el esquema de la línea defensiva, y que, por 10 
pronto, tenia ya su flanco costero pmfectonriente consolulado en el sector 
Tortosa- Amposta. 

Caso inverso al de la invasión de Franaa por las tropas de Hider 
en mayo del 40, que llegaron rápidamente a Amiens después de inva- 
dir casi por sorpresa Holanda y Bélgica, en auténtica guerra relámpago. 

b) Planteamiento de la batalla. 

El mando del Gobierno de Madrid tuvo que orientar casi siempre 
sus planes ofensivos a base de practicar b que se llama ''diversión S- 

tratégica", sin acusar en ningún momento una idea concreta y preme- 
ditada. No podemos ocultar sus éxitos ; -no en vano la guerra duró tres 
a ñ o s ;  pero fue un mando con iniciativa mediatizada, o por el Gobierno 
o por la propaganda exterior. 

De ahí el plan que necesitaba cruzar el Ebro: Desviar la of-m 
miuna2 sobre Valencia y para eUo atraer a su masa de maniobra. 

La directiva para la ofensiva y cruce dd río disponía una acción 
principal en el centro y dos secundarias. La que nos interesa hoy: pwm 
el Ebro al Norte de Amposta, cerca de To~os<r y cortar m Santa Bás- 
barra la carretera de Valen& a Barcelona. Actuaba el V? C. de E. a las 
órdenes del T. C. Modesto ; un Jefe modelo de guerrillero, bueno y audaz 
miliciano, aunque empezó a destacar en el año 36 sin éxitos militares en 
el puerto de Navacerrada. 

Fue la 45 División la que pasaría el río, y para ello había asigna- 
dos como medios de paso: cien barcas de requisa, tres puentes de cir- 
cunstancias, dos sobre flotadores, y luego dos pesados, uno de madera 
y otro de hierro para grandes cargas. 

c) Paso de d o  en el sector de Tortosa. 

Empezó a las g30 horas del díí 25, parte de la División roja con el 
agua al cuello y los medios de paso improvisados ; poco silencio y hasta 
luces en los caminos de acceso de b s  camiones con los puentes de van- 



guardia que no debían llegar muy puntuales, con las protestas consi- 
guientes que se oían en la orilla nacional. Pronto los escuchas de la 
División 105, que defendían nuestra or& advirtieron el paso, al-ron 
a sus mandos, y empezaba así el éxito de nuestra defensa. 

Sin el factor sorpresa, por lo tanto, en d hecho militar, y con las 
primeras luces del íiía (porque recordaréis que m zona roja la hora 
oficial estaba dos horas adelantada respecto a la solar pa sus. dzicul- 
tades de alumbrado) empezó rápido el movimiento de las reservas in- 
mediatas de la 105 D, y el movimiento de las que estaban previstas de la 
13 D que mandaba el General Barron (actuó brillantemente un Bón. el 
262 de Inf.") ; y el enemigo -fracasado-, tuvo que repasar el Ebro, 
porque el problema táctico en el Banco Sur, el decisivo después para el 
desarrollo de la batalla, estaba resuelto. 

Es evidente que en ese momento ya había perdido la batalla el ofen- 
sor y con ello el resultado de la guerra; a mi juicio, sin que por parte 
de ninguno de los dos mandos se hubiera premeditado la batalia de des- 
gaste indispensable para liquidar h masa de maniobra de los rojos y 
para derrumbar defmitivamente tambih la escasa moral de su reta- 
guardia. 

Es evidente que el signo de h victoria estaba ya decidido antes de 
comenzar el episodio del Ebro, pero es cierto también que la derrota 
adelantó el fin de ¿a guerra de Liberación. 

Se calcula que de los 90.000 hombres del Ejeo Rojo que alimenta- 
ron .la batalla de desgaste en la bolsa del Ebro, sólo lo repasaron el 16 
de noviembre, al terminar la contraofensiva nacional, unos 15.QíXl; el 
cuadro, perdonadme, el símil a la célebre retirada de NapoleBn de la 
campaña de M m h  y el paso del río Borodiio, que hemos visa  re- 
cientemente en buena Ipelícula. 

d) Lo anecdótico, como en toda actividad humna- 

Me escuchan, sin duda, testigos presenciales de la lucha tan dura que 
significó esta batalla, y de la precisión y rapidez de las rnedNtas y órdenes 
que se dieron desde el C. G. del Generalisimo. 

Justo es reconocer también que el bando enemigo había 10- tam- 
bién su propósito inicial : "el ''tirón" de nues tm tropas que cosicberáían en 
Levante". 

He escogido dos episodios que contrastan y explican cómo la batalla 
del Ebro tuvo desde su planteamiento hasta el fina1 el pleno apoyo provi- 
dencial de que hablaba yo, definiendo el determinismo. 

Tenéis muchos datos en la abundante bibliografía de los vencidos en 
su época de destierro; para hoy basta la obra del propio Teniente Coronel 
Modesto del V C de E. Un síntoma de preparación para la batalla en un 
aspecto que el propio Clausevitz nos define como la más difícil de la gue- 
rra :. "el paso de un río" ; y el apoyo de reservas para constituir rápida- 
men'te la cabeza de puente. 

"Un día -habla un oficial del V? C. de E.- se nos presentó un 
personaje hasta entonces desconocido, con un escríto en la mano que 
tenía el membrete del E M C del Gnipo de Ejércitos, desde Barcelona. 
En é1 se ordenaba la organización de una División de Reserva: la 135, 
que debía ser la desdoblada de la 35, muy conocida como fuerza de 
choque en el transcurso de toda ¡la campaña. 

Rn la otra mano manejaba sonriente un bastón mientras decía me- 
dio en broma medio en serio : "que la División cuyo mando le acababan 
de confiar en el Ministerio de Defensa estaba allí" : aquel pa@, y aquel 
bastón, y un pequ&o turismo que le esperaba en la puerta para empe- 
zar a marchar ; y se despedía muy sonriente ... ''en mi División todo 
irá sobre ruedas". Se trataba de una de las Divisiones improvisadas 
para apoyar h batalla que estamos recordando. 
¿Y el contraste con este prototipo de improvisación? 
En la otra orilla del Ebro, nuestras tropas operando en el frente de 

Castellón. Entre nosotros un testigo y actor principal del mismo pro- 
blema, resuelto a la inversa. Me refiero al hoy General de División de la 
Guardia Civil Sr. Luque, Medalla Militar, que estaba en la noche del 
24 con el 111 Batallón de Flandes de la 4: División de Navarra, que 
mandaba el General Alonso Vega ; ya en su base de partida para o p a r  
en dicho frente. Recibe orden de concentrarse y marchar sobre camión 
por Uldenoca, San Mateo, Valderrobles a Prat de Cornpte al nuevo fren- 
te y empieza su contacto de balas con el enemigo en la misma noche 
del 26, contribuyendo con las demás fuerzas a delimitar la célebre bolsa, 
la cabeza de puente roja en el Ebro. 

No es preciso seguir; al día siguiente seguían pasando fuerzas ro- 
jas para romper la línea defensiva tan rápidamente improvisada y tan 
bien apoyada por las alas, pero la desorientación de las marchas de no- 
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&e y la intensidad de nuestra cooperación aérea (esta vez w fue ma- 
rítima) delimitaron totalmente el frente defensivo. 

Y aquí la rápida intuición del ~ a l i s i m o ,  ea contacto inmediato 
con sus tropas; comprendió la situación decidido a recuperar primero 
todo el frente de río, plantar el desgaste de las reservas rojas a fuerza 
de contrataques, y al final la contraofensiva nacional fijando al ene- 
migo entre Fayon y Camposines (la célebre Venta indvkhbie, como el 
Fuerte Daumont de Verdun en el 17) ; un ataque secundario en la Sierra 
de Pandols y eí principal por Cabalis para luego envolver t& la región 
de Pinell. Todo em@ el 30 de mttlbre del 38 y d 16 de noviembre la 
batalla había terminado. 

El determlnimo filosófico. 

La paz del 1 de abril del 39 tuvo un carácter singularísitno y unas 
c i r w e i a s  que son verdaderamente dignas de estudio. 

Sin pacto, convenio ni armisticio; unos emisarios que llegaron a 
Burgos. No hacia fdta protocolo alguno porque el sigdfkado de esa 
paz era el triunfo de una ideología; por e ~ o  precisamente ha sido du- 
radera y constructiva. 

Y no es fácil encontrar en la historia militar un tipo de paz que sea 
semejante; y eso que k materia de investigación es bien abundante. 

Almirante, en su Diccionario, ha hecho un curioso estudio sobre 
los tratados de paz. Un total de 8.397, de los cuales corresponden 5% 
a quince siglos antes de J. C.; desde Jesucristo a la muerte de Carlo- 
magno 452; desde entonces al segundo Tratado de Viena los a l d o -  
nistas encuentran 5.393, y, para no cansaros, los demás hasta publicarse 
la primera edición del Diccionario. Si algún curioso sigue invedgando, 
no creo que le sea dificil en el año 71 llegar a las 9.000. 

Y así como la Filatelia ha complicado h vida de los coIeOcioaistas 
desde que las emisiones de series nuevas se han convertido en un r e  
cursa más o menos ortodoxo de contribuir a mantener el nivel p.resu- 
puectario de cada país, yo creo que sería i-nkresantisirno e s p t x d k r  
también a los investigadores sobre tratados de paz y del b n ~  aso dd 

Derecho internacional, porque nos daría una sorpresa, y es que todos, 
sin excqxión, tienen carácter de peranidad, todos encierran las mtis 
sólidas garantías, con las más enérgicas protestas y las sanciones más 
formidables. 

Dice el Diccionario: que eso demuestra la ineficacia de los trata- 
dos de paz, y mn una simple operación aritmética llega al cociente de 
dos años de validez de cada tratado. 

Pues en este cociente radica precisamente el gran valor de nuestra 
paz del 39. De nuevo os recomiendo los datos del libro que ya he cita- 
do del Teniente General González de Mendoza. 

Para no extenderme más, partamos de principios de siglo con una 
cifra 'pptimista del reinado de Carlos 111 con doce años de paz; luego 
fueron siete en el de Alfonso XIII - d o s  en la Segunda República- y 
al fin nuestra guerra de Liberación, cuya duración ya es sobradamente 
suficiente para que los españoles rindamos en nuestro interior un ho- 
menaje de gratitud a nuestro Caudillo. 

Creo que nuestra paz ideológica está perfectamente simbolizada en 
el monumento del Ebro, sobre todo mirando al exterior, como la estatua 
de la libertad en el nuevo Continente; y cerca de elia cumple también 
su misión, como si fuera el hermano pequeño, el monolito que dejó la 
Guardia que es la mejor custodia de nuestra paz-interior, la que 
los españoles queremos seguir conservando a toda costa. 

Muy recientemente, y con la gran preparación que le distingue, el 
Teniente General Jefe del A. E. M., D. Manuel Díaz Alegría, ha expli- 
cado en Lisboa el problema de la guerra y de la paz, es decir, en ple- 
no bloque ibérico. Hablando de la ETICA DE LA DEFENSA NA- 
CIONAL llegaba a una conclusión evidente: la posicih realista, que 
consiste en prevenir la guerra y, a b r e  todo, delimitarla, para que el 
mundo no se aleje de la doctrina moral del Concilio Vaticano 11. 

Y éste es, hoy día, a mi juicio, el ambiente universal: Yo he leído 
en prensa francesa recientemente estos titulares : MAO S E  SENTIRIA 
MUY FELIZ DE RECIBIR A NIXON O COMO VISITANTE 
O EN VISITA OFICIAL; y el comentario es de un conocido escritor, 
Edgar Snow, frecuente visitante de la China continental y de sus me- 
dios oficiales. 

Es decir, que la paz mundial tiene su resorte hoy más que nunca en 
el DETERMINISMO FILOSOFICO, simplemente en una Ley de la 



Naturaleza cuya evolución es divina, no humana. Es función únicamente 
del proceso biológico de la Humanidad: LOS HOM-S NO MUL- 
TIPLICAN POR AUMENTO DE NATALIDAD, SINO POR 
DESCENSO DE L\ MORTALIDAD. Este principio está por eneima 
del de las luchas ideológicas y es función de &es fucitores que son: 

El i*iperM!IZFmo demográfico: el aumento de población a n d  en 
grandes extensiones del planeta como en China o en la India: en China 
doce millones de bocas más que hay que alimentar año a año con un 
descenso de h mortalidad del 37 al 17 por 100. Por eso es h pirámide de 
edades más joven dd mundo que hoy no es todavia explosiva p m q ~  la 
absorve el progreso &nico y el maquinismo. 

El segundo factor es el de la promoción de la edad madura: hoy la 
juventud y la adolescencia son una parte w i y  corta m la vida de los 
hombres; y es evidente que el progreso de ia Medicina w mejorando en 
proporción geométrica la duración absoluta de la vida. 

El tercer factor, para mi el más importante conservador de la paz, 
es el de la j w w c i ó a  de los vdores femefiinos: la biología emluciona al 
pacifismo por una Ley natural al evolucionar las condiciones de la mu- 
jer m la Soci&d porque ha cambiado su destino. Antes, en los tiem- 
pos de vida h-na corta, rnan-r los índices de natalidad; ahora, 
desde el fin de la guerra del 45, la G. M. 11 igualdad política de los 
sexos, comparte con nosotroa la maldición de Adán "ganarás el pan.. . ", 
aceptan también la maldicibn de Eva m ms funciones genéticas. pero, 
en cambio, el hedmism f a n a b o ,  que es espiriku conservador y nivel 
de vida, va compitiendo con ventaja creciente d h e r h  masculino. 
La voluntad de placer contra la volunbd dd poder. 

Madrid, 1 de mayo de 1971. 



El momento de España en Oriente Medio 

Excrnos. Sres. ; Sras., Sres. : 
Los libros de viajes muchas veces han surgido de las personas que 

los han hecho promovidos por sociedades como ésta en la que hoy ten- 
go el honor de dirigirme a tan distinguido y selecto auditorio. Así que 
el tema de esta conferencia, que no es pura ciencia geográfica, tiene su 
adecuación en este centro, aparte de que además la geograzía es varia 
como la tierra que trata de abarcar en su ciencia y tiene muchas hi- 
jas como la geografía humana, y nietas como la geografía +tia, co- 
mercial, militar, cultural, etc., y hasta bimietas como la geopolítica, de 
la cual incidentalmente yo he escrito un Jibro de divulgación que 
me valió un 8 de esta Sociedad, poniendo su felicitación e invitación a 
dar una conferencia como una nota en la clase de táctica de la Escuela 
de E. M., donde no se obtiene un 9 ó 10 ni por casualidad y que al 
decírmelo el Teniente General Mendoza en una amable carta me llenó 
de la misma emoción que esa nota de la Escuela. 

Agradecí y agradezco de todo corazón la invitación que se m izo 
entonces para dar una conferencia, pero mis obligaciones con el i,--po 
C. H. E. no lo permitieron. Este Grupo no es uno de guerrilleros pa- 
lestinos, como ,pudiera parecer por su nombre, sino las iniciales de las 
empresas españolas de construcción : CONSTRUCCIONES CIVI- 
LES. HELMA, ERGA, que dirijo en el Reino de Arabia Saudita y 
donde me ofrezco a todos ustede~ 

(*) Ccaferencia pronunciada en los locales de la Real Academia de Ciencias 
Exactas, Fisicas y Naturales, y organizada por la Real Sociedad Geográfica, el 
día 19 de octubre de 1970, a las siete y treinta de la tarde. 



La salida de lo que pudiéramos llamar mi libro de viajes a que he 
aludido: "El Momento de España en Oriente Medio", me sorprendió 
en España, y entonces la Real Sociedad Geográfica, por boca de su Pre- 
sidente, me volvió a invitar; doble amabilidad que agradezco al Teniente - - 

General Mendoza y también a las empresas citadas por haber accedido 
a retrasar mi viaje de vuelta a Arabia para que pudiera cumplir mi 
compromiso. 

Ahora, como veo muchos árabes amigos que han venido testimoni5n- 
dome su amistad y algunos no saben español, por lo menos deseo me 
oigan en su lengua un saludo: Achczaru lkdka-1 mrab al-ladima WIU 
Zi-l-iytimaa ila m d d ~ f i .  ala-l ragwm min aadem ayada al baad +hum 
Ii-b-arbada cala4 a@ atid m aqietl Iakum bo'aytakum sada11tm &m. 

En mi libro citado, "Introducción a la Geopolítica", he incluido las 
teorías geopoliticas más importantes que sucesivamente desde Ritter, 
Mahan y Ratzel, contemporáneos que primero especularon &re su 
contenido, hasta nuestos días. La más acorde con nuestra realidad 
geopolítica actuai creo yo que es la del profesor norteamericano Saul 
B. Cohen, a la cual yo me he permitido hacer una ampliación en mi 
libro citado (figs. 1 y 2). 

Voy a hacer un resumen de ella, pues es interesante para cualquier 
estudio que se haga sobre la situación política de la zona a que me voy 
a referir en mi conferencia. 

En el mundo actual hay claramente delimitadas dos regiones que 
el citado profesor llama con el nombre genérico de geoestratégicas y 
con una específica para cada una: 
- Región dependiente del mmercio marítimo. 
- Potencia continental eurásica. 
En formación está otra agrupación geoestratégica emergente que 

Cohen, en un artículo, llamaba del Asia Monzónica. 
Como región geoestratégica entiende el citado profesor norteame- 

ricano una zona terrestre que agrupa temtorios, los cuales, debido a 
su situación, lazos culturales e ideo1hgico.s y relaciones comerciales, 
puedan llegar, en un momento determinado, a unirse por una alianza 
militar, pero no alcanzar unidad política ni tampoco económica, integra- 
da, en cambio, la región geopolitica si. También da un valor especial 
a las primeras por su forma de comunicación prepnderante, 

La primera de las regiones citadas es el mar, elemento prineipd de 

F --TI MUNW DEPENDIENTE DEL COMERCIO m POTENCIA CONTINENTAL EUmSICA 
....,4 MARlTlu<> 

r .=7 LIU1J ASIA MONZONICA , .- ZONAS DIVIDIDAS M FRICQON 

Fig. 1. 

Fig. 2. 
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esta unión, y de ahí su nombre. Las regiones geopolíticas en que se 
subdivide son las que se seííalan en el gráfico. La segunda está consti- 
tuida por dos regiones geopoliticas, Europa Oriental y la U. R. S. S., y 
la tercera, principalmente por Chii, dejando a la India un papel de 
región geopolítica independiente, que yo creo más bien está destinada 
a ser campo de luchas entre las tres por su influencia. 

Separando estas regiones existen dos zonas especiales que él llama 
cinturones fragmentados, que más que amortiguadores son zonas de 
fricción. El de Oriente Medio y el del SE. asiático. En ellos, dos de 
los tres grandes poderes geoestratégicos citados tienen posiciones que 
pretenden impedir caigan esas zonas tan valiosas en el dominio del con- 
trario. Por eso es difícil cese la división y la inestabilidad política inte- 
rior de 10s Estados que las componen, y se lleva a cabo, en las partes 
sensibles de la misma o en toda la zona, las modalidades de lo que los 
norteamericanos denominan guerra especial (guerra de guerrillas, in- 
surrección y operaciones psicológicas). 

La de Oriente Medio, que es nuestro objeto de hoy, es muy irn- 
portante, y aunque todo el mundo es consciente de esta importancia y 
la vive día a día por la prensa y la televisión, vamos a exponer algu- 
nos hechos. . 

Desde la más remota antigüedad muestra su importan& para el 
hambre de hoy por las grandes civilizaciones que surgieron a orillas de 
sus ríos, y lo mismo que ahora, las zonas que hoy son candente actuali- 
dad guerrera lo eran entonces disputadas por los grandes de la época 
como zona de unión entre tres continentes. 

Hoy la gran potencia marítima necesita sus pasos marítimos para 
su comercio y su materia prima por excelencia, el petróleo, cuya pro- 
ducción es el 30 por 100 de la mundial, frente al 24 por 100 de *- 
dos Unidos, 16 por 100 de la U. R. S. S. y 10 por 100 de Venezuela, 
en un total de 2.000 millones de toneladas. 

F$l principal gaso es el que une el Mediterráneo con el ~ndito, es 
decir, el formado por d Canal de Suez, Mar Rojo, doblado por las co- 
municaciones terrestres, Turquía, Irán, Pakistán, Norte de Africa, 
Egipto, Sudán. 

Por su parte, la gran unidad geopolítica que tiene como núcleo co- 
razón el triángulo Moscú-Urales-Cáucaso, necesita, por su fuerza ex- 
pansiva, abrirse una salida hacia todas las vías marítimas que conduz- 

can a países templados y muy especialmente a la citada que le permi- 
tiría envolver a los interiores continentales que bañan el Mediterráneo 
y el Indico, es decir, Europa, Africa y Asia, con lo que tendría abierto 
el camino para redondear en Europa sus conquistas de la últinia guerra. 
amenazar peligrosamente a todo el mundo islámico no árabe y la In- 
dia, y a todo Africa, es decir, un gran avance en el dominio de la Isla 
Mundial de Mxkinder. Claro que para esto hay que contar con China, 
si ésta no se debilita o disgrega. 

Las vías por donde se canaliza esta expansión, tomando como punto 
iniciador de rutas Tblisi, son las que se ven en el gráfico : 
- Valle del Eúfrates y Tigris hacia el Indico y el paso de Jaiber. 
- La que atraviesa Turquía por Aleppo en Siria, Palestina, Port 

Said, El Cairo y Norte de Africa. 
- La que se bifurca de la anterior hacia Ankara, Estambul y 

S. Europa. 
En él se ve el valor de países como Turquía, Siria y Palestina, es- 

cenario de grandes batallas a lo largo de toda la historia. 
Frente a esta potencial amenaza, el mundo marítimo, encabezado 

por Ncrteamérica, levantó su doctrina de contención elaborada por 
Spykman y Kennan y formulada por Truman para escapar al terri- 
ble dilema de Mackinder. 

En este contexto las luchas de los árabes con Israel y las intestinas 
entre los árabes, de modo más o menos encubierto, cobran nueva luz: 
Luchan por los intereses egoístas de los dos grandes que a su vez ex- 
plotan los suyos particulares que no sirven a la causa más querida 
para ellos : la de Nación Arabe. 

La U. R. S. S. tiene la ventaja de su inmediata vecindad y pradi- 
ca una política aparentemente más generosa que su rival y no necesita 
obtener conquistas con armas materiales lo que está consiguiendo con 
armas psicológicas. Por radio, prensa y televisión cada vez encuentra 
más acogida en audiencias árabes y sobre todo la ha ayudado el haberse 
erigido en máxima ayuda frente a la acción del estado, artificialmente 
incrustado en la región para dejar un germen de división en la zona 
y poder dominarla, apoyado de un modo decidido por su rival norte- 
americano. 

No sé si Inglaterra al dejar instalado el estado de Israel previó que 
éste Sería un factor aglutinante de los dispersos árabes y reforzaría la 
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conciencia de arabidad atenuada u obstaculizada por tos incipientes na- 
cionalismos. 

Anites sólo había árabes o musulmes. Todo era "Dar 4 Islam"; 
ahora hay la patria árabe, pero bm& 1a patria egipcia, b M  o saudí. 

Al mundo kabe le ha sumlido algo parecido al hi!qi&iery de Am& 
rica. Su comunidad de lengua y religión no ha dado lusr  a d n  
única en los rnonientas a&d.es m que 105 espacios se han 
hecho más pequeños y la tewlencta pareceda ser la de formar agrupa- 
ames políticas máls grandes. 

Esto ha sido por haber prendido m &e mudo, a m o  en ~~WSS h- 
mes de la tim, el nacioaaalim que aproveelm km p M a -  
de las distintas zonas gmgdfieas y las fuemas de atwxi&n de los 
&mes. 

En d mundo árabe, y mis m d is%mko, hay di- meides, 
diferencias ~digiosas tan& en f a m a  de sectas p di& &da- 
M ~ m d ~ j p . . T ~ ~ ~ w & a e l f n v r m x c o n e l a ~ a ~ n e d e h  

e9 Ckeideistc y  fa^ &kr& 

. h & i m p o ~ &  
pu& de h 2.e Guem Madhf a1 h p a ~ m  1- wloniali%m<~~ p e-- 
se h Liga de F,staíloa A r a b  c m  las nacimes l i h  pue m- 
giwm. Ya en la 11 Guem Mmad se exaltx5 el pamarA6- %a- 

rido, .la Liga cle: 3Madm A&m (en &&re se MUlBB Ud&), en 1W, 
que time a m a  hea:  e s k e k  lm redaebms para gatadaw 
la viidti, i n w d d  y shet-anh y 

mutua. Está acordado no dirimir sus diferencias por la fuerza, respe- 
tándose el régimen de cada uno. Los acuerdos del Consejo son por 
unanimidad y no pueden violarse. Esto en síntesis. 

Inglaterra fomentó la creación de esta Liga yo a e o  que con el de- 
seo de utilizar el bloque a su servicio y poner una barrera a la expan- 
sión soviética. El crear el Estado de Israel invalidó estos propósitos 
e impidió que N. A. llenara d vacío dejado por dicha potencia al re- 
tirarse a sus islas. 

Esta -tendencia a la unión por el camino del arabismo ha tenido otro 
intento de expresión: El Socialismo Arabe. No he hecho profundos 
estudios sobre la materia, pero para el que conoce esos países es claro 
que es un socdi~mo especial que no reniega de la fe isláaJca y que 
un gran sector de los élites intelectua1es lo consideran como un medio 
apropiado el desarrollo más rápido de la Nación Arabe, separando 
la religión del Gobierno temporal y sanidiendo las estructuras tradi- 
cionales. 

Dos tendencias se advierten : el Baas, fundado por el cristiano Mak 
y el impíantado por Naser, menos radical en su laicismo. I.,a tenden- 
cia a la unibn por vía religión es más amplia, pues engloba a todos 10s 
pueblos que profe~an el Islam, llegando a superar las diferencias que 
existen entre las distintas m e l a s  y sectas en una profunda y auténtica 
hermandad 

Hoy día, el impulsor principal de esta idea es el Rey Faysal de 
AraKi Saudita. Lo ha expresado en innumerables discu~sos y llama- 
mientos, en congresos, reuniones y actos religiosos. 

Esto por lo que respecta a las tendencias políticas internas funda- 
mentales que se advierten hoy. Respecto al exterior, está condicionada a 
la acción de las grandes potencias y se inscribe perfectamente en el en- 
tramado geofl~co que hemos estudiado. 

Veamos ahora los pasos del nacimiento del Estado judío y una idea 
de sus luchas con los árabes hasta el momento actual. 

Quiero decir antes que cuando las tribus originarias judías, áirigi- 
das por Abraham, se encaminaron desde Ur, Caldea, a la Tierra Pro- 
metida, en ella habitaban los camneus y otras tribus &tas emparen- 
tadas con los árabes. 

Los judios que allí quedaron después de las mil vicisitudes posterio- 
res a la destrucción de Jerusalén, durante diecinueve siglos vivieron en 



relativa armonía con los árabes que han habitado la zona. Antes de 
que Inglaterra obtuviera su mandato vivían 50.000 judíos y 600.000 
árabes. 

La reivindicación hecha por el movimiento sionista comenzó a fines 
del siglo xlx y cristalizó en un famoso libro titulado "El Estado de 
1% judíos" y cuyo autor fue el célebre Teodoro Herzl, residente enton- 
ces en Viena y que en 1897 presidió el primer congreso sionista con 
el apoyo de todos los banqueros judíos importantes del mundo y a su 
cabeza Lord Roschild, Jefe de la Comunidad judía inglesa. 

La l." Guerra Mundial, al desintegrar al imperio turco, sirvió al 
movimiento sionista en sus propósitos, aunque para jugar la carta del 
sentimiento de independencia árabe tuvieran los aliadas que dar una 
satisfacción a los árabes a base de promesas que luego no se cumplieron. 
No son del cacaso ahora las conocidas negociaciones de Lord Kitchener 
con los jefes árabes ni las aventuras de hmenee ,  conocidas de todos, 
brutalmente rotas inmediatas de negociarse por el acuerdo secreto 
S y k e ~ - P i ~ ~ t .  

Cuando ya se veía favorable el final, surgió la famosa Declaración 
Balfour a que antes hemos aludido, que consistió en una carta que 
Lord Balfour. ministro de Asuntos Exteriores inglés en 1917, dirigió 
a su amigo Lord Roschild, y en la que al tiempo que expresaba la sim- 
patía del Gobierno inglés hacia las aspiraciones judías, le decía que di- 
cho Gobierno consideraba favorablemente el estabI&iento de un ho- 
gar nacional judío y desplegaría todos sus esfuerzos para la realización 
de este objetivo, recalcando que no se haría nada que pudiera dañar 
los derechos de las comunidades no j d a s .  

Iniciado este camino, vino después el mandato sobre Palestina con- 
cedido a Inglaterra por la Sociedad de Naciones a 1920 y para cuya 
concesión se moviliió toda la influencia judía mundial. En esa conce- 
sión se encargaba a la poteaeáa mandataria que crease en el país las 
condiciones políticas, econónicas y adm'ístrativas admaclas para ase- 
gurar el establecimiento de &ch~ hogar nacional judío y se creara una 
agencia que se llamaría Agencia Judía, para ayudar y asesorar a la 
admiiistraci6n del mandato en todas las cuestiones que tuvieran infiuen- 
cia en la cr&6n de dicho hogar. Le imponía asimismo la imporiante 
labor de estimular la emigración de los judíos a Palestina, darles tierras, 
facilitarles la adquisición de la nacionalidad palestina y la declaración 

del hebreo como lengua oficial. Esto es ya el proyecto de una nación 
y sus primeros pasos. 

Bn ese momento, 50.000 judíos habitantes de Palestina, es decir, el 
8 por 100 de la población de este pais, poseían el 5 5  por 100 de su 
superficie. En 1947, fecha de la partición decretada por la O. N. U. y 
tras veinticinco años de mandato inglés, ya eran 650.000, frente a 
1.400.000 árabes, y la superficie que poseían el 5,6 por 100 de la total. 
El reparto le asignó exactamente diez veces más terreno, es decir, el 56 
por 100 de éste, pasando los árabes del 94,4 por 100 que poseÍan al 
47 por 100. siendo au población de un 68,s por 109 de la total del pais. 
Después de la guerra de los seis días las cifras pasaron a ser 77,4 por 100 
del territorio para los judíos y 22,s por 100 para los árabes, habiendo 
alcanzado la población de los primeros 2.500.000 frente a 660.000 ára- 
bes escasos, es decir, que casi se habían invertido los ~rminw primitivos. 

Los resultados: la huida en masa de más de un d ó n  de igestinos, 
árabes, aistianas y muslrlmanes y pasar a la triste condición de refugia- 
dos, viviendo en tiendas o barracas, hacinados en campamentos que han 
dado lugar a los movimientoc de liberacibn que todo el mundo conoce 
por ser actualidad viva y permanente y a su confrontación reciente con 
Jordania, que ha vivido la tragedia de dos pueblos hermanas que se 
matan en lugar de unir sus esfuerzos contra el enemigo m m h .  

Los árabes dicen que es Israel quien no quiere la paz, lo cual está 
claro que es verdad. Yo di& que no puede quererla. Es un destino 
abocado a la tragedia el suyo. Resde la situación en que se encuentran 
es muy poco lo que pueden devolver de un territorio conquistado con 
tan duros sacrificios, lo cual no quiere decir que haya sido justamente 
obtenido. Por eso es muy difícil que se avengan a aceptar la resolución 
del Consejo de Seguridad de noviembre de 1W. C m  recorhrán los 
oyentes, esta resolución exhortaba a Israel a que abandonara los terri- 
torios conquistados, y a ambos contendientes a que cesaran en sus ma- 
nifestaciones de beligerancia. Se instaba asimismo a todos los Estados 
de la zona a reconocer la soberanía e independencia de cada uno de 
ellos, estableciendo fronteras seguras y reconocidas. El arreglo p á h  
a que se debía &gar debía coqxntar, también, la libertad de navegación 
por aguas internacionales, la solución definitiva y justa al problema de 
los refugiados de Palestina y garantizar la seguridad de cada Estado 
creando zcmas desmilitarizadas. 
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El acuerdo en lo de delimitar fronteras seguras es lo que hace muy 
difícil la negociación, pues éstas sin los altos de Golan, la franja de Gaza, 
el río Jordán y Charm ech Ghej no lo son. qparte está el problema de 
la ciudad de Jerusalén, con su gran dosis de carga emocionad que nin- 
gún judío se mostrará dispuesto a devolver. 

N o r t ~ m ~ ,  desde hace mucho tiempo, se encuentra a la defensiva 
coa uua pérdida de prestigio entre los que podemos calificar de 
total, trata& ck: ma&me~- su infiuencia sobre las élites que detentan el 
poder en los pciíses que m han heclro una rmolluahn popular, valiéndose 
de $os intereses e c o n & i  qtie m&imm ea ellos; 6n embargo, aun 
ea &os recibe daras mu-s de b @ o  p o ~  str de ayuda a 
rtltrmm a Imd. El m i é d e s  p a d ,  dia 14, ;los lectores de ABC ve- 
rían la &a de la petkkh par un pri6dico de K&t de duqmder el 
avío de.petró100 a l3stah Unido8 y .todos los países  es que 
apoyan o h d .  

Za U B.. 3: s.&@b%baj&.y trabaja ig la fnWrd6n árabe, 

priclkm pgirece1. b e  grmh potenciati m se dejan llevar de la senti- 
m=-, sino de sus i a~mses  y h m seguridad. Nadie a me0 en- 
hre los Q m h  pra M) ~ p f e a d e r  que, por encina de todo, e& SU 

iq&m eqiwsim que .fa lleva a buscar ventajas plficas y estra* 
m fer~atiIa Idha que sostiene con idental. Tampm aa- 

&e es ; td6~5t!re &m para no hxwr su apoyo a la m - 1 1  

M' Estado & hael, q t a d a  p o @ ~ ~ i z i  m gran medio pia+a in- 
t m x h h e  en región, puerta de"& a su expansión, ini h a p o  de 
m' Caad&ia & &sante la guerra de 10s seis diss. ' ' 

Es decir, &se ambas potencias d i -  la pugna ha- y tam- 
.&& .lsr mis desunión árabe que sokp&tmente fotnmPan behelo 
*&W-. . 8 

En esta pugna, &S mi opinión que Europa debe m ktenso 

movimiento de aproximación al mundo árabe, como quizá ha pensado 
el General De Gaulle y fomentar su unión. Un m d o  árabe unido con 
politica independiente supondría un factor de equilibrio en una zona 
tan crucial, utilizando los mismos argumentos que se emplean para una 
Europa unida. En este conjunto, ;paises como Espaiía, Marruecos y 
todos los que componen el Norte de Africa y Oriente Medio son ver- 
daderamente importaetes; pero en la coyuntura actual ninguno cano 
España, cuyo valor es excepcional. El viaje & Niion a España y las 
entrevistas de nuestro Ministro de Asuntos Exteriores lo atestiguan 
de un modo irrevocable. Y su acción en este mismo momento en el marco 
de la O. N. U. indican cuál es el momento de EspQña en Oriente Me- 
dio y en el mundo. Ese valor aún puede ser mucho mayor en el futu- 
ro y lo será indudablemente, &ha ALW, pero para dlo, por lo que 
se refiere a esta zona, es imperioso que estemos mejor preparados en lo 
que respeda a las relaciones con el mundo árabe para que los frutos 
sean Óptimos. Hemos de crear muchos especialistas que tejan el en- 
tramado de dichas relaciones. Hace cuatro años, la Asociacihn Española 
de Orientalistas, a b qtte me honro en pertenecer desde su fundación, 
pidió, por boca del Alcalde de Córdoba, D. Jesús Guzrnán Reina, tam- 
bién perteneciente a la misma, durante la celebración de la asamblea 
anual de dicha asociación, la creación de una Universidad de Estudios 
Arabes e Islámicos con sede en la capital califal. Algo se hizo y se 
asignaron los terrenos, pero no sé si ha prosperado. Quizá en Madrid, 
apoyada por los medios universitarios, sería mejor llevar a cabo la idea 
de dicha realización. En la asamblea de este año, celebrada en Granada, 
se ha pedido también la creación de un cuerpo técnico de arabistas del 
Estado que, aparte de fomentar estos estudios, supmdría un estímulo y 
una salida para parte de nuestra juventud universitaria. Indudablemen- 
te es una idea interesante y de grandes resultados prácticos. En ei Ejér- 
cito, por ejemplo, para fomentar el intercambio entre profesores y alum- 
nos, que ellos desean vivamente, debía implantarse um clase de árabe 
iiterario moderno en lugar del vulgar marroquí, a cargo de un profesor 
nativo árabe de los muchos que hay en España, y lo mismo en la Fa- 
cultad de Económicas u otros centros, pues no faltan personas 
a d m d a s  también para nuestros intercambios culturales y comerciales 
en mayor cantiaad de los que ahora hay. Tambih p e r m s  especiali- 
zadas en esos países y mercados, así como en su lengua, psicología, 



costumbres, etc., tan valiosos para anudar esas relaciones. Para esto 
sería muy útil ese colegio de estudios árabes e islámicos. Creo que 
además de un centro de estudios de este tipo hacen falta más centros 
españoles en las capitales árabes que aún no los tienen y mejor dotados 
algunos de los que existen. En el extraordinario del diario ABC del 
domingo, el profesor Toynbee dice que un agregado cultural vale por 
dos comerciales y 50 bibliotecas valen los que una lancha torpedera, y 
es cierto, porque las relaciones culturales traen aparejadas las comer- 
ciales. En Arabia Saudita, concretándome al país en que resido yo, sé 
que desean todo esto: profesores y alumnos españoles en sus centros 
para que con el español básico que alií enseñan a los árabes puedar. 
luego sus alumnos y profesores venir aquí para dar vida a las rela- 
ciones tan excelentes entre los dos países. Me lo han dicho aquí y allí 
personas situadas a todos los niveles. Y ya que he sacado a relucir a 
los agregados comerciales de la mano de la cita de Toynbee debo de- 
cir que este aspecto tan importante para la economía española es bas- 
tante malo respecto a Oriente Medio en un momento en que el deficit per 
capita es el segundo lugar entre los países del mundo con 71,50 dó- 
lares y el tercero de Europa por el valor total de 2.300 millones de 
dólares el pasado año y 1.672 en los ocho meses últimos de este año, 
según los datos aparecidos en la Hoja del Lunes de esta mañana. 

Yo creo, y que me perdonen los que se sientan aludidos si estoy 
equivocado, que por lo que respecta a las exportaciones españolas a 
Oriente Medio su déficit es por falta de iniciativa, falta de conocimien- 
to y también me parece que no excesivo amor al riesgo. Se piensa que 
es gasto a fondo perdido lo que debe ser una inversión y por la que 
hay que luchar hasta que salga adelante con tesón, inteligencia y pre- 
paración. Es  decir, que la tendencia es aprovechar los grandes lazos de 
amirtad, p r o  con muchas seguridada de beneficio claro. Otra cosa que 
sucede es que al no contar con especialistas que monten su línea de 
accion en dichos ,países caen muchas veces en mana no muy de fiar y 
luego tienen amargas experiencias. Pero ésta es una contingencia que 
siempre acecha al pionero. 

No he de negar que la situación ha mejorado algo, ~o aún es 
muy insuficiente, mucho más si se la compara con la de otros países. 
Tomando como base cuatro países voy a leer el siguiente cuadro expo- 

sitivo de la balanza comercial. Son estos países Argelia, Libia, Irak y 
Arabia Saudiota. 

EXPO.RTAiCIONES I&E'ORTACIONES 
P A I S E S  A ESPANA A ESPAÑA 

(millones de pesetas) (millones de pesetas) 

Argelia ............... 594 231,s 
Libia .................. 2.200 275 
Irak .................. 1 .800 25 
Arabia Saudita ......... 6.100 33 

En la admlidad, la situación ha mejorado en conjunto, como puede 
verse por los cuadros relativos al pasado año 1W y al primer semes- 
tre del actual, bastante desproporcionada y susceptible de una amplia 
mejora : 

1969. 

Argelia ............... 
Libii .................. 
Irak .................. 
Arabia Saudita ......... 

l.@' semestre 1970. 

Argelia .................. 
L,ibia .................. 
Irak .................. 
Arabii Saudita ......... 



Aunque nuestras compras sean principalmente petróleo de las com- 
pañías extranjeras que lo explotan, también ías naciones árabes perciba 
beneficios a través de los royalties y ciertamente también podemos com- 
prar parte del propio que tienen los Gobiernos a su disposición. 

Hay también en este cuadro, que he esbozado del mundo árabe 
oriental, otro aspecto que es su reverso : h s  árabes, en su mayoría, no 
conocen a España. Salvo excepciones, contadas entre algunos de sus di- 
rigentes y pertenecientes a sus élites cultas, ésta es la realidad. Conocen 
;muy bien la historia de ,la España Musulmana, tanto es así que algunos 
)me han preguntado si todavía hay en Espaíía musulmanes descendientes 
de aquéllos, pero no la conocen en su aspecto cultural moderno, técnico 
e industrial, pues incluso en la prensa de la mayoría de sus paises es 
poco lo que se publica sobre España que no sea relativo a la golítica. 

Por esto hay que enseñarles la realidad de la España actual y hay 
que ir allí, a los países, a enseñarla, enseñándoles los productos, .bien 
montando exposiciones, camo las que yo he visto en Bagdad de los 
paises comunistas o envirun;do gente, como hacen todas k s  naciones 
europeas y de otros continentes, pero muy particularmente Italia y 
Japón, y también invitándoles a ellos a venir aquí a que vean por sus 
propios ojos lo que podemos ofrecerles. Con esto no me estoy refiriendo 
a que el Gobierno haga esta labor, pues eso se da por sabido debe ha- 
cerlo, sino a las propias empresas interesadas. Así el valor de las ex- 
portaciones a Arabia Saudita puede que no llegaran a los 3.000 millo- 
nes de pesetas que vende Italia anualmente, pero si pasaría los cerca 
de 500 de Grecia y otras naciones que no son de la primera fila in- 
dustrial y alcanzar por lo menos los 1.000 millones y en el conjunto de 
Oriente Medio los 5.000 millones. 

Es decir, que hay que lanzarse de un modo más decidido en esta 
región, y yo ahora, haciéndome eco de la declaración dei periódico 
kuwaiti antes citado, quiero arrimar un poco el ascua a la sardina es- 
pa.ñoIa, como es mi obligacibn de patriota. Por ello me voy a dirigir 
a mis amigos árabes, a los que están aquí y a los que están en sus 
paises y ellos se lo contarán, con un párrafo de mi Ebro citado : 

"Si España no ha reconocido a Israel ni ha aprobado su con- 
ducta, en términos tan gallardos como lo hicieron Amar, primero 
y Piiés,  después, en la ONU, no se puede decir, ciertamente, que 
lo haya hecho por egoísmo o por interés en defender unas ex- 

portaciones, como es el caso de casi todas las naciones europeas 
que ahora han reculado en su simpatía a Israd o sus jefes se han 
lanzado a un micrófono a decir platónicas declaraciones mientras 
su prensa y sus empresas ayudan a Israel. Y d i o  yo a mis amigos 
árabes: La economía española está en una situación difícil y ne- 
cesita de vuestra ayuda. Nosotros, en una medida mucho mayor 
que hasta ahora y que se refleja en las ínfimas cifras que he ci- 
tado, podemos enviaros ingenieros y empresas que planeen y 
construyan algunas de vuestras carreteras, presas, fábricas y d i  
ficios, una buena parte de los productos que necesitáis para vesti- 
ros, alimentaros y daros comodidad o alegría : confecciones, za- 
patos, productos alimenticios y farmaceúticos, películas para cine 
y televisión, etc. Puede también acoger inversiones y capitales 
que ahora reposan en las cajas fuertes de organizaciones, la ma- 
yoría de las cuales no se distinguen por su simpatia al mundo ára- 
be precisamente. Esto no es exigir nada a cambio de una ayuda O 

un favor que se ha prestado a un amigo en una situación difícil. 
Ya llevamos muchos años de relaciones y no reconocimiento a 
Israd y de sostener a estudiantes palestinos por puras razones 
sentimentales y nunca hemos pedido nada a cambio ni lo pedimos 
ahora, pero ¿por qué se le van a proporcionar beneficios a elemen- 
tos hostiles o por 40 menos indiferentes a cambio de unos servicios 
interesados cuando estos servicios puede prestarlos un amigo?". 

Esto todo buen español deseará se haga realidad secundando los 
deseos expresados por el Príncipe Sultán, Ministro de Defensa saudi, 
durante su último viaje a España, en una cena que le fue ofrecida por 
el Ministro del Ejército español. Dijo el Príncipe que había venido a 
España para que la gran amistad existente entre el Generalísimo Franco 
y el rey Faisal, que era como decir la de sus pueblos respectivos, cris- 
talizara en relaciones concretas, promoviendo relaciones útiles y benefi- 
ciosas entre ambas naciones en todos los campos: político, comercial, 
cultural, etc., con abundante intercambio de personas físicas pertenecien- 
tes a todos ellos. Pues bien, creo que esta cristalización tenemos que pr* 
moverla árabes y españoles porque los beneficios serán para ambos, pero 
muy especialmente nosotros, porque ellos, estoy seguro, responderán. 

Puedo asegurar que en &tos paises hay verdadera fiebre de desarro- 
llo. Soy testigo de ello en Arabi  Saudita, donde la inteligencia política 
de su Rey está haciendo cambiar el país día a día, y en todos ellos, du- 
rante los años que dure su despegue, hay que importarlo todo o casi 
todo; lo mismo productos que técnica, que servicios, habiendo un am- 



plio campo para las actividades de cualquier país exterior que esté en 
condiciones de ayudarles, y muy particularmente para España. Esto en 
Arabia me lo dijo el Dr. Rachad Faraon, Consejero del Rey Faysal 
para asuntos económicos, el Ministro de Comunicaciones Chej Moham- 
med Aomar Taufic y el propio Rey en una entrevista que me concedió, 
de la que guardo un inolvidable recuerdo por el afecto y sencillez mos- 
trados hacia mí. 

El campo, vuelvo a repetir, es enorme, pero también vuelvo a repe- 
tir que no hay que ir alií a'legremente, pensando que nos van a dar las 
cosas solamente por ser amigos, ni tampoco sin conocer los países, sus 
usos comerciales y sus gentes. Tienen mucho donde elegir y son exigen- 
tes. No es extraño que a un concurso se presenten 20 compañías ex- 
tranjeras de las naciones más diversas y que en las tiendas se encuen- 
tren productos de muchos más, pero creo sinceramente que llevando las 
cosas con &o, seriedad, conocimiento e invirtiendo dinero en adquirir 
éste y en promover nuestros productos, a nada que estemos en línea 
de competición, seremos los primeros. 

U es selan al hamdulil-E&. Chwan. 

El Bajo Ebro, encrucijada española 

DAVID CATALA FRANQUET 
Director de la revista Lu voz del Bajo Ebro. 

Voy a hablar del Ebro y de Tortosa. Hablar del Ebro en el marco 
de esta Real Sociedad Geográfica constituye una grata tarea de acusado 
matiz evocativo. Y hablar de Tortosa y de la región del Bajo Ebro re- 
presenta tratar un tema de evidente actualidad por una serie de aconte- 
cimientos geo-económicos que están en Ia memoria de todos; los posi- 
tivos sondeos petrolíferos, los grandes p!anes de transformación agraria 
de la región, el aprovechamiento de los caudales sobrantes del río y la 
permanente oferta de hospitalidad que el Bajo Ebro brinda a las co- 

rrientes rnigratorias españolas en la encrucijada de ese fabuloso tracie- 
go humano que impulsa el desarrollo económico y el progreso industrial 
del país. 

El estudio de las peculiaridades de un pueblo, su evolución econó- 
mica, y hasta ciertos rasgos de su perfil psicológico, vienen determinados, 
en gran parte, por influencia del factor geográfico. Se &a dicho que 
Grecia alcanzó su elevado grado de esplendor debido a lo dilatado de 
sus costas y al abrigo de sus golfos y ensenadas en una época abierta a 
los caminos del mar. También se atribuye buena parte del dominio de 
Roma sobre el mundo poblado de su era a la movilidad que prestaba a 
sus ejércitos la característica geográfica de la península italiana en orden 
a los desplazamientos terrestres y navaies. 

Pero donde este factor geográfico alcanza un valor indiscutible es 
en la influencia que ejercen los ríos en el proceso de poblamiento del 



mundo. En el Génesis se hace una descripción del Edén, de la que se 
deduce que la tuna del género humano, el llamado Paraíso Terrenal, 
debió situarse en la Mesopotamia, asentada entre los valles de los ríos 
Eúfrates y Tigris. 

Dos ríos definen los contornos de la parcela sobre la cual Dios puso 
al hombre, y a partir de entonces han sido los ríos elemento inseparable 
del proceso de civilización y progreso humano. Conviene recordar que 
también han sido los ríos, a través de la Historia, motivo de graves con- 
flictos, en razón de su utilidad militar y política y en lo tocante al apro- 
vechamiento de sus recursos. 

E1 nombre de Tortosa va unido, inseparablemente, al del río por 
obvias razones de vital dependencia. La comunidad tortosina vive gra- 
cias al río y a expensas del mismo. y está unida al Ebro por un mismo 
pasado y un común destino histórico. 

Muchos han sido los historiadores que han escrito sobre Tortosa 
y algunos ccm una minuciosidad científica digna de encomio. Citemos, 
por ejemplo, los ocho volúmenes, con un total de 6.300 paginas, de la 
Histo~ia & Tortosa, de la que es autor D. Enrique Bayerri, ilustre y 
llorado paisano que fue miembro de la Junta Directiva de esta Real 
Sociedad Geográfica y Medalla de Oro de la misma. 

El Ebro aventaja, naturalmente, a Tortosa en esta especialidad bi- 
bliográfica. Desde el PeritEo rnassaliota del siglo VI, anterior a la 
Era cristiana, hasta los modernos tratados de Geografía, van publicados 
cerca de tres mil ochocientos volúmenes que pueden considerarse bibíie 
grafía autorizada y consultable sobre el Ebro; todo ello sin incluir en 
esta cifra los incalculables discursos, artículos, ensayos, poesías y ro- 
mances que se refieren al Ebro y a los hsdios históricos que se producen 
en su entorno. 

Espigando en tan extenso campo vamos a recoger unas cuantas re- 
ferencias que han de servir para ilustrar la primera parte de nuestro 
trabajo. 

La primera cita del Ebro nos la da el autor del P e l o ,  un ilus- 
trado navegante griego focense de Massalia -la actual Marsella- en 
una obra que, unos mil años después y seiscientos antes de nuestra Era, 
fue traducida y glosada en verso latino por el poeta romano Rufo F e t o  
Avieno con el titulo de Ora Mwitima. 

En tan i m w t e  documento histbrico-literario -ratificado y com- 
probado por la investigación arqueológica- se cita a la Esp.& remota 
con nombres arcaicos como el de Oestrimnida y Ofiusa. Se mencionan 
también muchas ciudades de nombre desconocido para los autores mo- 
dernos y se señalan los ríos con d e n o m ~ i o n e s  que después no sobre- 
viven; al Ebro, por ejemplo, se le llama Oleum Mumen en lugar de 
Iber, Ibre o Hiberus, como se le conocerá más tarde. 

El autor del Periplo, también notable geógrafo - e l  primero que 
advierte que Iberia es una península-, nos confirma la existencia en el 
valle del Ebro del primer núcleo co~onizador de la península, al que de- 
nomina pueblo ibero. 

I a s  opiniones más autorizadas coinciden en admitir que el pueblo 
ibero estaba formado por tribus de origen ario que partiendo de Asia 
llegaron a nuestra penínsiila a través del Africa septentrional. 

Pese a constituir grupos l?urnanos de muy rudimentaria civilización 
y de costumbres bárbaras, son los iberos, en el marco de su época, un 
pueblo culto, de cierta religiosidad y de notable aptitud guerrera. Re- 
cordemos que Roma, a la que tan &lo le costó diez años conquistar las 
Galias, tardó dos siglos en someter a los iberos. 

Los iberos fueron llegando a nuestra península en distintos gru- 
pos y etapas y con diferentes denominaciones tribales, pero partiendo 
de un mismo origen racial y territorial. 

La común denominación de iberos la adoptan al llegar a nuestra 
península como un identificativo de influencia geográfica. Se les llama 
así -y, entre otros autores, citemos a Tito Livio- por haber acam- 
pado junto al Iber o Ibre, que es una expresión toponímica de raíz 
indoeuropea que significa río. 

La península entera es, pues, desde entonces Iberia -tierra del río. 
Los antecedentes nuestros, los primeros españoles y tortosinos, son ibe- 



ros- gente del río; la primera población peninsular, núcleo vital de la 
actual Tortosa, es Hibera -ciudad del r !e, y la colosal empresa de 
colonización peninsular es fruto del río, iberismo puro. 

Si oportuno resultara colocar un hito en el valle de Mesopotamia 
que recordara que allí dio comienzo la aventura humana, tan oportuno 
sería levantar otro en el valle del Bajo Ebro que proclamara que allí 
comenzó la empresa ibérica; en definitiva, la epopeya española. 

Aposentados los iberos en nuestro territorio se produce en Ampw 
rias - e l  año 218 antes de nuestra Era- el desembarco de los ejércitos 
romanos acaudillados por Escip'ón, los  LE, sin descanso, avanzan hacia 
el Ebro y lo cruzan, dando comienzo a h primera guerra contra los 
cartagineses. 

Muchas son las vicisituh que conoce entonces el Ebro y que vive 
la población ibera de su Último tramo. Polibio nos menta cómo F!,scipión, 
siguiendo el cauce del Ci, líe& al Ebro y bajando por él se adueña 
& nuestro valle, capturando al general &és Hanón y a su aliado 
el ibero Adv%l, acontdmimto que exalta a Asdrúbd y le impdsa 
a llevrtr a cabo nrra operación de mqmsa en la que destruye la &scua- 
dra romana albergada en la terminal del rio. 

Un año después -el 217 antes de Cristo- se produce en este mismo 
valle del Ebro el h& más importante de la hist~ria espeiisEa de aqbel 
tiempo al derrotar los romanos a los mrbgbeses en un combate &im, 
que tuvo por escaarb la parte donde ahora se iíucia el D$ta y donde 
ha de situarse, en un futuro inr~ediab, la nllteva mih indw&id tortasina. 

A partir de q u d  momento7 el E h  adquiere notable ú n ~ ~ i a  
política, d ctmstitairse en lhea divisoria de la pednrnila y a frontera 
de la región Citerior, situada a h izquierda del río y más prknia a 
Rmna, y la UlMw a partir de la margen derecha. 

Afi-drr la victoria romaria, IE>ePia mira en el ámbito 4 una 
nueva cultura p en el maca de influencia del histórico 1mpea-k. A par- 
tir de mtoace kt r e i h  es un M o  y van m-dm cos- 
tumbres, derecho y hasta nombres topímicos. A nuestra cruw3ilffa 
se la k m a  IlercavonM o Ilergavonia; a su capital, Dertssa o M s a ,  - 
y a la península, Hispak. 

Estamos en la época de las provincias, colonias y municipios ro- 
manos. Tortosa constituye un municipio y sus pobladores tienen todos 
los derechos que otorga la ciudadanía. Plinio el Viejo, en sus crónicas, 
hace elogios de la "Civita Dertosani". 

Declinaba la influencia política de Roma cuando en el año 259 de 
nuestra Era, las hordas franco-germanas cruzan los pasos pirenaicos y 
llegan al valle del Ebro, arrasando ciudades y devastando territorios. 
Se inicia el período de invasiones nórdicas, que no acabará hasta el pacto 
visigótico de Honorio y la llegada de Ataulfo y Sigerico. 

Se caracteriza esta +xa, en el Bajo Ebro, por el permanente estado 
de zozobra que viven sus pobladores y por el empobrecimiento de la 
incipiente economía La gente se refugia en los poblados y a aisla sin 
un común aglutinante político y sin más influencia agrupadora que la 
qun ejerce la diócesis ; infiuencia que va aumentando y sirve de medida 
pacificadora a partir del año 589, fecha de la conversión oficial de los 
visigodos al catolicismo. 

Así las cosas, se produce en el año 71 1 la invasión árabe, que alcan- 
za el Ebro entre los años 713 y 717, aposentándose allí los mu&anes y 
convirtiendo al río en frontera desde el año 719 al 1149, en que se 
produce la reconquista de la ciudad de Tortosa. 

El periodo de dominación árabe merece un especial comentario, 
por cuanto son .los árabes los introductores en nuestro valle de una 
nueva cultura agraria, de una original técnica del riego y de una serie 
de nuevos hábitos y costumbres que, en óptica del siglo veinte, pode- 
mos llamar prolegómenos de una &edad de consumo. 

Bajo la dominación árabe alcanza d valle del Bajo Ebro un gran 
esplendor y una cierta paz que dura más de cuatrocientos años. Flo- 
rece el comercio y la artesanía, la agricultura y la técnica hidráulica. 
Aparece, en resumen, una nueva cultura, que asciende por el Ebro, en 
esa trayectoria contra-corriente que es siempre el signo de una auth- 
tia penetración cultural. 



A los árabes debemos el cultivo de nuevas especies vegetales; el ra- 
cimo y la vid, la berenjena y el melón, los cítricos y el algarrobo, pero 
muy especialmente la extensión del olivar, que #por su influencia en el 
esquema socio-económico posterior constituye en sí mismo LUU singu- 
lar cultura. 

Son, también, los árabes, cansumados ingenieros, y a ellos se deben 
los primeros aprovechamientos del Ebro, las primeras obras de fábrica 
de su historia. Cmstmym azudes y castillos de agua, acequias y cana- 
les para fecund'ir la tierra generosa del valle que previamente hiui ro- 
turado. Y donde no llega el mnal o la acequia, abren pozos e instalan 
norias. 

Es notable la influencia de los árabes en la aditud social de la m 
munidad del Bajo Ebro y en sus costumbres. Crean escuelas públicas 
para la formación de las nuevas generaciones, perfeccionan el vestido, 
fomentan la industria de la seda y enceñan a t e ñ i  las telas y tratar el 
ctsero. Crean, tambih, m extensa gama de necesidades, hasta enton- 
ces desconocidas, en orden a los cuidados físicos; promueven los baiim, 
masajes, depilación; fabrican perfumes y productos cosméticos y hasta 
enseñan a teñir el caMlo. 

A los árabes debemos, también, la guitarra y la jota, que, unidas, as- 
cienden por el Ebro para entrar definitivamente en el marco de nuestras 
más típicas y populares expresiones musicales. Hoy cantan los torto- 
sinos del Delta una jota de puros c a m p e s  y cadeneia netamente mo- 
runa. La Jota -en árabe "xotoah", que significa danza- conserva en 
el Bajo Ebro el medio tono melódico y el aire sensual de los cantares 
árabes, para ir cambiando, conforme asciende por el Ebro, hasta con- 
vertirse en compás festivo y brioso en Aragón, Navarra y la Rioja, lle- 
gando, en ocasiones, a tener un sentido épico, que casi convierte a la 
jota en himno de guerra. 

A principios del siglo XI se forman en la España musulmana los 
llamados "reinos de taifa", cuyo origen se debe a la decadencia del p- 
der central. Son tres los tipos de taifas, en orden al elemento étnico que 
las gobierna; árabes, berberiscas y eslavas. El reino taih tortociano 
está dirigido por gentes pertenecientes a la raza eslava. 

Todos estos reinos se distinguen por una característica común; las 
continuas escaramuzas fratricidas y el incremento del auge cultural de- 
bido a la pérdida del espíritu guerrero y la consiguiente evolución hacia 
las manifestaciones artísticas. 

Comienza la era de los poetas musulmanes y del esplendor artís- 
tico-literario, salvo en la taifa tortosina que, por estar bajo la perma- 
nente amenaza de los reinos de Aragón y Cataluña y situada en la 
marca fronteriza del dominio árabe, se mantiene fiel a las enseñanzas 
y preceptos coránicos, y recordando que Mahoma calificó de embuste- 
ros a Ios poetas, se dedica a la investigación en el campo del derecho y 
de la ley religiosa. 

Muchas y muy importantes son las obras de los intelectuales árabes 
tortosinos, que si bien siguen la tónica de escribir en romance o poema, 
tratan, casi siempre, de cuestiones históricas, religiosas, jurídicas y cien- 
tíficas. La Xativea, de la que es autor el tortosino Abdala-Ben-Ferro 
-verdadero sabio en la divina ley- sirve aún de texto, en nuestros 
días, en muchas escuelas musulmanas. 

La ciudad de Tortosa entra en el siglo XII en permanente estado 
de alerta. La comunidad árabe-cristiano-judía, en pacífica convivencia, 
contempla los acontecimientos que se dan en su entorno. 

El Ebro sigue siendo blanco de múltiples apetencias por su hpor- 
tancia estratégica y su valor político. I*os aragoneses ambicionan la 
conquista de Tortosa, y al final logra su monarca -Alfonso 1- arre- 
batar a los sarracenos la parte más fértil de la' ribera del río, si bien 
no logra rendir a la ciudad, protegida por Ia Zuda, fortaleza mora de 
altos e inexpugnables lienzos de firme sillería. 

También los reyes francos, desúe Carlomagno y Ludovico Pío, in- 
tentan sumar al territorio catalán ,las tierras del Bajo Ebro, que han ve- 
nido a constituir parte de lo que comienza a llamarse "Cktalunya Nova". 
A todos interesa en gran manera dominar el Ebro en su tramo final, 
dada la importancia que en aquella época tienen las comunicaciones ma- 
rítimo-fluviales. 

El historiador Zurita nos cuenta los planes del Soberano aragonés 
"El Batallador" para conquistar Tortosa, adelantándose al Conde de 



Barcelona. "El rey -dice Zurita- mandó hechar al agua, en el río 
Ebro, seis galeras y otras varias que x llaman buzo, para ir a España." 
España era entonces, en Aragón y en el candado de Barcelona, tierra de 
sarracenos; el territorio que quedaba a la derecha del Ebro. En Tor- 
tosa, pues, comenzaba España. 

Pero es el gran Gmde catalán Ramón Berenguer IV quien conquis- 
ta Tortosa, después de un larga y prolongado sitio, ayudado en su em 
presa por la Casa de Moncada, la Orden del Temple y la República de 
&ova. Lo logra d Úítimo día del a60 de gracia de 1148. 

Incorporado el temtorio tortosino al condado barcelonés, mantiene, 
e q e m ,  una cierta autonomía en razón de la nueva estrudura geopolí- 
t i a  que Berenguer IV, Marqués de Tortosa, establece con los tortd- 
nos. ata institución político-jurídica se llama "Carta Puebla", que el 
soberano pacta -no otorga- con d pueblo, y que constituye la base y 
preámbulo de aquella magistral lección legis!ativa que los tortosinos 
ofrecen, años más tarde, a las nuevas generaciones en su L1i.h-e de res 
Costums Scncntes. 

También de aquella 6poca conservamos los tortosinos otra institu- 
ción singular: la Orden del Ha&, de composición femenina y posible- 
mente la única en el mundo de carácter militar integrada por mujeres. 

Las tortosinas conquistaron este privilegio en una b ñ a  meme 
rable, cuando, ausentes áe la ciudad los hombres por exigencias de otras 
maniobras guerreras, ílegaron a Tortosa los árabes levantinos para to- 
mar la plaza. Conscientes las mujeres tortosinas de su dificil situación, 
se armaron con útiles agrícolas, hachas y hs escasas armas de que dis- 
ponkm, y cubiertas con cascos y atributos militares aparecieron en lo 
alto de las murallas para rechazar a4 adversario, el cual. creyendo se ~tra- 
taba de un auténtico ejército, desistió de su empresa. 

Ya en plena Edad Media, el Ebro y la ciudad de Tortoca adquieren 
nueva dimensión política. A partir de la reconquista de la ciudad, se 

afianza en nuestras costas la hegemonía naval catalana en el Mediterrá- 
neo, y Tortosa pasa a ser uno de sus más importantes puertos. 

El Ebro se convierte en salida de Aragón al mar, iniciánclose las re- 
laciones entre Zaragoza y Tortosa, que tanto contribuyeron al auge del 
comercio marítimo-fluvial de la época. 

De estas relaciones van obteniéndose experiencias jurídicas y sur- 
giendo normas que al recopilarse en el Llibe de les Custum establecen 
un valioso precedente de derecho marítimo, en el que se inspirará des- 
pués el célebre Llihe del Ccmssiht del Mar, de Barcelona. 

Para ordenar el tráfico por el Ebro y someter a una institución 
autorizada la solución de los problemas que todo ello reportaba, se creó 
en Zaragoza el Cansulado de Comercio, y se otorgaron cédulas y privi- 
legios para recaudar impuestos con los que sufragar las obras necesa- 
rias para reparar 10s pasos difíciles y adoptar otras soluciones cuando el 
río, en ciertos tramos, mudaba de cauce. 

Todos estos privilegios orientados a favorecer la navegación se otor- 
gaban, empero, armonizándolos con los aprovechamientos para riego. 
Citemos un ejemplo: En 1510, recién terminada la Edad Media, Fer- 
nando el Católico conede, desde Monzón, el derecho a construir un azud 
en el Ebro, "dejando, no obstante, el paso expedito a la navegación", y 
de cuya obra nos habla Lorenzo Pardo como de una gran acequia de 
riego y navegación que fue el pa& preliminar del Canal Imperial de 
Aragón, realizado tiempo después. 

En el orden naval-militar, la importancia del Ebro y de Tortosa se 
pone de manifiesto en unas cuantas citas. 

En 1238, Jaime 1 el Conquistador sitia y toma la ciudad de Valen- 
cia, gracias a tener resguardadas las espaldas de su ejérato por la 1í- 
nea del Ebro y merced al apoyo que le prestan los tortosinos, embar- 
cados en 27 naves, 7 leños y 3 galeras, que alen del Ebro en apoyo de 
su empresa. En la expedic~& a Tierra Santa del mismo Rey, el Obispo 
de Tortosa aporta una galera fabricada y armada en los astilleros de 
la ciudad. 

En 1282 sale de la desern-ura del Ebro la armada real de Pedro 
111 el Grande, dispuesta a conquistar S i d i .  Forman parte de la expe- 



dición nueve buques construidos en los astilleros tortosinos. Son cinco 
galeras y cuatro barcos aportados entre el Obispo y la ciudad. 

En la expedición a Cerdeña de Jaime 11, figuran dos galeras arma- 
das, financiadas y tripuladas por tortosinos. En 1351 la ciudad de Tor- 
tosa aporta el buque de mayor rango a la escuadra que va a luchar en 
Génova. 

La relación resultaría extensísima, y citemos tan sólo para comple- 
tarla un detalle anecdótico, cual es ia existencia de naves carsarias tor- 
tosinas, dotadas de marinería muy avezada a la vida del mar y diri- 
gidas por patronos y pilotos de gran experiencia náutica. Una de ellas, 
la de Jaime de Tortosa, cobró fama en sus correrías por los mares de 
Tripolitania y Egipto. Otra, la de Gilabart de Rovira, también natural 
y vecino de Tortosa, logró patente de corso, que le fue otorgada por el 
rey Juan 1 en septiembre de 1 B ,  autorizándole a embarca cincuenta 
hombres de armas P o  facáendo gmerTam dictis infidelis y diez mujeres 
públicas ad ser&iu.m eo~undem. 

período que ahora estamos recordando es, para la comarca de 
Tortosa, muy fecundo en aconteceres históricos, y algunos citaremos 
para demostrarlo. 

La noche del 24 al 25 de marzo de 1178 registra aquel hedio me- 
morable que nos narra la tradición eclesiástica y que constituye sustan- 
cia motiva de la fe del pueblo tortosino. La Virgen María visita esa 
noche Tortosa y en recuerdo de su estancia se desprende del cíngulo 
que ciiie su cintura y lo deja en el altar de la Seo, en prueba de amor 
y prediletxión. 

En aqueltas calendas era Obispo de Tortosa D. Ponce de Muínds 
y solmano de la audad Don Alfonso 11 de Aragón y 1 de Cataluña, el 
cual, acompañado de su esposa Doña Sancha, acudiría a Tortosa meses 
después - e l  28 de noviembre de 1178- para presidir la solemne consa- 
gración al culto de la Virgen de la primitiva Seo. 

La devoción a la Virgen de la Cinta constituye el último esiabón 
mariológico del Ebro, río que por contar en sus r i k a s  decenas de er- 
mitas y advotacbnes rnarianas, presididas por el roqueño símbolo del 

Pilar de Zaragoza, es, sin lugar a dudas, un auténtico río religioso, un 
fervoroso rosario y una constante plegaria. 

A finales del siglo XII, Alfonso 1 distribuye la región catalana en 
comarcas a las que llama Veguerías. Son quince en total, y la ciudad de 
Tortosa pasa a ser la capital de la del sur de la región, abarcando una 
zona de amplios límites que van desde el nacimiento del río Francolí 
-incluido el mndado de P r a d e s  hasta la mitad de la hoy llamada 
provincia de Castellón, o sea hasta donde, hace muy poco, llegaba la ac- 
tual mutilada diócesis dertosense. 

Años después se produce un acontecimiento singular, al que nos re- 
feriremos brevemente. En 1332 Tortosa se constituye en estado inde- 
pendiente, y su autonomía se prolongará durante treinta y un años. 
Tan insólito hecho se debe a un exceso de pasión maternal de DWia 
Leonor de Castilla, segunda esposa del monarca aragonés Alfonso IV, 
la cual, queriendo distinguir y proteger a su hijo Fernando y evitarle 
el acatamiento y sumisión al legítimo heredero de la Corona catalano- 
aragonesa, su hermanastro D. Pedro, hijo de la primera mujer del Mo- 
narca, otorgó a D. Fernando el titulo de Marqués de Tortosa y la so- 

- beranía total sobre la ciudad y territorio. 
En 1363 muere de forma violenta el Marqués-soberano de Tortosa, 

sin haber dejado descendencia de su mujer, D.- María, y, en seguida, 
acude a nuestra ciudad el hermanastro Don Pedro el Ceremonioso - t e r -  
cero de su nombre en Cataluña y cuarto en Aragón- para tomar po- 
sesión de Tortosa y unirla de nuevo a la Corona catalano-aragonesa, 
de la que ya no volvería a separarse, convirtiéndose otra vez Tortosa 
en centro geográfico de la corona aragonesa, lo que en expresión del 
profesor Sanchís Guerner, constituye el fundamento del verdadera tor- 
tosinismo -despejado de tópicos menudos y doméstiws- en su misión 
de enlace entre los catalanes del Principado y los de Valencia, y en su 
proyemión de unir y rellar los nacionalismos de Cataluña y Castilla. 

* * * 

Puestos ya a destacar algunos acontecimientos de aquella época de 



innegable influencia en el desarrollo de la historia patria, vamos a enu- 
merar, sucintamente, algunos que pregonan .la dimensión política y .la 
capacidad dialogante & nuestros antecesores, virtudes que nos han de- 
parado la distinción de considerar al valle del Ebro y a la tierra catalana 
parcela solariega del parlamentarismo y cuna de la democracia. 

A raíz de la muerte de Martín el Humano, Rey de Aragón y Cata- 
luña, fueron wnvocadas las Cortes catalanas para designar los compro- 
misarios que habían de elegir nuevo Rey en la aragonesa villa de Caspe. 
Las memorables Cortes se reunieron, primero, en Montblanch, y des- 
pués, en Tortosa, y se les dio el nombre de Parlamento de Cataluña, 
can el cual hoy se las conoce. 

Un mes estuvieron reunidos los parlamentarios en Tortosa, adop 
tanto, al final, el acuerdo de proclamar candidato al Trono a D. Fer- 
nando de Antequera, Infante de Castilb, al cual se envió un embaja- 
dor tortosino -Maciáa Despuig- para pedirle que retirara las 
tropas castellanas que tenía en Aragón, como medida previa que ase 
gurara su libre elección en Caspe sin ninglln asomo de presión o 
coacción. - 

De Caspe salió elegido monarca el de Antequera -que pasaría a ser 
Fernando 1- el cual acudió en seguida a la ciudad de Tortosa, acom- 
pañado de la Reina e Infantes, para prestar juramento de fidelidad ante 
testigos tan insignes como el Papa Benedido XIII -el discutido don 
Pedro de Luna o Papa Luna, residenciado en la diócesis tortosina- y 
San Vicente Ferrer, el insigne taumaturgo valenciano. 

Medio siglo despub otro tortosino -Francisco Oliver- ten- 
drá un papel principai en la delicada embajada que .los catalanes en- 
vían al monarca Juan 11 pidiéndole la libertad de su hijo, d desventu- 
rado Príncipe de Viana, causa de disensiones civiles, que acabaron m 
motivo de la entrada del monarca en Tortosa, el 17 de julio de 146, 
donde juró, ante los Procuradores de la ciudad, respetar la Constitución 
de Cataluña y las cmtumbnes y privilegios de nuestra tierra. 

A estos acmtecímientos debemos aiíadir otros dos de especial sig- 
nificación: las controversias públicas con los judíos y el Concilio Pro- 
vincial de Tortosa. 

Los coloquios con los judíos cobran un valor especial en ei marco 

de aquella época, caracterizada por un dogmatismo intransigente, que 
incluso imponía el bautismo como fórmula para aleamar la ciudadaníí 
y que llevaba en sus entrañas el germen de la deformada criatura de la 
Inquisición. 

En la comunidad social tortosina, formada por cristianos, moriscos 
y judíos en pacífica convivencia, las medidas discriminatorias no alcan- 
zaron un perfil de acusada gravedad. Aparte de lo que ahora comenta- 
remos lo prueba también el hecho de que cuando años después -en 
1óO9 durante el reinado de Felipe 111- se produjo la expulsión de los 
moriscus, la población tortosina dio abrigo y escondite en el Delta del 
Ebro y en las masías de los campos circundantes, a gran número de 
aquellos proscritos que, poco a poco, volvieron a reincorporarse a la 
vida comunitaria. 

C m  los judíos se adoptó una solución más abierta y directa. Se 
convocaron a finales de 1412 unas reuniones de judías y cristianos, para 
entablar un coloquio que tenía por finalidad tratar temas religiosos y 
aproximar a los infieles a la Iglesia de Cristo. Las sesiones duraron un 
año y a ellas acudían judíos de toda la región y de las comarcas Qrcun- 
dantes, logrando los filósofos y teólogos tortosinos millares de mnver- 
sianes, y entre ellas algunas tan notables como la del Rabino de &&z. 

El otro acontecimiento importante lo tenemos en el Concilio Pmvin- 
cial celehado en Tortosa en septiembre de 1424, al que asistió d Rey 
don Alfonso V y el Legaido del Papa, junto con numerosos obispos, 
sacerdotes y religiosas en cifra superior a los trescientos. Se convocó 
con motivo de h a k  acabado el Cisma de Occidente y se desarrolló en la 
ciudad del Ebro por íos importantes acontecimientos que la relaciona- 
ban con aquel y con el Papa Luna, una de sus más eminentes 
figuras. 

Una Última referencia al siglo XVI servirá para cerrar la fugaz vi- 
sión de este periodo, recordando la venerable figura del Papa Adria- 
no VI, que pasó a ocupar la Silla de Pedro siendo Obispo de Tortosa, 
titulo al que no renunciaría 

Adriano de Utrech bbía sido preceptor del Emperador Carlos 1 de 
España y V de Alemania y había compartido la regencia con el fa- 
moso Cardenal Cisneros. 

Desde Tortosa embarcó Adriano VI para trasladarse a Roma, ha- 
biendo oficiado, como último acto solemne en su diócesis, la Misa de 



Corpus y presidido la procesión de dicha festividad en su doble con- 
dición de Pontífice de la Cristiandad y Obispo de Tortosa, el año del 
Señor de 1522. 

El Ebro y Tortosa entran en la etapa turbulenta que se inicia en 
el siglo XVII, siendo protagonistas de una serie de acontecimientos 
que confirman su estratégica importancia geográfica en lo política y en 
lo militar. 

Durante el reinado de Felipe IV se produce en Tortosa un motín 
popular como protesta por la falta de respeto del monarca a las tradi- 
ciones de la tierra. Los tortosinos secundan la actitud catalana declarada 
hostil por las impertinencias del Monarca, pese a haberse mostrado 
M W i a  prudente y conciliadora mediante el envío, durante cuatro 
años, de embajadas amistosas invitando al Rey a reconocer y aceptar 
los privilegios de la región. 

Dos años después de aquel popular motín, cambian determinadas 
circunstancias políticas y se modifica la actitud de los tortosinos. Alia- 
das las tropas catalanas con d ejército francés para prproclamar Conde 
de Barcelona a Luis XIII de Francia, los tortosinos -otra vez el tor- 
tosinismo en su misión de broche español- rechazan esta ingerencia 
£rancesa, por lo que la ciudad es sitiada el 13 de abril de 1642, defendién- 
dola denodadamente todo el pueblo y autoridades, sin que la a i i i  cata- 
landrancesa lograra rendirla. 

Seis años después -e l  10 de junio de 1% vuelven las tropa 
franco-catalanas a intentar la toma de Tortosa, para ellos muy impor- 
tante desde el punto de vista político y militar. La ciudad se defiende 
heroicamente y al final sucumbe, siendo tantos las crímenes que comete 
la trapa francesa que los catalanes, sus aliados, se asustan y tienen 
que acudir al rey francés para que ponga coto a los desmanes de los 
invasores. 

Se produce más .tarde la Guerra de Sucesión, y Tortosa secunda el 
movimiento de Cataluña en favor del Archiduque Carlos de Austria, 
sufriendo asedio de las tropas del pretendiente Borbón, Duque de 
Anjau, que logran ocupar la ciudad el día 3 de julio de 17B, después 
de un largo sitio. 

Fallecido el Emperador Francisco José y llamado a ocupar el T r e  
no de Austria el Archiduque Canlos, se sienta en el trono español el 
Duque de Anjou, con el nombre de Felipe V, el que promulgó el famoso 
Decreto de Nueva Plata  que acabó con las legítimas y tradicionales li- 
bertades de nuestra tierra. 

También es Felipe V quien, en 1716, transforma las antiguas quince 
Veguerías cataJana~ en doce Corregimientos, dividiéndose el sur de 
Cataluña -lo que hoy llamamos provincia de Tarragona- en dos 
Corregimientos, con sus respedivas capitales en Tarragona y Tortosa. 

Todavía no se había repuesto Tortosa de los innumerables perjui- 
cios que le habían causado las luchas dinásticas cuando se produce, en 
1810, el primer sitio de la ciudad por los franceses en la llamada Guerra 
de la Independencia y en ella, el Ebro -y las principales ciudades ri- 
bereñas, con Zaragoza en primer lugar- juega un ppei decisivo. 

El mando supremo del ejército napoleónico, a las órdenes del ge- 
neral Conde de Souchet, establece su cuartel general en Cherta, a ori- 
llas del Ebro. Después de un largo sitio repleto de actos heroicos de 1~ 
tortosiios, Souchet logra entrar en la ciudad el 2 de enero de 1811, gra- 
cias a una cobarde traición del gobernador militar de la plaza, sufriendo 
sus pobladores, a partir de este momento, continuas vejaciones y atrope- 
llos, hasta que, a mediados de abril de 1814, se retiran las guarniciones 
francesas derrotadas por la constante y dura resistencia de nuestros g m -  
rrilleros. 

De aquellas invasiones quedan numerosos grabados Ue la ciudad 
y sus fortificaciones, que tienen muy buena venta en las librerías de 
Francia y son obra de hhbiles dibujantes del cuerpo de Ingenieros del 
ejército francés, quienes empleaban su ocio de sitiadores en tales menes- 
teres. También existe un recuerdo de la dureza de las batallas de Tor- 
tosa .en la inscripción que figura en el Arco de Triunfo de la parisién 
Plaza de la Estrella. 

Pero a los tortosinos les queda otro recuerdo ingrato de la invasión 
napoleónica en cuestión perteneciente a los entresijos del anecdotario 
político. 

Convencido Bonaparte de su éxito en la empresa espaiíola, plani- 
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ficó la distribución administrativa de la Península siguiendo el módulo 
departamental francés y situando las capitales de los consiguientes dis- 
tritos en las más importantes ciudades ribereñas de cada uno. 

La región catalana se dividía en a n ~ o  distritos o departamentos, y 
Tortosa constituia la capital del sureño en el esquema que los especia- 
listas franceses presentaron al Emperador. 

Napoleón no aceptó esta distinción para Tortosa, l l d o  de su 
rencor por-los maios ratos que los tortosinos hicieron pasar al general 
Souchet y a sus tropas, y de un plumazo suprimió este depEtrtamento 
anexionándolo al ilerdano, y al que tituló Bocas del Ebro, con capital 
en Lérida 

Así las Cosas se produce en 1833 la nueva ditribución polít icd- 
ministrativa espaíiola -nuestro actnal sistema provimial- y que, en 
gran parte se hizu sabre la pauta del esquema napolfeónico, persistiendo, 
por lo tanto, en el a s o  de Gtduña, la fórmula de las cuatro provincias o 
departamentos, can exclusión de la de Tortm, si bien Javier de Bur- 
gos retocó llmited,. por &r más ademado incluir el territario torta- 
sino & la parcela h r rmense .  

Este precedente explica y justifica la difi-ón de "qufnta pro- 
vincia" que con cierta frecuencia se aplica a la región del Bajo Ebro. 
a1yJ I. lb ovsrd óhS1b 
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r Estamus ya acabando nuestro rápido recorrido histórico. Dos pin- 
celadas dedicaremos a la segunda mitad del siglo xrx y a lo que lieva- 
mos recorrido del xx, para pasar, después, a o- consideraáoaes de 
mayor actualidad. 

El Ebro y Tortosa adquietm nueva importancia estrat6gica a partir 
de 1833, con motivo de las guerras carlistas. Vuelve a ser el Palie del 
Ebro zona de polémica y esetmio Mco. El tmtosino g& Cabrera 
canoce el Ebro y lo u t % i  en sus planes y esxamuzas. Cruzando al 
Ebro por Cherta, conoce a su Rey, Dan Carlos, y mirando al Ebro forja 
sus fieros &mes de venganza por el cruel asesinato de su madre, María 
Griñó. fusilada por el régimen liberal en Tortasa 

Años más tarde, en 1860, otra efeméride miiitar tendrá su wco 
epílogo en el marco de la ciudad de Tortosa con motivo del fusilamiento 

por las fuerzas i sabel i i  del laureado general 0- una vez fra- 
casado el desembarco de sus t r q s  en San Carlos de la Rápita, en aqud 
empeño de darle a los acontaimientos políticos de la época un giro 
en favor de la causa carlista. 

Acabadas las guerras civiles, viven el valle del Ebro y su capital Tor- 
tusa utna relativa calma que es aprovechada para introducir en el es- 
quema socio-económico las novedades y adelantos qw la época brinda. 
Se pone en servi& el canal de la derecha del Ebro que suminiitra riego 
al Deib de aquella ribera. Se instala la electricidad, se inaugura el fe- 
rrocarril y se construye el pr* puente de hierro sobre el Ebro, sus- 
tituyendo al viejo de barcas. La e m p m  del nuevo puente es de carác- 
ter privado y se cobra una &fa par cruzarlo, lo que podemos decir que 
constituye un timido precedente de las vias de peaje. 

TA vida tortosina gana cada día en dimensión cultuml y artística, y 
la ciudad se moderniza, con su bello parque, su Matadero, su Mercado, 
sus pavimentaciones y sus edificios altos y de empaque. Un gran Alcal- 
de -T+odoro Goneález- imprime nuevos impulsos al tortosinismo, y de 
Tortosa mrgen innúmeros hombres que harán célebre su nombre por 
todo el mundo, Amigo íntimo de Teodoro González es uno de estos 
tortos'ios ilustres, don Alberto Bocch y Fuategueres, que tradadado 
a la capital española será Ministro de Fomento y Alcaide de la Villa 
y Corte. 

En esta misma linea de progreso comienza d actual siglo. La m- 
marca es conocida por el equilibrio que mantienen sus sedores mnó- 
micos: la agriadtata, la industria y el comercio. La plaza tortosina es 
considerada de primera cakegoria en lís ámbito5 mercantiles y k a n -  
aeros del país, sien&, sin dudaj el aceite el que en mayar grado pres- 
tigia la actividad copnmcid de los tortosinos. 

M 5 de mayo de 1912 acude a Tortosa Alfonso XIII, para inaii- 
gurar el canal de riego de la marga izquierda, que completará h pri- 
mera fase de lo que hoy líamamos "Saneamiento del Delta". AmpaSa  
y paisano, miembro de esta Real Sociedad Geográfica, don José María 
Aguilar, casa& con dama tortosina y padre de nuestro ilustre amigo 
y paisano, miembro de esta Red Sociedad Geográfica, don José María 
de w a r  Llopis, que ahora está entre nosotros. 

EI Ebro, a duras penas sigue siendo navegable. El vapor "Anita" 
mantiene su servicio regular, y d día 30 de marzo de 1915 llega hasta la 



ciudad de Tortosa el torpedero número 1 de la Escuadra española, en vi- 
sita que será de despedida, pues los ochenta millones de toneladas de 
tierra vegetal que el Ebro deposita cada año en el Delta -según cálcu- 
lo del sabio Landerer- aumentan la importancia de aquella zona agríco- 
la, pero condenan fatalmente h navegación por el Ebro. 

Con el siglo, avanzan los acontecimientos. El ambiente político se 
enrarece y llega la Dictadura de Primo de Rivera. Ocupa en aquellas 
fechas la Alcaldía de Tortosi, en la que permanecerá más de cinco años, 
el joven Joaquín Bau, el actual Presidente del Consejo de Estado, que 
lleva a cabo una eficaz labor municipal y una inteligente política de in- 
tegación. Nace, pues, el "bauísmo" que más que una fórmula política 
constituye una actitud patriótica, orientada a vigorizar y renovar la 
savia aglutinante del secular tortminismo. 

Pero la etapa de ascendentes progresos comarcales dura poco, que- 
dando interrumpida bruscamente en 1933, al producirse el estallido de 
la guerra civil. 

En los tres años que dura la contienda, Tortosa vive un auténtico 
martirio. Más de un millar de sus mejores hombres son asesinados y 
buena parte de su juventud muere en los frente de guerra. 

El factor geográfico condiciona, nuevamente, el destino de la ciudad, 
y la exigencia estratégica la sitúa entre los objetivos a destruir. Después 
de sufrir continuos y asoladores bombardeos, la ciudad queda, durante 
nueve meses, partida por el frente de guerra, y el Ebro vuelve a ser 
frontera que divide a los españoles, y en el río i M c o  se decide, una 
vez más, el futuro de la nación, en la más cruenta y dura de 'las batallas. 

En recuerdo de la epopeya, se levanta en el centro del cauce del 
Ebro, a los pies de la tortosina alcazaba mora, el monumento que per- 
petúa aquella gesta, y que fue inaugurado por el Jefe del Estado en ju- 
nio de 1966, para recordar a las nuevas generaciones el alto coste de 
la paz de España y rendir tributo de homenaje a todos los españoles, 
sin excepción alguna y sin discriminación de bando, que murieron en 
la Batalla del Ebro por una España mejor, dando ejemplo de coraje y 
de insuperable temple guerrero. 

Acabada la guerra, el Bajo Ebro ofrece un aspecto desolador y la 
contemplación de la ciudad de Tortosa sobrecoe el ánimo. Todo es 
ruina y escombro, horror y decolacien. 

Las pérdidas materiales son impresionantes; en la agricultura, te- 
rrenos abandonados o asolados ; toda el equipamiento industrial desman- 
telado y destruido; edificios y viviendas derruidas; templos incendiados, 
ajuares expoliados, servicios desaparecidos . . . M descalabro, traducido en 
cálculo de frías cifras, suma un total de quinientos millones de p t a s ,  
valor año 1936, lo que supone, efectuada la oportuna operación arit- 
mética para adualizar la cifra, más de diez mil millones de pesetas en 
orden al poder adquisitivo actual de nuestro patrón moneda. 

La. empresa de reconstrucción constituia, por su magnitud, una invi- 
tación al desaliento. Pero los tortosinos sobrevivientes, superando el 
abatimiento fisico y moral, se lanzaron a la dura tarea reconstructora 
conscientes de que bajo aquellas minas no podía quedar ddkitivaaen- 
te enterrada la historia de su pueblo. 

Dio comienzo, pues, una nueva cruzada tortosina, sin medios h a n -  
cieros suficientes, diezmados los cuadros directivos e i m s o s  en las 
dificultades españolas de la postguerra. Pero se alejó la pesadilla y Tor- 
tosa vuelve a ser un pueblo que mira el presente con ilusión y el futuro 
con esperanza.. 

Para que esta invocación mía al pasado no quede en mera cita nos- 
tailgica, pasemos ahora a contemplar brevemente la problemática torto- 
sina de hoy y la inliluencia del Ebro en las soluciones actuales, del pre- 
sente, que es el lugar, según el filósofo, donde se alberga lo real. 

La primera cuestión que salta a la vista al comenzar el estudio de 
la fenomenologia social y econóanica del Bajo Ebro es el acusado grado 
de influencia que ejerce la actividad agrícola sobre las demás. 

Tal singularidad comporta una serie de pequeños fenómenos enca- 
denados : Una economía sin propia fuerza expansiva ; un ahorro de im- 
portante cifra globalizada, pero de escasa influencia individual por de- 
berse a una actitud previsora de la gran masa de campesinos; una m- 
talidad inmovilista, como la tierra ; una ausencia de jóvenes valores que 
emigran en busca de horizontes más amplios; y, en definitiva, una no- 



table influencia del medio rural -de l  fatal ruralism* en la actitud de 
los hombres. 

En contrapartida, y casi paradójicamente, tenemos un número im- 
portante de ciudades con notable vocación urbana, y presidiendoias, la 
capital Tortoca, cuyo perfil social encaja en los postulados de una so- 
ciedad tradiaanalmente urbana e industrializada. 

El siguiente aspedo a considerar consiste en apreciar el escaso des- 
arrollo de la comarca, pese al alto grado de ventajas que ofrece para 
ubicar un número importante de industrias necesitadas & agua, terre- 
nos baratos, buenos desagües, materia prima asequible, mano de obra 
abundante, buena red de co~unicaeiolies, clima apacib!e, medio social 
atrayente y estratégica situación geográfica. 

En un tercer plano surgen unas nuevas circunstancias y proyectos 
que hacen pensar le llegó al valle del Bajo Ebro la hora de ocupar un 
puesto impwtante en el desarrollo español. Eh el capítulo agrario apa- 
rece la trascendente obra del Saneami- del Delta. Después, los nue- 
vos regadíos de la margen derecha, tributarios del futuro canal Cherta- 
Calig, y abarcando a ambos planes, la práxima Ordenación Rural de la 
comarca, que pretende p o t d i z a r  a grado óptimo el rendimiento de 
b cincuenta mil y pico de hectáreas de regadio situadas en d valle. 

En lo industrial, los acontecimientos son más recientes y los prin- 
cipales están en acusado período embrionario. Como primer elemento 
valorable figura el petróleo, cuya existencia está ya determinada y que 
a nuestro juicio puede ser el imán que atraiga al valle a múltiples in- 
dustrias que aparecerán en la órbita de la empresa extractofa. 

Se está ultimando, también, la instaiación de un Pdígono I n d u s ~ a l ,  
de gestiación muy lenta, y tenernos en suspenso la construcaón de las 
presas hidráulicas de Ckerta y G a d a  que, surnadas a la producción 
nuclegr de Vandellós, ofrecerán a pie de fábrica una cuantiosa cantidad 
de energía elktrica.. 

Gravitando sobre todos estos planes aparecen, empero, dos factores 
preocupantes, que pueden ser causa de grave adversidad si quienes d e  
ben escuchar las justas razones de los tortosinos cierran sus oídos a 
nuestra insistente convocatoria de solidaridad regional y nacional. 
Me refiero, concretamente, a los planes que se están trazando en 
orden a la utilización de las aguas del Ebro y a la actitud de las altas 
finanzas y empresas catahas en lo tocante a los programas de orde- 

nación territorial de la región. Ambos aspectos están íntimamente rela- 
cionados y de los dos vamos a tratar, someramente, comenzando por el 
tema Ebro. 

Todos sabemos que el Ebro es el primer río de la Penínsuh en 
orden a la importancia de sus caudales y a la extensión de su cuenca. 
No lo es en cuanto a su longitud, si bien sus novecientos veintiocho la- 
lómetros de recorrido lo sitúan en el puesto 52 de los ríos del mundo, 
en cuya estadística ocupan los primeros puestos el Nilo, con 6.966 ki- 
lómetros; el Amazcmas con 6.571 kilómetros y el Mississipi con 6.292 
kilómetros. 

En cuanto a la extensión de la cuenca, el Ebro, ocupa el puesto 42 
de aquella estadística mundial, con sus 85.800 kilómetros cuadrados. 
Ocupan los tres primeros puestos en esta especialidad, el Amazmas- 
Ucayali, con siete millunes de kilómetros cuadrados ; el Congo-Lualba, 
con tres millones s&cientos mil kilóm&os cuadrados y el Missisipi- 
Missouri con tres millones y cuarto de kilómetros cuadrados. 

En el marco europeo aumenta la impox-tancia del Ebro, que pasa 
a ocupar el puesto nUmero diez, siendo los dos primeros para el Volga, 
con 3.640 kilómetros de recomdo y casi medio millón de kilómetros 
cuadrados en la extensión de su cuenca, siguiéndole el Danubio, con 
2.850 kilómetros de recorrido y 817.000 kilómetros cuadrados de cuenca. 

En importancia de cuenca, el Ebro aventaja a ríos europeos de tanta 
nombradía como el Támesis británico, el Ródano francés y el Po ita- 
liano. 

De las diez cuencas hidrogáficas en que se divide la Península, es 
la del Ebro la primera en muchos aspectos. Por ejemplo, en capacidad 
de sus embalses en orden a aportaciones reguladas. O en potencial hi- 
droeléctrico, del que produce la cuenca del Ebro más del 25 por 100 del 
total peninsular. Y, desde luego, en extensión del regadío, dado que 
en la cuenca se nutren de agua 664.000 hectáreas, que representan un 
tercio de los regadíos de toda la Península. 



En la cuenca del Ebro viven más de dos millones y medio de espa- 
ñoles, aproximadamente un ocho por ciento del censo nacional. Y en 
el valie final del Ebro habitan unos ciento cincuenta mil en permanente 
expectación de incremento. 

En cuanto a la importancia de los caudales, el Ebro ocupa un lugar 
preeminente en la estadística española, pero en comparación con los 
grandes ríos del mundo, las cifras del nuestro no tienen gran importan- 
cia. Prescindiendo del fabuloso caudal del Amazonas, que es del orden 
de los cien mil metros cúbicos segundo, tenemos ríos como el Volga 
y el Danubio, c m  siete y seis mil metros cúbicos segundo o el Nido y 
el Mississipi, ambos con dos mil inetros cúbicos segundo. 
La media aproximada del Ebro a la altura de la estación de Flix, y 

según la estadística de aform efectuada durante los úitimos cincuenta 
años, arroja una cifra media de unos ciento veinte metros cúbicos se- 
gundo, en los seis m&s de clima benigno, y de unos trescientos metros 
cúbicos segundo en 16s seis meses que coinciden con las grandes ave- 
nidas. 

Estas cifras corresponden a una estimación media que no siempre 
refleja la capacidad real del río si partimos del hechos de que el Ebro 
lleva a la altura de Flix, durante el verano, una corriente regular de 
unos ochenta metros cúbicos segundo, y que en cambio puede recoger, 
en breves y arnenazantes días, los tres mil me- cúbicos segundo en 
época de grandes avenidas. 

Singularidad del Ebro son, pues, sus avenidas, las breves etapas 
en las que se producen grandes excedentes que van en busca del mar 
por la imposibilidad de retenerlos totalmente y almacenarlos para su 
posterior distribución, circunstancia que ha despertado el afán de un 
mejor aprovechamiento y, paralelameate, ha originado el tópico de los 
cinco mil millones de metros cúbicos anuales "perdídos" en el mar, 
como signo de una fabulosa prodigalidad. 

Aparte de que es muy difícil -y los técnicos lo saben perfectamen- 
te- almacenar estos sobrantes ea el tramo final de la cuenca, por ra- 
zones de orden orográfico y geológico, tampoco podrían ser retenidas 
todas las grandes avalanchas, como algunos pretenden imaginar, y ni 
siquiera conveniente sangrar el curso normal por cuestiones que suge- 
riremos. 

Para centrar la cuestión en su justo término, conviene recordar que 

todos los grandes ríos vierten al mar cantidades ingentes de agua, des- 
tino final de las corrientes caudalosas en ese juego rotativo -evapora- 
ción, condensación, lluvias y retorno al recipiente marítimo- que cons- 
tituye una ley natural, sabia e inmutable. de la geofísica. 

Son, en cambio, las corrientes pobres y menguadas las que con 
mayor codicia retienen sus caudales que han de administrarse más se- 
veramente y cuya extracción del proceso gmfísico no crea trastornos 
irreversibles. 

Pero aun cuando el Ebro no sea sujeto de los proclamados despil- 
farros, puede y debe ser objeto de un inteligente apvecham'iento. A es- 
tudiar este aspecto se dedican ahora los técnicos del Ministerio de Obras 
Públicas y la comunidad interesada en el problema, cual es la de la 
propia cuenca y la de las limitrofes del Júcar y Pirineo Oriental, a tra- 
vés de sus órganos sindicales. 

Muchos han sido íos proyectos trazados en tomo al Ebro; algunos 
de ellos son hoy feliz realidad y otros quedaron guardados definitiva- 
mente en ese fabuloco archivo nacional de ideas, planes y utopías. 

Muy numerosos son también los nombres de grandes personalida- 
des relacionadas con el Ebro. Desde el carmelita Fray Damián de los 
Apóstoles, hasta Virgilio Oñate va una larga relación en la que ocupan 
puestos de honor los del canónigo Ramón de Pignatelli, Joaquín Costa 
y Manuel Lorenzo Pardo. 

Abundantes son, también, las quimeras que despertó el Ebro. Ya 
en el siglo xv~rr se pretenáía utilizarlo como cauce de unión entre el 
Cantábrico y el Mediterráneo, idea que revivió hace poco. J& picaresca 
financiera también tuvo, en ciertos momentos, por escenario al Ebro. 
Recordemos los planes de Juan Enrique Misley, carbonario y capitán 
de industria, contrabandista de armas y mago de la fantasía que logró 
embaucar a un grupo de avispados capitalistas catalanes y al Regente 
Infante Don Francisco, hazaña que por sí sola merece y justifica esta 
cita. 

Muchos son también los planes y proyectos que aparecieron en los 
últimos treinta años, algunos de los cuales todavía deambulan por cen- 



tros ofiaales y oficinas técnicas, proclamando sus particulares exce- 
lencias. 

No entra en mis cálculos referirme a detalles de tan abundante do- 
cumentación técnica, ni pretendo erigirme en juez de lo que no entiendo. 
Mi propósito es más modesto: deseo expresar %la opinión, o el punto 
de vista, de la comunidad socio-económica del Bajo Ebro en orden a 
las soluciones que pueden darse a los recursos sobrantes del río, cues- 
tión básica para ese grupo humano que vive a expensas del Ebro y en 
él fía su futuro. 

En este orden de ideas lo primero que destaca de la cuestión perte- 
nece al campo de la s9mántica. Hasta hace muy poco se pretendía iíe- 
var a cabo el "aprovechamiento" integral del Ebro, propósito en e1 que 
todos e&ikmms de acuerdo. Uítirriamente se habla del "trasvase" del 
Ebro, expresión -a nuestro juicio- desafortunada y preocupante, 
conforme probaremos. 

Aprovechar significa -y ustedes lo faben- emplear hamente una 
cosa, hacerla Útii, mejorarla. Aplicada la voz al uso de las aguas qui- 
vale a transformar la fuerza hidráulica a energía eléctrica y utilizar 
seas de dominio público a usos cotnunes o privativos. 

Trasvasar, o trarlsvasar, tiene, en cambio, ua significado y una in- 
tención distinta. Supone mudar un liquido de una vasija a otra, o sea 
trasegar. En el caso de las aguas no sólo equipate a cambialas de te- 
cipiente sino también a sustituir recepcbnarios. 

Vista la cuestión a través del prisma gmlógico tambik se dan 
esenciales diferencias. Aprovechar supone adaptar 10s elementos natu- 
rales d interés del hombre, sin trastrocarlos básicamente y, ,por lo tanto, 
sin producir graves trastornos geofísicos En cambio, trasvasar suena 
a trauma gdógico, a enmendarle la plana a la naturaíeza, atrevimiento 
que siempre se paga caro, pues la natura!eza se venga, inexorablegimte, 
de estas ofensas y atentados. Digalo si no el mísero régima de lluvias 
de nuestra meseta central que vio suprimida por la mano del hombre 
su riqueza vegetal; o los cataclismos áúiaos en torrenteras cegadas, y 
los trastornos atmosféricos y clirnáticos que tanto preocupan hoy a los 

sabios del mundo, y cuya causa puede atribuirse a ciertas experiencias 
nucleares llevadas a cabo en puntos estratégicos del globo. 

Situado el problema en la cuenca del Ebro y prescindiendo, de mo- 
mento, de otras consideraciones trascendentes en lo económico y en 10 
humano, un trasvase o una sanpía excesiva quivddria a romper e]. 

equilibrio de fuerzas entre el río y el mar en su desembocadura, cmi las 
graves secuelas del incremento de los fenómenos de la dinidad en 
una zona rica y en explotación, de más de treinta mil hectáreas, brin- 
dándde al znar una fácil reconquista de las tierras deltaicas en un plazo 
breve, salvo que se llevaran a cabo costosísimas obras de defensa para 
evitarlo. 

Quizá d empleo de la nueva expresión se deba a una inercia mimé- 
tica por la inflwda gramatical que pudo ejercer otro plan español muy 
reciente. No p r d d o  juzgar ahora si allí r d t a  feliz la aplicación 
del vocablo, pues desconozco las intimidades de aquel proyecto. Pero, 
en cambio, quiero rmrdar que en todo trasvase los intereses amenaza- 
dos son sietrrpre los del tramo inferior a la nueva toma. También con- 
viene no olvidar que este tramo marginado, en el supuesto del trasvase 
del Ebro, contiene un alto potencial de posibilidades y una suma impor- 
tante de intereses humanos y económicos netamente españoles, particu- 
laridad que no se da en todos los ríos ibéricos. 

De ahí nuestra preocupación por la semántica y nuestro deseo de 
situar el tema en el plano de las realizaciones encomiables. En definitiva, 
"aproveehaí>" y "trasvasar" pueden ser dos vocablos sin trascendencia 
para muchos, . . pero no para quien domine o conozca el valor de las ex- 
presiones tecmas y su particular filmfía. Hagamos, pues, lo que acon- 
sejan los iil~so£os; antes de entrar en mayores consideraciones, pan- 
gámonos de acuerdo en d significado de las palabras. 

Vivimos la etapa del desarrollo económico y social espaíiol. Estamos 
en plena fase de evolución y progreso, con todas las ventajas e incon- 
venientes que tal situación reporta para todos los embarcados en esta 
aventura. 

El mundo que nos envuelve vive también una situación crítica en 
buena parte debida a las exigencias de una época que pretende hallar 



la Verdad en lor arcanos de la Ciencia y en los fríos esquemas de la 
Técnica, arramblando ideologías y despreciando conceptos que hasta 
ahora constituian la esencia del humanismo. 

A todos ha de preocuparnos superar el signo vacilante de nuestro 
tiempo y salvar aquellos valores que han de consolidar las conquistas 
del hombre ,para que todo no quede en pobre mecanización del alma 
de los pueblos. 

En Cataluña se registra ahora un amplio movimiento expansivo que 
ya cruzó los Pirineos en busca de esa Europa que tanto nos preocupa. 
Podría ser un nuevo renacimiento de profundo alcance para lograr 
aquella vieja aspiración de europeizar España, catalanizándala antes 

U" poco. 
En esta línea de propósitos valiosa resultará la alianza de los hom- 

bres del Ebro; de los catalanes, aragoneses y valencianos que en Tor- 
tosa se funden un poco y se entremedan para convertirse en tortosinos. 

Ec de esperar que de todo ello se discuta en el seno del Consejo In- 
terprovincial de &taluña próximo a celebrarse y del que d d r á ,  sin 
duda, un nuevo esquema regional que ig de servir para orientar los 
pasos futuros. 

Escuchemos la voz de los paliticos, de los sociólogos, de los u r k -  
nistas, de los economistas: Es un hecho, no sólo previsible, sino inevi- 
table, el progresivo incremento de población en las grandes metrópolis, 
con todos los problemas que d o  reporta y cuya m1ució.n debe progra- 
marse con la necesaria antelación. Este es el caso de Barcelona. 

L a  solución habrá que buscarla en la propia Cataluña, mediante una 
inteligente ordenación del territorio regional, conclusión en la que todos 
estamos de acuerdo. 

Uegó, pues, la hora de considerar, con especial deferencia, la oferta 
que brinda el Bajo Ebro para promover en aquella zona una importante 
actividad industrial que además de contribuir a la desmngectión del 
núcleo barcelonés, debe proporcionar otros éxitos, entre ellos el aprove- 
chamiento de los recursos naturales a un mínimo coste, especialaente 
en lo que se re£iere d agua dd  Ebro, cuya utilización a grandes di* 
tancias del cauce exige una inversión cuantiosa y no siempre rentable. 

Para alcanzar esta meta es preciso despertar la pro+ dinámica del 
sector, con los estimulantes indispensables en orden al financiamiento y 
dirección de las nuevas empresas que allí han de ubicarse, pues es bien 
sabido que una de las causas de la dqresión de las zonas potencialmen- 
te ricas de acusado signo agrario es, sin lugar a dudas, la limitación 
que impone el ruralismo a la perspectiva de sus clases dirigentes. 

Debe lograrse en el Bajo Ebro lo que constituye el ideal de las re- 
giones de grandes recursos polivalentes : actualizar el sector agrícola 
a grado máximo, con el apoyo de la necesaria mecanización y k conai- 
guiente industrialización agraria; complementar la actividad del sector 
básico con la implantación y desarrollo de aquellas industrias cuya ra- 
dicación aconseja la descongestión del cinturón barcelonés y que en el 
valle del Ebro han de ver resuelta una amplia gama de necesidades. Y, 
finalmente, potencializar los servicios que han de constituir el nexo de 
las actividades dispares. 

Aprovechemos el Ebro en la proyección más sensata: famenmdo 
el desarrollo de los principales núcleos de su cuenca y también utili- 
d o  los recursos sobrantes en las limítrofes. Pero estableciendo, con 
todo rigor científico, un programa de soluciones preferentes. Imagino 
que en este sentido se pronunciará también en breve el Consejo &o- 
nómico Interprovincial del Ebro, presidido por don Santiago Pardo 
Canalis, buen conocedor del río y de sus posibilidades. 

Y llevemos agua a Cataluña si las previsiones de caudales lo +mi- 
ten, que en esto también todos estamos de acuerdo. Pmo montemos 
nuestros planes sobre firmes bases de sdidaridad regional, que es, si- 
mismo, una de las grandes formas de hacer patria. 

Y voy a acabar mi disertación recordando una bella frase dedicada 
a Tortosa por un estimado amigo, reusense ilustre, que mucho tiene que 
ver con las cosas del Ebro y que ahora está entre nosotros. 

Decía José María Fontana, en una obra dedicada a los catalanes, 
que si le fuera dable elegir el sitio donde morir y donde r e p o m n  sus 



restos, escogería el valle del Ebro, la comarca tortosina, que por la ni- 
tidez de su cielo y la majestuosidad del marco envolvente, invita al 
descanso del alma. 

A los tortosinos nos halagó el cariñoso piropo, del que cabe extraer 
una sugerente proyección teológica; pero sin perjuiao de que el valle 
mantenga intacta su atractiva placidez, nos agrada imaginar que este 
mi-- encanto que provoca tan belbs pensamientos, tia de ser imán 
que atraiga la atención de cuantos buscan en la geografía hispana un 
lugar donde residir y trabajar, donde vivir dignamente y tener hijos 
que naciendo catalanes y tortosinos -y precisamente por serlo- se 
sientan orgullosamente españoles. 

Concepto histórico-geográfico de la Creación 
Mundo, Oiro Mundo, Nuevo Mundo y Plus Ultra 

POR 

Id ol orbe amiwrso y pIedKad el 
Emmgelio a todas las criotwar. 

(San Marcos, 1615.) 

No nos es posible concebir al hombre, tal m o  nosotros entendemos 
al rey de la Creación, sin una idea, por confusa que fuere, de lo que es 
el Mundo. 

La idea del Mundo implica el concepto mental con el que el hombre 
ha expresado siempre la suma total de valores imaginables, más allá 
aún de los que encuentra en La vida y en los que se desenvuelve. 

Si alguna vez existieron hombres que no concibieron la grandm y 
unidad de todo cuanto existe, hombres que sólo extendían la vista y el 
pensamiento a  los confines del horizonte o del recuerdo, ésos no pu- 
dieron ser semejantes a nosotros, sino, y en todo caso, etapas 6 estruc- 
turas de donde había de partir el ser dotado del alma inteligente, creado 
a imagen y semejanza de Dias. 

Podría afirmarse, sin temor a dudas, que el concepto de Mundo, 
habitable o inhóspito, conocido o incierto, distingue al hombre de entre 
todos los demás seres creados y lo eleva por encima de cuanto existe. 

Nos es diicil, pues, aceptar cualquier sistema teórico que pretenda 
establecer una exda  progresiva de desarrollo que explique la evolución 
de seres inferiores o ínfimos, hasta culminar en el hombre físico, cdto 



y civilizado que nosotros conocemos, y sólo reconoceremos al hombre 
cuando ya intuía el conj.un.to de cosas existentes, visibles o invisibles, 
como una entidad creada o increada y cuyo señorío o dominio estaba en 
razón directa del desenvolvimiento técnico de su capacidad creadora. 

El  hombre histórico al que nos estamos refiriendo bifurca su pen- 
samiento a dos direcciones, supuestamente antagónicas, que se mantie- 
nen constantes en el transcurso del tiempo. 

De un lado, que hacemos el nuestro, consideramos al hombre creado 
por Dios según nos revelan las Sagradas Escrituras. El hombre así 
concebido no pudo ignorar que todo cuanto existía pertenecía a la 
Creación, vocablo que ea la antigüedad se identificaba con Mundo. Fue 
el pueblo hebreo el único que gozó de este divino privilegio, que duran- 
te miles de años había de quedar entrañablemente soterrado en los ele- 
gidos que profesaban la fe de Abraham y de Moisés hasta tanto no 
llegara el advenimiento del Mesías. 

Para casi .todos los sabios de .la an.tigüedad clásica, la idea hebraica 
y luego cristiana de la Creación era incomprensible e inadmisible, por 
ser entre ellos axioma aquello de ex nihdo niJtgl fit (de la nada, nada 
se hace). i '3 12. iiii~l 

Hesiodo, poeta que vivió en el siglo' antes' de J. C. (l), comienza 
así la exposición de su sistema teogónico: "Ante todo, existió el caos, y 
después la tierra, de ancho pecho, morada perenne y segura de los in- 
mortales que habitan las cumbres del nevado Olimpo: el tenebroso tár- 
taro, en lo más profundo de la espaciosa tierra ..." 

Para Aristóteles (384-322) a. de J. C.), fundador de la escuela pe- 
ripatética, que transmitió a la posteridad todo el saber de su tiempo 
y de épocas anteriores, el Msundo, palabra sinónima de Universo, es 
uno, eterno, que no ha tenido principio ni tendrá fin (De Coelo, lib. 11, 
cap. E). 

(1) Ias referencias de los autores c i h  las t-, p r i n c i w t e ,  de 
la obra: H&& de la Gaogrcrfío y Comwgmfia m 2as edades A d g m  y M d a ,  
par Saivador de Ispizua Madná, 1922. Ea foíio. , , , , , . , ., ,, , ,,., - . S 

El español Pompolio Mela, natural de la bahía de Algeciras, escribió 
hacia el año 44 de nuestra Era, en su famosísima obra De situ Orbis, 
que "toda esta máquina del cielo y del mundo es una, y con un círcu- 
lo o redondez se abraza y se comprehende a si misma. ..". "No se ha 
podido averiguar bien aún si siendo el mundo, como quieren los doctos, 
un animal viviente, el flujo y reflujo del mar sea su respiración ..." 

Citamos, por fin, a Cayo Plinio Segundo, llamado también P l i io  
el Joven, que florecía hacia el año 75 del nacimiento del Señor y escri- 
bió en su Histwicr Natural que "el Mundo o Universo es algo divino y, 
por tanto, eterno, inmenw, que no ha sido engendrado ni perecerá 
jamás", ngque genitum, neque intmitum nunqzuvm, Indagar lo que 
se halla fuera de él o lo que le es extraño, ni le interesa al hombre, 
ni cabe que lo sepa dentro de sus conjet.uras o atisbos. El Mundo, en 
el sentido de Universo en que usaban esta palabra los antiguos, no en 
el de la Tierra, es, insiste Plinio, una cosa sagrada, eterna, inmensa, todo 
en todo, más bien él lo es todo. 

Nos convencemos, pues, a la vista de estos fidedignos testimonios 
literarios, cómo, a excepción de los hebreos, que profearon la doctrina 
de un solo Dios, Padre y Creador del Cielo y de la Tierra, todos los 
demás pueblos de la Antigüedad participaron de los mismos principios 
panteístas, que les bacia considerarse parte integrante del Universo, 
identificando éste con el mismo Dios. , l S S S , # S  j >. I l z n = ~ .  , 
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La. razón de concebir el Mundo o Universo como una entidad or- 
gánica, cualquiera que fuere su inmensidad y su procedencia, movió a 
los sabios de la Antigüedad a teorizar sobre la figura y capacidad de 
la Tierra y de la mecánica del firmamento. Sorprende en extremo el 
grado de perfección a que llegaron los griegos en sus estudios 
geográficos y astronómicos, sin otros elementos de cálculo, análisis y 
comparación que la lógica misma de los fenómenos que contemplaban, 
su personal intuición y la escasa experiencia de una ciencia incipiente 
y las narraciones que los viajeros y navegantes les proporcionaban. 

En los comienzos todo se redujo a mera divagación, a canto y a 
poesía. 

Los primeros que legaron a la posteridad una tradición descriptiva 



de la f o m  de la Tierra fueron Hornero, Hesíodo y los poetas de su 
escuela que les siguieron. Para Homero, autor de La Iliada y La Odisea, 
que vivió hacia el siglo x antes de J. C., la Tierra tenia la forma de 
un disco plano, rodeado por todas partes de las rápidas corrientes del 
río Océano. Según Hecateo de Mil& (549 a 422 antes de J. C.), el 
Mundo era de forma plana y circular y le rodeaba el Océano. La 
Tierra, según su mapa, se componía de Europa y Asia, comprendida en 
esta Última el continente africano. 

Anaxisnandro (610-546 a. de J. C.), el más celebre discípulo de 
Thaies de Mileto, fue el primero en componer una esfera para repre- 
sentar h Tierra indicando su tamaño, y asimismo <trazó ei primer ma- 
pamundi conocido, por lo que se le considera el inventor de la cartografía 
o planos para rqraeatar la Tierra. Herodoto &be, cano primer 
historiador de la Antigüedad, que en su tiempo (mediados del siglo v) 
ya era comente la teoría de la redondez de la  Tierra: "Nos la pintan, 
ni más ni menos, que como una bola sacada del torno", aunque parece 
objetar esta opinión cuando advierte que: Muchos describen hoy sus 
globos terrestres sin reflexionar en lo que exponen. 

Aristóteles opina que la figura del Universo es circular : Dicen mu- 
chos que (la Tierra) está wlocada en el centro del mundo, pues la ex- 
tensión del cielo es infinita, y advierte en otro lugar que los íiamados 
pitagóricos afirman lo contrario, pues dicen que en el centro está el 
fuego, que la Tierra es una de las estrellas llevadas cerca del centro, y 
que de este pacto o armonía se produce el día y la noche ... Dicen, 
además, los pitagóricos, que como conviene conservar lo que es más 
primordial para el Universo, por esto (d fuego) debe estar en el cen- 
tro. También era opinión que los pitagórbs creían en el doble movi- 
miento de la Tierra, según escribe Aristóteles oponiendo algunos re- 
paros en otro lugar de sus obras, lo que ha hecho suponer que los dis- 
cípulos de Pitágoras concibieron el mismo sistema astronómico que fue 
explicado por Cqpémico casi dos mil años después. "Igualmente se 
disputa -prosigue A r i s t ó t e b  acerca de la figura de la Tierra. Para 
algunos parece ser redonda; para oirus, lata sZnrt f3nnlpammn, o sea 
dilatada wmo un tamboril. 

El divino Platón, contemporáneo de Aristóteles, afirma en su Tiwo 
que Dios dio al mundo la forma esférica ..., prefiriendo así la más per- 
fecta de las figuras, quiso que el mundo girase sobre si mismo y con 

un movimiento uniforme circular. Le negó los demás movimientos... 
Arquímides se muestra convencido de la tradición de los astrólogos, y 
dice que se sabe que el mundo es una esfera, y que la -erra se halla 
en el centro, y añade: que esto lo ha refutado Aristarco, el cual supo- 
ne que el sol y las estrellas están inmóviles y que la Tierra describe 
un circulo alrededor del col, que permanece fijo en el centro del mundo 
(aproximacíón al sistema de Copérnico). 

Zñ>c demás autores clásicos que siguieron a los que hemos citado 
postulan semejante teoría, y así Eudida (250 a. de J. C.) coloca la 
Tierra fija, en el centro del mundo, y Eratósthenes (226 a. de J. C.) 
también adoptó el principio de la eskricidad de h Tierra y opinó que 
debía estar habitada la zona templada en toda su extensión o circuito 
alrededor del globo, menos, naturalmente, las partes ocupadas por los 
mares. Para Estrabón, que floreció ea los primeros años de nuestra 
Era, y que recoge en su Geo~r.fúr muchas notici& de Hiparco y de 
Erastósthenes, la habitada tenía la forma de una is la... Porque 
dondequiera que el hombre ha llegado a la extremidad de la 
ha topado con el mar que ilamamos Océano, y donde esto no se ha p 
dido compmbar experimentalente, le ha convencido de ello la razón. 

Uno de los Úitimos representantes de aquel mundo perdido, Pl i io  
Segundo el Joven, se explica en estos térinos: La opinión &tiene que 
la forma del Mundo o Universo sea la de un &&o círculo, por lo cual 
también le Uaman Orbe. (El traductor de Plinio, licenciado Jerónimo 
de la Huerta, añade esta nota: Los antiguos honraron religiosaniente el 
huevo por ser figura del mundo ... La cáscara decían ser el cielo; la 
yema, h tierra, y la clara, el aire.) Ai referirse a las dimensiones de la 
Tierra, Piinio añade que: Los mares recubren por todas partes el r e  
ducido globo terrestre, privándom de parte del Orbe, sin poder ir de 
aquí para allá, ni de allí acá. Esta consideración basta para poner en 
evidencia lo poco que vale el hombre, cuya vanidad exigiría el conocer 
todo el mundo, sea como fuere. 

Estas palabras de Pliiio las recogernos con singular interés, porque 
revelan con todas sus letras lo que suponía para el hombre de la Anti- 
güedad el Mundo o Universo y la T i m  que habitaba. Para ellos, d 
orden de valores máximos quedaba invariablemente así establecido: 

Mundo, Universo u Orbe, conjunto de cosas creadas o increadas, 
supuesto de forma esférica. 



La Tierra la consideraban el centro de ese mundo, si exceptuamos 
la opinión de los pitagóricos, expresada con palabras no bien definihs, 
que sqponian que el centro de todo debía ser el Fuego, es decir, el Sol. 

Por último, el hombre, el cual era tenido por un ser complemen- 
tario de todo aquel aparato universal e infinito, pone en evidencia lo poco 
que vale y cuya vanidad exigiría conocer todo este mundo, sea como 
fuere. A nuestro juicio, en las últimas palabras del escritor romano se 
halla la clave que explicaría la impotencia de los paganos para realizar 
la hazaña de dominar los espacios y proclamarse señores de todas las 
cosas. Para Plinio era la vanidad lo que debía impulsar al hombre a 
conocer el mundo, sea como fuere. Y la vanidad no es incentivo sufi- 
ciente para acometer empresa tan colosal como en siglos venideros habían 
de realizar otros seres, renacidos a la luz de la vida espiritual por los 
méritos de 'la pasión y muerte del Hijo Unigénito de Dios y Redentor 
de todos los hombres. 

Aquellos que existieron antes del advenimiento de Jesucristo, es 
cierto que supieron aprovechar las dotes de su inteligencia privilegiada, 
como lo muestran las obras maestras que nos han legado y cuyas reali- 
zaciones artísticas, literarias y del orden especulativo no han sido su- 
peradas todavía. Frecuentemente acertaron con el canon de sus concep- 
ciones, como sucedió con la d t u r a ,  la arquitectura y las letras, y 
cuando no llegaron al ideal se aproximaron tanto a la meta pretendida, 
que justo es enjuiciarlos como hombres perfectos, a el sentido que ellos 
mismos se reconocieron, a saber: partes principales de un mundo o mi- 
verso que les integraba como piezas fundamentales o principales, pero 
no de distinto género o naturaleza. 

Los antiguos paganos, griegos y roma- vivieron casi exdusiva- 
mente con el opaco incentivo de subsistir y en lucha por superar las 
dificultades que les oponían las leyes generales de la naturaleza, aunque 
también se adentraron en los abismos psicológicos del alma, cuyas pa- 
siones conocieron y asaizaron en la plasticidad de una mitología que 
pretendía representar las virtudes ejempiares, que forjaban héroes y 
hacían propicia la benevolencia de los dioses. Pero de aquel caudal de 
recursos intelectuales, y aun de orden espiritual de que se sabían po- 
seedores, ¿cuál era el objetivo o finalidad que había de estimularles a 
proseguir en el camino de perfección, si el mundo o universo era re- 
conocido por ellos como una entidad superior increada e infinita y je- 

rárquicamente valorizada por signos de fuerza o de inteligencia insu- 
perables? 

El mundo clásico cristalizó en el grado más subido que le era posi- 
ble fundir el calor de sus humanos intereses. Llegó hasta la concepción 
sublime de las cosas, hasta la invención de sus propios diosd, que eran 
espejo de perfecciones y de virtudes heroicas. Podríamos recordar como 
semblanza el estado virginal de la doncella impúber, que acaricia y es- 
trecha entre sus brazos el símbolo materiahado de sus anhelos y de su 
amor, que es el muñeco con el que juega a ser madre, pero que todo se 
reduce a vano entretenimiento, desde que el ser acariciado no tuvo ver- 
dadera vida, engendrada en sus entrañas por la virtud superior de otra 
potencia creadora. 

Poco o nada se les ocultó a aquellos hombres del Mediterráneo, que 
gozaron del sosiego y de la paz del espíritu, nada angustiado por im- 
perativos trascendentes. Intuian y conocieron la figura del Mundo o 
Universo; comprobaron la esfericidad de la Tierra, dividiéndola en s e -  
tores, que supieron medir en grados y dibujarla. Construyeron sistemas 
de mecánica celeste, que permanecieron válidos durante siglos, y acer- 
taron algunas escuelas, como sucedió a la de Pitágoras, con el sistema 
hel'1océntric0, que hasta veinte siglos más tarde no había de demostrar 
Copérnico. También viajaron y navegaron los continentes conocidog, 
sabiéndose que rodearon Africa por el mar. Llegaron hasta la India, 
el subcontinente asiático, y hablaron en sus libros de la Atlántida, y 
Séneca profetizó el ahnnbramiento de grandes islas en el Océano. Tu- 
vieron, por fin, noción concreta de lo que era la Tierra habitada y 
supieron confeccionar mapas, como los de Ptolomeo, de cuyo método 
todavía nos servimos para la proyección y configuración de la super- 
ficie del planeta. No parece temerario deducir, como quieren algunos, de 
esta suma de consideracion& que el producto o las realizaciones de 
aquellos hombres sabios, a los que llamamos clásicos, sean para nosotros 
ley permanente, a a l a  que están llamados a desembocar todos los sistemas 
y estilos que hayan de sobrevivir a los cambios y veleidades del tiem- 
po. Sin embargo, hemos de repudiar esta fórmula como causa del a- 
bobamiento que padecen muchos seres, inclinados a la falsa contem- 
plación beatifica que #les produce el equilibrio, la serenidad y la belle- 
za de lo que han dado en llamar clásico, entre otras razones por con- 
cebirlas obras perfectas. Perfectas a la medida de nuestros sentidos, y 



aún añadiríamos que de la razón, si pudiéramos afirmar que lo son ; pero 
también agregaremos que operan como energía decadente, sacrificando 
en estéril idolatría los beneficios de otros impulsos creadores infinita- 
mente más reales y fecundos. 

Revivir y conservar lo bueno y lo excelso que nos legaron los k m -  
bres de h Antigüedad nos parece deber indeclinable y hasta reprocha- 
ríamos como acto de barbarie cualquier atentado a menospreciar lo que 
consagraron los siglos y las generaciones. Pero otro cantar sería la in- 
confesable ambición de restaurar ideológicamente a sus destruidos tem- 
plos aquellos dioses de la gentilidad, que bien muertos están, conser- 
vados en Museos y colecciones, desde que cayeron de sus pedestales, 
derrocados por el clamor irresistible de una humanidad que sufria en 
su carne y en su espíritu la inercia de una ética y de una estética con- 
formadas sublimemente, pero inoperantes cuando habían de mantener 
con d aliento de sus virtudes la cohesión y el destino de las multitudes 
esparcidas por todo d área de la Tierra. 

La valoración de los conocimientos del mundo antiguo ( c i d s ,  
héroes y dioses) nos fuerza a concluir que, considerados en su tiempo a 
escala meramente humana, son evidentemente perfectas las creaciones 
de griegos y de latinos; pero si enjuiciamos el cuadro vital que se nos 
representa a la altura de nuestros días, muy pronto hemos de reprobar 
esa tendencia a clasificarlos como insuperables y eternos. No es éste lu- 
gar para enumerar b s  muchos vicios y lacras de gente que aceptó la 
indignidad humana (esclavitud, perversión sexual y muerte) como há- 
bitos ordinarios de relación. Junto a las puertas de Atenas, libérrima y 
cultioadísima, se levanta el fantasma de todos los demás hombres y pue  
bloc &tigtnatizados con la clasificación de bárbaros. 

Rechacemos para siempre h tentación de restablecer a sus aitares, 
repetimos, aquellos símbolos de creencias que agostaban el potencial 
creador de su virtud, sin poder ni saber engendrar el nexo que vinculara 
a los hombres a la misma raíz de la que proceden y al destino común 
que su trayectoria histórica les conduce. 

La empresa de relacionar, unificar a los hambres y salvarlos de su 
miseria flcica y espiritual estaba reservada a la Providencia de un Dios 
verdadero que encarnó entre nosotros, y por los méritos de su vida, 
pasión y muerte, elevó al género humano a la inefable categoría de hi- 
jos suyos y herederos de su &aria. 

Fue entonces cuando surgieron los impetuosos Apóstoles. Y ellos 
sí que hallaron el móvil imperativo que los condujo de ciudad en ciudad 
y de parte a parte de los confines del mundo conocido para predicar la 
buena nueva que nos proclama a todos hermanos y miembros de un 
solo cuerpo: el Cuerpo Místico de Jesucristo. La Humanidad, esa mag- 
na entidad que no es meramente la suma o conjunto de todos ,los hom- 
bres, como los gentiles y paganos hubieran entendido, sino el ser su- 
premo entre todo 10 creado, y que tan radicalmente se impone desde en- 
tonces con sus exigencias de orden moral, político, socid y económico, 
vino a nacer allí, donde halló el alma que le infundiera la razón de su 
existencia, a saber: reconocer a su verdadero Dios y glorificarle. 

Todo el proceso que habrá de seguir al momento histórico de la 
Redención corresponde a la historia de nuestra Era, que refleja la nueva 
luz, que nos descubre, con el rigor de dogma de fe, la existencia de 
otro mundo. Este si, a la medida proporcional del hombre, porque es el 
mundo espiritual de su alma, el mundo que entrañablemente le identifi- 
ca con el mismo reino de Dios. 

Pero de todo esto y de sus consecuencias geográñms y artográficas 
haremos parte separada, de la que tratamos seguidamente. 

Los desposorios del Cielo con la Tierra se produjeron dentro del 
silencio más digno y edificante. Apenas los protagonistas y algunos po- 
cos privilegiados supieron del comienzo de la santificación dd  Universo. 

El Angel anunció a María, que concibió del 
Eqíritu Santo. Y el Verbo se hizo carne. 

He ahí el momento cumbre, el hito trascendente de a l a  historia de 
todos los hombres y de la historia de la Creación. La plenitud de los 
tiempos había llegado cuando el Sumo Hacedor puso sobre el ara de 
las entrañas de María la divina hostia de su Unigénito Hijo. La sa- 
biduría de Dios es inconmensurable, y los hombres sólo percibimos de 
eiia los inmensos beneficios de su bondad y de su misericordia. 

Tiempos & Jesucristo, cuando los duros de corazón podían titubear 



y negar la evidencia de los mismos prodigios que presenciaban; pero 
nosotros, a dos mil años de perspectiva de la presencia de Dicm Hom- 
bre sobre la tierra, no podemos desconocer que somos ramaje de aquel 
fecundo madero, en el que sufrió muerte infame para restablecer la jus- 
ticia de *la ley violada. 

Siempre, y acaso como una excepción exclusiva entre todas las re- 
ligiones, contó el cristianismo con el inapreciable tesoro de la duda. A 
ninguno de nosotros le fue impuesto la fe en su conciencia, previamen- 
te coaccionada con la amenaza y el terror. S610 las exigencias circuns- 
tanciales de la política o de la guerra acomodaron en algunos períodos 
graves de la historia a multitud de infieles o a los hijos de Israel 
a reconocer públicamente una conversión que tenía más de aparato de 
convivencia que de imposición entrañable a sus verdaderas creencias. 

La fe de Cristo es fuente de vida y penetra hasta lo más recóndito 
del alma : a veces, incluso, enmarcada en una oposición que f r e c u a t e m ~ -  
te llega a la negación más perseverante. Sin embargo, bien estudiada .la 
incredulidad particular o colectiva entre nosotros los cristianos, obser- 
vamos que no pocas veces se trata de una postura antagónica a los mé- 
todos, pMicas y manifestaciones de pensamientos, palabras y obras, 
pero por debajo de tales conatos de rebeldía o de intransigencia, que 
bien pudieran estar ocasionalmente justificados, estamos convencidos que 
todo nuestro ser se mantiene sobre la virtud del amor. Amor a Dios y 
nuestro prójimo, roca viva en la que están asentados los fundamentos 
de nuestra civilización y la ordenación pdítico-social de nuestros pueblos. 

Quien quiera de entre nosotros se adhiriera a una doctrina social, 
política o económica condenada o a sabiendas quebrantara 
los principios de la equidad y de la justicia, e incluso llegara a come- 
ter el crimen y la blasfemia, convencido de su razón particular, se opon- 
dría, sin embargo, y hasta sucumbiría voluntariamente si alguien viola- 
ra el recinto sagrado de su hogar y de su famaia. Nos repugna, sin 
matizar las razones, el homicidio y cualquier bajeza que atente a la 
dignidad del hombre. El nacer y el morir son trances que trascienden 
en todos nosotros la barrera de un más allá impenetrable (2). Y por 

(2) Si el antiwnc&onismo es un pecado gravísimo, el aborto provocado 
está clasificado en nuestros códigos como un verdadero crimen, lo mismo que 
cualquier intento de acelerar la muerte de los ancianos o de los enfermos que 

encima de cualquier otra circunstancia, tenemos grabado en el corazón 
el mandato de amarás, amarás a tu prójimo, no sólo como te amas a 
ti mismo, sino como Dios nos ha amado. 

El resplandor de tanta verdad llegaría a quebrantar los órganos de 
nuestros frágiles sentidos si no lo mediatizara la resistencia que opone 
la opacidad de la misma tierra de la que estamos forjados. He aquí 
una posible explicación de nuestras dudas, que ya no serían pecado en 
sí, sino, a lo más, un quebranto incalculable de nuestro bien que nos 
hacemos a nosotros mismos. 

Con esta rápida impresión, tomada del panorama íntimo de la con- 
ciencia cristiana, podríamos establecer la certidumbre de la victoria 
universal de la espiritualidad del Evangelio, confesada o recóndita, prac- 
ticada o rechazada aun con violencia y rebeldia. 

Lo cierto es, y nos consideramos investidos al hacer esta afirmación 
con el asenso de todos los hombres, que nadie está dispuesto a aceptar 
razonablemente en nuestros días la explicación de un Universo o Mun- 
do en el que la Tierra fuera su centro, ni el Sol, ni otro astro cuales- 
quiera. 

El centro de todas las cosas creadas, físicas o inmateriales, ie per- 
tenece, desde el advenimiento de Jesucristo, al hombre, por haber sido 
devado a la dignidad de Hijo de Dios. 

Después de la Resurrección de Jesucristo y de la venida del Espí- 
ritu -Santo al Colegio Apostólico, los discípulos, ungidos con ei sopylo 
vivificante, se dispersaron por las naciones de todo d mundo conocido, 
y con impaciencia desbordante procedieron a evangelirlas. Jamás se 
conoció causa tan aparentemente desinterdada que moviliira de tal 
modo alos espíritus, diquestos a salvar los obstáculos que ofrecían el 
caminar por tierras inhóspitas y el navegar los mares embravecidos. La 

sufren. Digna y valiente postura que k Iglesia Católica ha defendido y defiende 
contra todo parecer contrario de los racionalistas. El principio y el fm de la vida 
en las solas manos de Dios. 



divina encomienda de id y pd icad  el Evangelio a todos los hombres 
operaba el prodigio de arribar pronto, dondequiera se hallare un se- 
mejante que desconociera los sagrados intereses de su alma y de su 
salvación. Los negocios del espíritu primaron sobre todas las cosas, desde 
que el Maestro enseñara el modo de conquistar el Cielo, que dijo: 
Lleváis dentro de vosotros mismos. 

Con el alma infiamada de esperanzas en ese mundo glorioso pro- 
metido se había superado la inconjpenta vanidad y curiosidad de los 
paganos, que contemplaban un tanto atónitos la infiltración y propaga- 
ción del nuevo Credo sin acusar reacciones desesperantes. Con el lla- 
mamiento a toda la grey esparcida por el mundo se forjó la nueva rea- 
lidad que es creación propia y exclusiva de los cristianos : la Humanidad. 
Sin Jesucristo, que es el alma, y su cuerpo místico, que es la Iglesia, 
no se hubieran reconocido como hermanos los hombres. Las mismas 
leyes de la naturdeza se oponían a reconciliar los intereses que los 
dividen. La tirada y d despotismo de los vencedores aa la sok ley 
acatada por los pueblos sometidos al yugo de la esclavitud y de la ser- 
vidumbre. 

Asentados los principios eternos de la verdad revelada por su divi- 
no Fundador, la Iglesia ha proclamado siempre la dignidad y los de- 
rechos de origen divino de cada uno de los hombres, y la Historia que 
se sucede desde entonces no es más que el proceso vital, no siempre 
incruento, que pretende relacionarnos, reduciendo las montañas v &- 
vando los valles que nos diferencian, hasta alcanzar ese áureo nivel medio 
que engendra, con la igualdad, el reconocimiento de la misma proce- 
dencia y la participación de un idéntico destino. 

TODA LA CAPACIDAD TÉCNICA DE NUESTRO S I W  Y LA IMPLANTACI~N 

INCESANTE DE u JUSTICIA SOCIAL Y COLECTIVA NO RESPONDEN MÁS QUE 

A LOS I ~ E R A T W O S  DE ~ C I ~ N  Y DE UTTLIDAD QUE: POSTULAN LOC 
PREDICADOS EVANGEWCOS. 

Sistemas políticos de signos contradictorios, interpretaciones dispa- 
res del modo de entender la vida y aun confesiones antagónicas de 
esencia espiritual, no se oponen al principio generalizador de que so- 
mos las criaturas de un Dios que nos redimió de los errores y del pe- 
cado al precio inimaghbíe de su propia sangre. La Providencia y la 
Gracia del que es Todopodamo se dejará sentir ininterrumpidamente 
en el curso de la Historia que vivimos desde que fue pronmciado 

el cowmatum est con los últimos estertores de la cruenta agonía del 
Varón Santo. 

Renacido el hombre a la vida espiritual y confortado con la espe- 
ranza de una vida bienaventurada y eterna, se conmovieron los pilares 
que sustentaban los conocimientos de las precedentes generaciones, y 
no tardaron en abatir su vuelo las deidades del Olimpo, que desalojaban 
presurosas las mansiones levantadas a su culto y veneración, arrastrando 
en su caída cuanto representó cultura y civilización en aquellos siglo9 
clásicos, aún exaltados con añoranza por los que viven muertos al S- 
plendor de h nueva aurora. 

La Iglesia, establecida en todos los lugares conocidos de la tierra, 
sufrió pronto las persecuciones de los tambaleantes poderes constituidos, 
que hubieron de ceder al alumbramiento de aquella cantera inagotable 
que era la vida del espíritu, y la victoria que implicaba el reconocimiento 
del emperador Constantino la invistió con la rectoría espiritual del mun- 
do y la tarea de reconstnúr una sociedad que se había desmoronado, 
anquilosada su estructura por el hastío y la vaciedad de un destino, no 
sólo incierto, sino teóricamente inexictente. 

Los hombres se amaron y por primera vez se reconocieron her- 
manos. La nueva conciencia engendraba problemas sociales y políticos 
entre los IN~MOS, que pronto sintieron 1- beneficios de su nueva iden- 
tidad espiritual. Surgieron ]a9 naciones con sus particularidades y dife- 
rencias, que constituían el plano cuarteado de la Cristiandad en aque- 
llos siglos de la alta Edad Media, que conocieron el estado angelical de 
una sociedad de hombres sin tacha y sin miedo, que combatió victorio- 
samente por resurgir sin las taras de un pasado ominoso y regenerada 
en sus entrañas. 

La Cristiandad, concebida y estructurada según un arquetipo fun- 
damentalmente teológico, extendía el influjo de sus doctrinas y preceptos 
sobre todos l e  hombres, diseminando con la jdabra santa la exigencia 
de una justicia que clamaba cada vez más insistentemente el respeto 
debido a la dignidad suprema del hombre. Los soberanos Pontífices 
derramaban cm el precepto de la verdad el calor de una caridad in- 
concebible a los infinitos desheredados que gemían inútilmente por libe- 
rarse del peso de s i t ~  cadenas y males. La mujer, especialmente, se be- 
nefició pronto de la igualdad espiritd que wnfaia d sacramento del 
bautismo al hacernos una misma cosa con Cristo. Los postulados cris- 



tianos, como se ve, eran ambiciosamente universales y su damor des- 
pertaba sumisión o adversión, pero jamás indiferencia. 

Podríamos equiparar la nueva situación planteada al género humano 
a una vasta red extendida a todas las aguas de los océanos. Para que 
la pesca fuera abundantísima, como en la parábola del Evangelio, sólo 
faltaba el transcurso de las tinieblas de la noche, que en el lenguaje 
histórico conocemos con la palabra Tiempo. 

Los principios regeneradores de un Nuevo Mundo y de una nueva 
sociedad que habrían de relacionar y salvar a todos los hombres que- 
daban, pues, estaMmidos desde que en el Calvario se deúaró consu- 
mada la obra de la Redención. Un poco más, y sobrevendría la Resu- 
rrección del Cuerpo glorioso del Señor, a la que habría de seguir la 
restauración de todas las cosas en su mismo espíritu y divinidad. 

Las ciencias especulativas, tan del gusto de los antiguos, perdieron 
el sostén de Iris grandes pensadores que las mantenían con certera agu- 
deza intelectual en el mundo pagano, y gracias a que haíiarm abrigo 
en hs instituciones monásticas de la nueva época se salvaron de un 
olvido fatal e irremediable. 

El signo de la nueva Era se manifestaba radicalmente utilitario. La 
muchedumbre cristiana, al vincularse en lazos espirituales, se comuni- 
caba atrasos milenarios de hambre y sed de pan y de justicia, incompa- 
tibles con la confesión de un =os Justo y Todopoderoso. El movimien- 
to de progreso y perfección ganó en extensión de número y super- 
ficie, y 10 que antes quedaba reservado a unos cuantos privilegiados se 
extendía ahora al común de toda la gente. 

Por entonces, algunos escritores y Santos Padres de la Iglesia que 
hubieron de manifestarse sobre ciencias positivas o de conocimientos 
naturales, incurrieron, ciertamente, ea eqwvocos y errores, arcunstan- 
cia que alguuos aprovecharon p r a  inculparles gravemente de ignoran- 
cia generalizada. Cuando Lactzncio, Orosio, Cosrnas Indicoplenstes, San 
Isidoro y otros escritores de la época manifiestan sus convicciones erró- 
neas acerca de la forma y otras particularidades de la Tierra y del fir- 
mamento no pretendían dogmatizar sobre una materia que de suyo les 
era secundaria. El momento era de intensa vida espiritual, y lo que 

más importaba era proyectar hacia todas las latitudes los principios 
o fundameratos de una vida nueva, cuya etapa embrionaria está subor- 
áiiada a la utilización de métodos ya derrocados y sin vigencia, pero 
todavía necesariamente aprovechables hasta tanto no se alcanzaran las 
directrices y fórmulas científicas adecuadas d rigor y a la verdad que 
la nueva situación exigía. Es posible decir que se vivió entonces, pri- 
meros siglos del Cristianismo y hasta bien amzada la Edad Media, 
una etapa de transición en todos los órdenes científicos y culturales. 
Comparar el esplendor de la verdad espiritual que inundaba el mundo 
con los postulados científicos que se mantenían por algunos de b s  más 
distinguidos miembros de .la Iglesia es proceder con un desorden into- 
lerable desde la perspectiva que nos ofrece d conocimiento actual que 
tenemos de la Historia. En otras palabras: a h plenitud espiritual no 
correspondió, en un momento dado, la perfección equivalente de los CO- 
nocimientos cientificos, aunque esta falta de sincronismo es sólo atri- 
buible al factor tiempo, que en el caso de las ciencias es indis~ensable 
para su desarrollo, mientras que los valores del espíritu son mtempo- 
rales y de manifestación inmediata. 

Hasta los finales del siglo xv casi puede afirmarse que los conoci- 
mientos teóricos de la geografía física y del Universo no habían rd- 
zado progresos apreciables desde los días de Grecia y de Roma, y aun 
diríamos que se observa un notable retroceso, cuando se hacía eviden- 
temente necesario recurrir al mapamundi del ailejandrino Claudio Pto- 
lomeo, compuesto hacia la mitad del siglo 11 de nuestra Era con datos 
de obsemaciones muy anteriores, para representar lo que 
se tenía por imagen del mundo habitable o conocido. Pero no es menos 
cierto que los itinerarios y rutas de navegación por los que transitaban 
las caravanas y las flotas de los mercaderes que transportaban útiles 
para uso de la industria y del comercio, se conm'an con bastante ma- 
yor perfección que en los tiempos antiguos, como de ello dan fe los 
códices y los portulanos contemporáneos ; es decir, que se sabia cuanto 
convenía a los fines prácticos que imponían las relaciones y los inter- 
cambios, cada vez más frecuentes, entre todos los pueblos de Europa, 
Africa y Asia, en muchas de cuyas rutas y puertos confiuían las dis- 



cípulos de las grandes religiones monoteístas, que durante ,largos siglos 
disputaban y combatieron por la hegemonía de sus dogmas y costum- 
bres, constituyendo los seguidores de Mahma un frente terrestre y 
marítimo tan extenso que dividió el área de la superficie de la Tierra 
conocida en dos grandes zonas (Oriente-Ocadente) prácticamente in- 
comunicables, por lo que la Cristiandad, establecida en Europa, liegó a 
alcanzar una densidad de población humana que parecía desbordar' las 
posibilidades de habitabilidad de nuestro continente, sobresaturado de 
prejuicios jerárquicos y legislativos, impuestos por la misma estrechez 
d d  área disponible. Y fue entonces cuando se produjo el milagro del 
descubrimiento del Nuevo Mundo, y esta vez de orden físico y pletó- 
rico de posibilidades y riquezas, prodigio acaecido pocas semanas des- 
pués de alcanzar el triunfo las armas castellanas en la vega de Granada, 
y con la expulsión de la morisma, la gran victoria infundió en d ánimo 
de todos los cristianos la certidumbre de una exaltación moral sobre 
todos los demás pueblas de la Tierra. 

Con la liegada de las naves españolas capitaneadas por Colón a las 
supuestas Indias y a la provincia de Catayo (China), o sea con el des- 
cubrimiento de América, se lograron dos hechos trascendentales, a saber : 
realizar la unidad geográfica del mundo y alumbrar territorios inmen- 
sos, donde la gente de otros continentes hallaron refrigerio y ganancia. 

Desde el mismo instante en que fue difundida la noticia del feliz re- 
greso de Colón de su prirmr viaje transatlántico, el problema de la for- 
ma de la Tierra había dejado de existir, puesto que navegando hacia 
Poniente se haba arribado a las costas de Oriente. Era un hecho com- 
probado experimentalmente (así lo suponían los contemporáneos) que 
la Tierra era de f o h a  esférica. Las leyendas de seres extraños y mons- 
truosos, tan difundidas y del gusto de los tiempos antiguos y de la 
Edad Media, quedaron abolidas cuando don Cristóbal Colón escribiera 
en SU famosa carta: "En estas islas fasta aquí no he hallado hombres 
monstruosos como muchos pensaban, más antes es bda gente de muy 
lindo acatamiento." Se había comprobado también, por consiguiente, 
la identidad del género humano en sus manifestaciones y en sus expre- 
siones de lenguaje equivalente. 
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El Nuevo Mundo, llamado después América, continente que se ex- 
tiende a todo lo largo y ancho del hemisferio occidental, no tiene vir- 
tualmente antecedentes científicos, literarios ni documentales en la His- 
toria de la Humanidad que precedieran a su descubrimiento. Nosotros 
debemos afirmar, en gracia a 1a verdad, que el hecho magno después 
de la encarnación del Hijo de Dios fue una consecuencia prevista so- 
lamente por la Divina Providencia al crecer los pueblos gobernados 
por sabias leyes cristiáhas, hasta el punto que la densidad de poblacibn 
hacía circunstancialmente incómoda la existencia y prametían tin futuro 
incierto y desesperado (3). 

España, que fue la nación elegida para realización tan venturosa, 
no puede ni debe gloriarse exageradamente, aunque sien& la natural 
satisfacción de haber contribuido al hecho concreto de la primera nave- 
gación transatlántica, s& en la medi& que &&p6 con sus hombres 
y navíos y patrocinó la armada con las insignias de su estandarte, dán- 
dole categoría de empresa nacional a la navegación del Mar Tenebroso, 
pues nosotros entenderemos siempre que aquello fue exclusivamente 
donación y provisión de precepto, ante la necesidad manifiesta de los 
pueblos, que se habían multiplicado como fruto óptimo de la Nueva Ley. 

No se entienda por ello que pretendamos renunciar a ninguno de 
las legítimos derechos que corresponden a nuestra nación al haber pro- 
tagonizado el hecho más sobresaliente de la Historia universal, sino, 
por e1 contrario, queremos engrand~er la gesta de-&píb ante el 
juicio de los hombres, conformándonos prudentemente con dar a Dios 
lo que es de Dios y al César 10 que es del César, pues reconocida por 
las altas partes que no hubo intención ni propósito de dumbrar tan 
inmensos territorios, independientes de los continentes comidos, y, por 
tanto, legitimamente conquistables para la potestad espiritual y tem- 
poral de la Cristiandad, si que nos es forzoso reclamar para España el 
honor y la gloria exclusiva de haber protagonizado el descubrimiento, 
población y cristianización del Nuevo Mundo y aun la proyección real 

(3) V b e :  C o ~ e m e n c h  histwicas del De&&k de A&ca. Por 
Carlos Sanz. Madrid, 1%5. 



hacia el continente asiático, en cuyas cercanías quedaron movilizadas 
las misiones y otras fuerzas españolas durante varios siglos, convir- 
tiendo las Islas Filipinas al cristianismo y estableciendo vínculos perdu- 
rables con el gran pueblo hermano. 

La Era Moderna que a nosotros toca vivir da comienzo en el mis- 
mo instante que se difunde en Europa la Carta de Colón anunciando 
su Uegada a las Indias, o Sea el descubrimiento de Améríca. El im- 
pacto que produce este mensaje excepciod, el más trascendente que 
los hombres han recibido después de la palabra de Dios, es de conse- 
cuencias insospechables aun en nuestros propios tiempos. 

La Carta de Colón en su forma impresa, publicada y difundida a los 
cuatro vientos inmediataniente después de arribar el Almirante al puerto 
de Lisboa, el día 4 de marzo de 1493, constituye no solamente, como 
pudiera creerse, el testi.monio fidedigno de un hecho histórico trascen- 
dentalísimo, sino el agente mismo o acto en sí que provoca d ciclo his- 
tórico que envuelve toda la Era Moderna en la que nos toca vivir. 

Forzoso nos será reconocer, sin embargo, que así como el descu- 
brimiento de América no cuenta con ningún antecedente geogrzifico, cien- 
tífico ni literario que le favoreciera, la Carta de Colón sí se benefició 
para influir del modo que lo hizo en el curso de la Historia universal (4), 
de un nuevo demento técnico hacía cuarenta años inventado, y ya ha- 
brá comprendido el lector que nos referimos a la imprenta. 

Tan inconmensurables fueron los servicios prestados a la Historia 
por la invención de la imprenta, que al igual que solemos denominar 
extensos períodos culturales o civilizaciones con el calificativo técnico 
que prevaleció en su desarrollo, como, por ejemplo, las llamadas Edad 
de Piedra, de B r m e  o de Hierro, no sería impropiedad el distinguir 
los últimos quinientos años transcurridos como la Edad de la Impren- 

(4) Véanse nueatro6 trabajos sobre el tema en las Adiciones a la B. A. V. 
Madrid, 1958, y Ultimas Adiciones a la B. A. V., Madrid, 1959. 

ta. La fenomenología del libro impreso no ha sido aún completamente 
estudiada, pero se hace evidente que su aparación coincide con el des- 
cubrimiento de América. 

La imprenta parece haber sido creada para universalizar la sorpren- 
dente noticia de los Nuevos Mundos hallados, que había de revolucio- 
nar y conmover todos los principios básicos de la estructura científica, 
político-social y aun religiosa en que se hallaban organizados los hombres. 

La progresión de los descubrimientos geográficos y sus corolarios : 
población, organización y cristianización de los mismos, sigue un cier- 
to paralelismo con la influencia de la letra de molde, que se afirma en las 
conciencias con el imperativo de la certidumbre. 

Así transcurren las siglos, conjugándose los valores : Imperio ultra- 
marino español y predominio público del libro impreso, hasta el punto 
que la misma suerte se aprecia cuando el signo negativo ha de marcar 
el circunstancial ocaso de España en ultramar, que coincide con la in- 
vención de otros medios técnicos para reproducción de la palabra es- 
crita y hablada, que reducen el poder mirltitudinario de la imprenta 
como órgano semiexclusivo de información pública. Contamos, pues, con 
un período histórico bien determinado, una época o una edad en la que 
reinó como poder absoluto de información la imprenta, y así lo en- 
tendimos nosotros cuando tan insistentemente hemos postulado de pa- 
labra y por escrito la creación de un Corpus Bibliográfico que nos 
diera a conocer de una manera perfecta los qentes literarios que impul- 
saron la creación y desarrollo del mundo moderno, que no es posible 
concebir sin haber realizado primeramente su unidad geográfica y la ple- 
na identificación & todos los hombres como seres igualmente concebi- 
dos en natudeza y plenitud de facultades. Es decir, que la posibilidad 
de haliar monstruos tan profundamente arraigada en el Medirno que- 
daba excluida entre los habitantes de la Tierra, con lo que el hombre 
pudo reconocerse digno de su filiación divina en todos los ámbitos de 
los diversos hemisferios. 

La posibilidad de realizar el Corpus Bibliográfico, tan apasionada- 
mente deseado por nosotros, parecía a los poco conocedores de estos 
problemas mera quimera, sin base práctica para conseguir los propó- 
sitos iniciales. Diesde luego, los que así piensan no están bien infor- 
mados sobre los trabajos preparatorios con que contamos, y syponen 
infundadamente que todo el imaginado gigantesco aparato bibliográfico 



habría que levantarlo desde sus cimientos, cuando la realidad es que 
sobreabundan los índices y repertorios descriptivos de cuantos libros 
se han impreso y nos son conocidos desde la invención de la imprenta 
hasta los finales del siglo XIX, época terminal, que facilitan insospecha- 
damente la realización inmediata de una catalogación general. Tan es 
así, que nosotros mismos hemos pretendido abordar el problema sin 
otra ayuda que los escasos rrredios personales a nuestro alcance, y ya 
podemos anunciar que hemos dado fin al primer intento de clasificar en 
orden cronológico todos los libros, opúsculos y mqpas impresos (por 
excepción hemos incluido entre los mapas algunos dibujos a mano O 

manuscritos) producidos en cualquier parte del mundo y que se refieren 
a América, incluyendo algunos pretendidos antecedentes que fueron es- 
tampados antes de comenzar el año 1551. 

Nos referimos a la Bibliothcca Amemiuna Vetudssimz, cuya ini- 
ciación y título debemos a Henry Harrisse, que la c o m ~ ó  a publicar 
en 1866, y en 1872 sacó a luz un nuevo volumen con las Additions, 
que nosotros hemos continuado en 1958 al puMicar el tercer tomo, que 
acompaña la reproducción en facsúnil de la famosa obra del Príncipe de 
los Americanistas, y proseguido en 1959 con El gran secreto de la Car- 
tu de CoZórr y Otra  adiEiolees a la BibZáobheca Alvcericana Vetwtissima, 
y, por fin, con los dos volúmenes que acaban de aparecer bajo d sub- 
titulo de Ultimas Adiciones. 

Estos seis libros o volúmenes referidos, a los que se *de ahora 
una Tabla sinóptica y cronológica para facilitar su manejo, componen 
lo que nosotros hemos dado en llamar Corpus Bibliográfico, h i t a d o  
en este caso al período temporal que lo comprende, o sea desde los 
pretendidos antecedentes bibliogi-áficos del descubrimiento de América 
hasta las publicaciones estampadas dentro de la primera mitad del 
siglo XVI. 

Considerada la obra en su conjunto, no sentimos rubor de confesar 
la íntima satisfacción que nos produce la labor realizada desde que 
Henry Harrisse concibió la Bibtsotheca Americana Vrtwttks2m basta 
que nosotros ponemos punto final a la Tabla sinóptica y cronológica, 
que hemos di~puesto y desarrollado en tal forma que basta una &de 
ojeada para contemplar el campo histórico sobre el que operamos, en I ~ s  
tres dimensiones que le dan forma, volumen y h densidad de su conte- 
nido vital y palpitante. 

Jamás hubiéramos podido sospechar el maravilloso espectáculo que 
se nos ofrece cuando reconstruimos mentalmente el alumbramiento y 
los comienzos de ese Nuevo Mundo que es hoy la prepotente América, 
con la ayuda de los agentes literarios que le dieron ser y realidad. Ya 
no son combates, ni batallas, ni siquiera los nombres de 10s más osados 
conquistadores y navegantes que, con la fortuna de sus empresas, con- 
tribuyeron a crear la nueva situación histórica .los que acaparan o mw 
nopolizan con carácter de exclusiva los primeros planos de un acontecer 
trascendentalísimo, sino que, sin mermar en nada la gloria de los autén- 
ticos protagonistas titulares, apercibimos otros factores, humanos, geo- 
gráficos, políticos, nacionales y hasta religiosos, que van a actuar en las 
cortes y pueblos de Europa, que fue donde realmente se libraron las 
grandes luchas políticas y diplomáticas sostenidas por la opinión gene- 
ral, que se alimentaba de las c i r c u n ~ w i a s  literarias, de las publica- 
ciones que aparecían y aun, en ciertos casos, de las omisiones inexpli- 
cable de esas mismas publicaciones, como fiK el caco de la Geografía 
de Ptolomeo, cuya ausencia ya hemos explicado en otro lugar. 

No abemos certeramente si ,las conveniencias nacionales de las diver- 
sas cortes europeas barajaron 3as armas Werarias para que se produjeran 
estados de opinión que les fueran propicios, o si fueron las mismas in- 
concebibles novedades y, sobre todo, el modo de darlas a conocer, las 
que provocaron un sensacionalismo que se tradujo en la estrategia po- 
lítica y diplomática que derivó finalmente a los campos de batalla de 
nuestro .propio suelo continental. Lo cierto es que la primitiva historia 
de América se desatrolia principalmente en las ''Cancillerías" del an- 
tiguo mm&, &de se pactan alianzas, se conciertan enlaces matrimo- 
niales principescos, se a b r a  nuevos horizontes a la fdosofía y a las 
ciencias y hasta se producen rebeldías y desmembraciones religiosas 
que tienen por causa erigid el temor y el resentllniento que engendran 
las primeras consecuencias de los sorprendentes acontecimientos geo- 
gráficos que incesantemente se propagan por medio de epístolas, re- 
laciones y libros que, d i  de hs prensas de una ciudad cualquiera, 
hallan pronto eco y resonancia en los puntos más distantes del continente 
europeo, reproduciéndose los textos en ocasiones con ritmo tan acelerado, 
que delatan la sobreexcitación que prendía en los ánimos de aquella gente. 

Si sometemos la serie monológica de libros que componen la Bi- 
bliotheca A ~ i c a m  Vet~stksima a un ligero análisis panorámico, ob- 



servamos inmediatamente acaso la mayor lección que nos da este dis- 
positivo bibliográfico, y es que el descubrimiento de América no cuenta 
con ningún antecedente en el ámbito de las letras, pues los libros de 
Ptolomeo y de Marco Polo los hemos incluido, precisamente, para me- 
jor cercioramos que cí pudo existir una corriente de op'nión favorable 
a la posibilidad de navegar con éxito el Océano en dirección a Poniente 
para arribar a las Indias de Asia, tan espectacularmente propagadas 
por los libros de las Maravillas de Marco Polo, de Mandaville y otros 
viajeros menos conocidos, en rigor, a nadie se le había ocur~ido imagi- 
nar que en medio de aquel inmenso piélago habría de a p a r a r  un nuevo 
y jamás sospechado continente, cuya tierra firme competía en magni- 
tud con las dimensiones territoriales sumadas de Europa y de Africa. 
Grave enseñanza ésta que jamás debiéramos echar al olvido, pues qui- 
zás en la Historia no se haya producido situación de semejante tras- 
cendencia para todo el género humano, si hacemos excepción del adve- 
nimiento de Jesús, y se hace en extremo aleccionador el considerar 
cómo los gravisimos problemas que sufría la Europa del siglo xv, cer- 
cada por todos los puntos ca rd i~~ les  con barreras reales o imaginarias, 
de modo que paralizaban sus movimientos, hasta llegar a una cierta 
cristalización en sus dispositivos jerárquicos, económicos, políticos y so- 
cides, hallaron solución inmediata con el anuncio de haberse roto el cerco 
por la ruta abierta allende el Atlántico y el hallazgo de extensos y ricos 
territorios, donde los pueblos podrían medrar y desarrollarse. 

Hasta entonces, el ingenio humano, falto de horizonte donde ejercer 
sus prerrogativas, se entregaba a  lo^ juegos de artificio de menor cuan- 
tia, como vemos en el arte de la pintura, que por aquel tiempo florecía en 
Italia, en Flandes y en Alemania, y cuyos insignes maestros parece como 
si se solazaran con la representación en sus cuadros de los más Mimos 
detalles, llegando algunos a ufanarse de haber pintado cada uno de los 
pelos que comgonían toda la barba en retratos famosos, por ejemplo, de 
Durero. 

Ahora que los horizontes geográficos se habían dilatado indefinida- 
mente, se ensanchan también la medida y el canon de todas las cosas, 
penetrando en el espíritu una imagen nueva o tal vez expresándonos 
con más propiedad un modo de concebir el mundo completamente di- 
ferente. Ya no sería, en adelante, d sentido rectiiíneo, tan simple como 
alemionador, el que regularía principios de sustentación de las ideas o 

de los planos y volúmenes, sino que la curva u ondulación nos atraería 
cada vez más desde un punto dado de partida hacia el origen del mo- 
vimiento, con lo que apreciábamos el valor del ciclo o período, que tan 
directamente se experimenta en los viajes transatlánticos de Colón, y 
complementados poco después por Magallanes y Elcano, cuya expedición, 
dejándose cada vez más de su lugar de origen, alcanzó precisamente el 
mismo punto de su partida. Sólo unas verdades quedaron inmutables e 
inconmovibles, y son aquellas declaradas como verdades reveladas por 
Dios, a las que nuestra Santa Madre la Iglesia nos manda creer, ser 
fieles y acatar. 

No hacemos tarea nuestra d pasar revista a las consecuencias inme- 
diatas de estas experiencias geográficas (5) que habían de conmover en 
lo más hondo los fundamentos de todos los sistemas vígentes de relación 
entre las permnas, entre las ideas y entre las cosas y de unas y otras 
entre sí. 

Quizá con la perspectiva histórica que nos separa de aquel extraor- 
dinario acontecimiento estemos nosotros en situación privilegiada para 
comprender mejor que los mismos protagonistas el real significado de 
aquel primer anuncio de Colón que decía haber llegado a las Indias 
navegando hacia Poniente. Porque los resultados a la vista están, y lo 
difícil, por no decir imposible, es comprenderlos todos en unas expre- 
siones literarias, cuando ni la más alta cultura enciclopédica se bastaría 
para enumerarlos. Nuestro mundo, el mundo actual que vivimos, se 
alza entre las épocas de todos b s  tiempos, como la impar, la inconce- 
bible para nuestros antepasados, la que ve multiplicarse el género hu- 
mano hasta las cifras más incalculables, y, sobre todo 3 por encima de 
todo, la que presencia la realidad física, social y política de su unidad. 
Unidad que ha de conducirle a la  realidad espiritual, formando así el 
cuerpo y el alma del ser único creado por Dios para un destino sobrena- 
tural y eterno. 

Ciñéndonos a comparar h s  imágenes simbólicas que del mundo tu- 
vieron los hombres de la época pagana y los que siguieron a la reden- 
ción de Jesucristo (algunas de cuyas reproducciones ofrecemos a nues- 
tros lector&), se advierte inmediatamente la diferencia que nos separa 

(5 )  Véase: Consecuencias históricas del Descubrimiefito de Amévica. Por 
Carlos Sanz. Madrid, 1%5. 



a unos y otros seres de ambos lados de la línea divisoria del tiempo. En- 
tre aquellos atlantes que habían de sostener sobre sus hombros la pe- 
sadísima carga dd mundo, y ese mismo mundo que como ingrávido 
elemento remontado por la Cruz aparece entre las manos del Salvador, 
sintiendo el ealor de su divinidad protectora y en ocasiones puesto bajo 
sus pies como referencia y señal de haber sido abatido su demoníaca 
infles, hallamos nosotros todo el valor y significado de nuestra 
realidad presente, realidad que no se explica, ni se improvisa con la 
innovación de técnicas nuevas, ni de principios científicos revoluciona- 
rios, sino que se plantea desde el mismo instante que se consumó el 
sacrifiiio del Hijo de Dios, e incesantemente se desarrolla en el espa- 
cio y en d tiempo como consecuencia necesaria de la divina voluntad 
que provee en cada momento los medios suficientes para su conserva- 
ción y progreso. 

La Unidad geográfica del mundo y el ensanchamiento del espacio 
habitable eran condiciones ind i i sab les  para alanzar la meta superior 
de la Unidad plitica y espiritual de todos los hombres. Conseguidas 
estas d a  premisas por los cristianos, fueron ellos tnismos, impuIsados 
por la fe y el ardimiento apostólico; los elegidos que llevaron h luz del 
Evangeiio a cada lugar de la Tierra, donde Cristo ya impera en todos 
los códigos de convivencia por b virtud bienhechora de su htri ira,  
g fue aquel día feliz del anuncio del Descubrimiento del Nuevo Mundo 
cuando la era modem comienza histbricamente, con el registro pú- 
bliio y jurídico de su propio advenimiento. 

La Carta de Colón, escrita en tierras del hemisferio &dental ú 

cuando aún el 'Almirante navegaba por la altwa de sus m&, diri- . 

gida a la gente de la Criskiandad, vertida a varias lenguas y publicada 
y propagada ga todas las Cortes de Europa, es y será reconocida coma 
el acta fundaclonal de h Historia moderna, por su cantenido revelador 
de un mundo históricamente desconocido. Si la Historia Universal da 
comienm con la revelación del Génesis, por un acto de fe, la Historia 
de América, dicen algunos, principia con el testimonio literario impreso, 
publicado y fidedigno de su alumbramiento. Otro signo de los nuevos 
tiempos: el testimonio físico y aun jurídico del hecho, cuya bondad 
quizá no compartimos, pero se hace inexcusable aceptarlo como realidad 
histórica íehauente. 

Hemos Uegado en la exposición de nuestros pensamientos a tales 

Los hombres sostienen In pesa& carya del Universo. 
S i i l i s m o  de la representación antigua de un Atlante. 

(Museo Nacional de Nápoks). 



JESUCRISTO, SEÑOR DEL MUNDO, 
aue aoarece representado a sus pies. - - 

(Fragmento de un cuadro del "~osco". Museo dd Prado. Madrid.) 

límites que nos consideraríamos influenciados por el ardor de nuestra , 

personal fantasía si no recurriéramos en seguida a la confirmación de 
nuestras palabras con el apoyo de los mismos elementos bibliográficos, 
que por haberse producido para informar a la gente de aquel tiempo 
conservan en sus páginas la verdad simple, objetiva, aunque maravillosa, 
del proceso histórico que ha dado lugar a la unificación geográfica del 
Mundo, con el corolario del descubrimiento, exploración, cristianiiación 
y engrandecimiento de América, la entidad plurinacional, que compo- 
nen pueblos de diversas procedencias y razas, aglutinados en el común 
sentir de una civilización varias veces milenaria y ungida con el cetro de 
la verdadera fe en un Dios, padre y Salvador del Mundo, desde donde 
parten ya los vehiculos propulsores de un nuevo desencadenamiento 
cósmico, cuyas probables e inmediatas consecuencias habremos de con- 
siderar, después que hayamos pasado breve revista a los jalones más des- 
tacables de los cuadros sinópticos que hemos publicado de la Bibliofheca 
Amenicana Vetustissim, o sea la relación de libros impresos que tra- 
tan o se refieren a América, desde los antecedentes literarios de su 
Descubrimiento hasta el final del año 1550. 

Relación histórico-Mliográfia de la ~d~ idad  geogrbfica del Mundo 

' d e = ~ * ~ I ~ ; ; l d e , ,  42p13):.,- , -,y,-:, ,- 8 ,  , , ' ,?, r-;r A <  - , E l . #  m %  ' ll-q 
{ i.2 nr &th ?L ~ S + - A ! ~ T I W ~ & ~  4 :&N. ' a 6  

La invención de la Imprenta y las primeras estampaciones de la 
Geografia de Ptolomeo, del Libro del Viaje de Marco Polo y la de 
algunos otros viajeros medievales son 40s únicos antecedentes técnicos, 
geográficos, cartográficos y literarios que podrían aducirse como pre- 
cursores del primer viaje transatlántico de la expedición colombina, que 
pretendía y aseguró haber llegado a las Indias, a Cipango (Japón) y a 
la provincia de Catayo (China). Pero del descubrimiento del Nuevo 
Continente, o sea de América, nadie había dicho o predicho absoluta- 
mente nada, y aun después de descubierto, hubo tenaz empeño en igno- 
rar la evidencia misma del trascendentaiísimo acontecimiento, que por 
esta incongruente circunstancia tuvo que pabr al capítulo de cosas ha- 
lladas y no recuperables, por no haberse presentado titular alguno con 
derecho de posesión legitimada. 

El día 12 de octubre de 1492 marca en la Historia la fecha cumbre 



del fausto acontecimiento, que alcanzó realidad y sancibn pública con la 
propagación de la Carta de Colón anunciando el feliz resultado de su 
viaje, que tuvo la extraordinaria acogida que testimonian las numerosas 
ediciones de la epístola, vertida a diferentes lenguas, y algunas publica- 
das con el intervalo de sólo un &, como lo atestiguan las fechas de 
estampación que figuran en sus respectivos colofones. 

Barcelona, Roma (cuatro veces), Anberes, l3asIlea (dos veces), París 
(tres veces), Florencia (cuatro veces), V a d o l i d  y %trasburgo son las 
ciudades que se honran con el tihilo de lugares de impresíón de la Car- 
ta de Colón, desde su pssb en c i r ~ c i ó n  en 1493 hasta el año 1497, 
que se estampó la versi& 4- m Estrasbtirgo. 

Es  de advertir que a q e  la primefa e&ióQi fue impresa en Bar- 
cdona y en simpa original castellana, el texto h e  desconocido en la 
Pdmsula m m forma impresa, a juzgar por Ias d d k a n e s  que hemos 
obtenido de la conhtauróln dcmmentaí y otras cimmtanc5;ls que se 
esta& @a ames@~ trabajo k&dado BE grag wers50 de kir C m  de 
C&. En eaabi~, en las Cortes de Europa &bid E;LUW estupor la 
leeQYa del sensacional mensaje, que en su corto nhrnero de pagginas 
v d  a resolvs pr&.emas &&os, geogr&is y de navegación trans- 
ocekica planteadas a los hombres de& los comienzos de su Historia. 
M& otras novedade se atisbaban en la relación de1 memorable 
viaje que iban a r m l ~ o m r  cfuieeptos y conacimientos ka&cionaIes, 
y en primer b r  y sabre tcsdo, la prima.& de orden p l í b ,  'territorial 
y mnómico su-tada p r  &ras pueblos & Eurapa (la .&ulenta Ve- 
necia) y de la ribera a S i  dd mar Media-. 

El nombre de Bqxúb p d de .sus reyes ptsaba al primer plano de 
ia actuaiidad, cuando hacia poms meses todavía que habíí mrrido de 
boca m boca la sensacional noticia del b i d 0  definitivo de las amaa 
castellanas sobre los moras de Granada. 

Espaiía surge eti la Historia, desde entonces, como centro de k am- 
bición de todo un mando sorprendido por un hecho incomWMe, in- 
-hado, jsobrenaturall, decían m Inglaterra. LoJ id igs tas  de 
allende el mar quizá expresaban con su ino<'iencia el M r  de una sen- 
tencia inapelable: Vwm, ~ M D  A m LA -E VE14ri3~ C I ~ ,  
d&n a la vista de aquel puñado de heroicos mmqgmt6s que habían 
quebrantado el sortilegio del tenebroso rriar. Y como labia de suceder, 
Ea Oistiachd hizo fiestas y dio gracias a 8 ~ 1  Hacedor Todopoderoso. 

En las calles de Florencia se recitaba el poema de Dati, que en vera  
popular cantaba la proeza del descubrimiento de las nuevas islas, en las 
Indias, por el Rey de España. En París se reeditó por tres veces la 
epístola en el periodo de un solo año. Los impresores de Basilea la ilus- 
tran con grabados alegóricos de notorio valor artístico. También Am- 
beres la estampó, y serían tantas y tantas ediciones las que habrán 
desaparecido totalmente, y que buena cuenta darían del entusiasmo de 
todos los pueblos, pero que también han dejado marcada la estela de 
un ensombrecimiento en las relaciones de su trato y amistad. 

Por lo pronto, la misma noticia del Descubrimiento, en su forma 
de carta impresa, constituía un flagrante quebranto o infracción d de- 
ber que tenía el Almirante de someter a los Reyes de España la opor- 
tunidad y el modo de darla a conocer. Porque sucedió que cualquiera 
supo o pudo saber antes que los Soberanos responsables el mayor se- 
creto geográfico de todos los siglos, y las consecuencias inmediatas fue- 
ron el desorden y el desasosiego, con la secuela de intromisiones y de 
intrigas y hasta de improvisaciones bien intencionadas, que hubieran 
podido evitarse de haber cumplido Colón lo que la razón y el deber le te- 
nían que imponer. En suma, el cisma de Occidente se inicia en d mis- 
mo instante que los pueblos se vieron divididos entre sí, como beneficia- 
rios y perjudicados en el nuevo orden de dominio que imponían las bu- 
las pontificias expedidas casi a resultas de lo que decía la gente infor- 
mada por la DE &&N. Y la insidia vuelve a aparecer cuando 
en las primeras ediciones de la Epístola en latín se menciona solamente 
el nombre dd rey Fernando como patrocinador de la empresa d d  Des- 
cubrimiento, viniendo a confirmar la asechanza la inmediata rectificación 
que se aplica en la siguiente estampación romana, en la cual ya cons- 
tan los nombres de Fernando y de Isabel. No seguimos la relación de 
hechos desordenados que se producen desde el punto de arranque porque 
el proceso lo hemos tratado con extensión en El gran secreto de la Carta 
de Colón, al que remitimos al lector interesado en este trascendentalí- 
simo problema. 

Lo cierto es que desde entonces ha vivido Europa sumergida en un 
piélago de malevolencias que motivaron escisiones gravísimas de todo 
orden, que si de hecho han impulsado el curso de la Historia hacia un 
impetuoso dinamismo, propulsor de tantísirnos bienes, no es menos cier- 
to que la Humanidad se ve acongojada y sumida en la agonía de una 



inestabilidad general que la priva de alcanzar, o de atisbar siquiera, 
el horizonte dilatado de un largo período de sosiego. 

Pero hagamos alto, no sea que a nosotros, también, nos invada el 
pesimismo, que en modo alguno compartimos con los que creen que no 
hay remisión posible para una Humanidad que ha prevaricado y vuelto 
la espaida a su verdadero Dios y a su representante en la Tierra, y ya 
tendremos ocasión de continuar estos pensamientos después de haber 
pasado revista breve a los libros que componen la Bibliotheca Americana 
Vetustissima, rogándole al lector, como única advertencia, que quiera 
tener presente el estado de ánimo que reinaba en la Europa postcolom- 
bina, partida en dos bandos, radicalmente antagónicos, esto es: los di- 
rectamente beneficiados con 10s descubrimientos transoceánicos y los 
que se veían alejados del usufructo de tantísima riqueza, por disposición 
pontifid, sancionada con las respectivas bulas. Todo cuanto se escribió 
y publid desde entonces, e incluso los mismos prolongados silencios 
que ~e o k a n  en las das cortes peninsulares, responden en modo al- 
guno al enconado forcejeo y a la lucha abierta que se entabla entre las 
dos partes que combaten por la hegemonía universal, a las que históri- 
camente se las reconoce como pueblos católicos, y antipaplec o pro- 
testantes. 

Lo que sí ,parece innecesario resaiítar por su evidencia es la apari- 
ción de la opinión pública como nueva fuerza, esenciaimente política, 
que realmente ha de llegar a intervenir en la gobernación de los pueblos 
y que tal vez se produce por primera vez con carácter tan universal. 
En verdad que cuanto se dice en el primer NOTICIARIO INTERNACIONAL 
que ha existido, o sea en la CARTA DE COIJ~N, hubo de afectar a toda 
criatura informada del trascendental suceso. Todos, aMutamente to- 
dos b s  hombres se debieron sentir comprendidos en el movimiento que 
se iniciaba hacia un acercamiento general que hacía posible el triunfo 
de la primera navegación transatlantím. Acaso fueron más los que con- 
taron con la parte de beneficios materdes, directos o indirectos, que 
podría corresponderles, pero en cada uno haría mella también un sen- 
timiento generoso de solidaridad humana que, aunque fuera casi im- 
perceptible y hasta inconsciente, no habría de ser menos fecundo y 
realísimo de consecuencias. 

Para atender a esa opinión públia universal que ha movilizado la 
CARTA DE COMN se sucederán desde el mismo año 1493 los libros, de 

más o menos volumen, que tratan de los nuevos descubrimientos, y ya 
veremos cómo se aventuran hipótesis y se trazan los primeros mapas 
que representan el mundo moderno, acertando alguna vez y errando casi 
siempre, y por encima de todo alimentando con información y noticias 
la curiosidad de un público sobreexcitado por la propia magnitud de 
los hechos. 

Conviene, asimismo, que no perdamos de vista la efectiva partici- 
pación de cada una de las partes que van a contribuir a la formación 
del Nuevo Mundo, pues que si de un lado están los verdaderos prota- 
gonistas, digamos España principalmente en el hemisferio Occidental 
y Portugal en el Extremo Oriente, con la esforzada y temeraria acción 
de sus heroicos navegantes, conquistadores y religiosos, del otro lado 
se cuentan los demás pueblos de Europa, cuya función en estas primeras 
décadas, según la bibliografía que se recoge en la BiblZotkca America- 
na VetustZssima, iiiitaron su acción a relatar y difundir 30s aronteci- 
mientas, cuyas noticias les llegaron siempre de España y Portugal, y 
en ocasiones también lograron crear el ambiente favorable para imponer 
el concepto de Nuevo Mundo que finalmente hubo de prevalecer, coin- 
cidiendo con la realidad geográfica y darle nombre propio, pues que el de 
Indias sólo respondía a la equivocada creencia de origen colombino de 
haber llegado a las riberas del Ganges y a la provincia de Catayo 
(China). 

Así se explica que no se registren libros estampados en la Península 
Ibérica que se refieran a los descubrimientos geográficos ultramarinos 
hasta bien entrado el siglo xm, mncretamente hasta el año 1511, que 
se imprimieron en Sevilla las Occewzea decas, de Pedro Mártir de An- 
gleria, pues los que antes de esta fecha aparecen en la Biblioteca Ame- 
ricanu Vettdssiwm sólo apuntan al tema de modo accidental, y se 
comprende bien la reserva que mantenían los responsables políticos de 
España y de Portugal cuando les constaba que por todas partes ace- 
chaban los intereses contrarios dispuestos a penetrar por cualquier bre- 
cha que la imprudencia o la indiscreción dejara entreabierta. 

El siglo literario perduró poco tiempo en España, pues son multi- 
tud las obras que se publican a partir del año referido 1511, y todas 
repletas de referencias históricas y datos geográficos fidedignos, mien- 
tras que en Portugal hay que esperar 21 1537 para encontrar un libro 
que roce el tema americanista, y hasta el año 1550 sólo encontramos 
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otros dos títulos, impresos en Lisboa en 1545 y 1548, que tratan, pero 
de soslayo, el mismo asunto. Se hace necesario recordar que fue preci- 
samente de Portugal de donde salieron, en 1502 (5), los primeros mapas 
del mundo moderno, dibujados y manuscritos, cuya información sirvió 
de base y modelo a los cartógrafos de Italia y del centro de Europa 
para componer y estampar los suyos, que popularizaron la nueva re- 
presentación gráfica de la superficie de la tierra. 

Confesemos, pues, que la historia del Nuevo Mundo, entrevista 
exclusivamente a través de los libros que se describen en la BiMiotheca 
As~rericana Vet2c&siirnB, se nos representa tan incompleta como cuando 
la estudiarnos únicamente con el conjunto de hechw milibres y políticos 
que se registran en todas las crónicas y que r e s u b  demostrados por 
los mismos documentos que se cursaron entmces. Una y otra forma de 
considerar la histocia de América nos parece deformada por insuficZencia 
informativa, o mejor dicho, por la mutilación o sustración de una de 
sus fases. Alertamos, por tanto, a nuestros lectores que resultaría viciado 
un concepto histórico deducido exclusivamente de la consideración bi- 
bliografim, como asimi~mo lo es la pretensión de calificar canto  en el 
hemisferio occidental acaeció, sin tener bien presente la contribución 
de otros pueblos eurqeus en forma bien distinta a la acción directa, 
pero que resultó para d o s  tan fecunda que les llevó derechamente a 
nuestro ocaso en 18%. 

En verdad, podríamas concluir afirmado que la historia de Amé- 
rica no puede ser y no es la historia de una gran provincia de u l m ,  
ni siquiera la historia de un continente nuevo, o mundo nuevo, como 
se prefiera llamarle. 

Tampoco la histmia de America es un capítulo de la de EspQña, 
por mucho que nosotros nos hayamos allí esforzada y realizado. La 
historia de América es, en justicia y en verdad, uno de ios capitula 
principales de la Historia del Cristianismo, o cea del hambre nuevo 
espiritualizado y redimido por Dios. Providacidmgnte precursores del 
alumbramiento del Nuevo Mundo y de la Unidad Geográfica de la 
Tierra fueron los triunfas de los Reyes Católicos sobre los moros al 
expulsarlos de Granada en el mismo d o  1492, con la consiguimk de- 

(5)  El primer mapa dd mudo qse se conoce caa h representaaón de los 
descubrimientos transattl- es el de Juan de la Casa, fechado en 1500. 

bilitación de su poderío militar y de su influencia en ias costas del mar 
Atlántico. 

El camino quedaba entonces abierto para la gran aventura, y p o s  
meses después de h rendición de Boaddil surcaban los mares libres las 
tres carabelas, en cuyo palo mayor se enarbolaba el estandarte de la 
Cristiandad, alzado en victoria eterna sobre todos los tiempos que su- 
cederían. Con los vientos favorables, impulsaban aquellas velas mar- 
cadas con la cruz victoriosa el más puro aliento católico que había de 
reducir todas las potencias del universo a la unidad gloriosa de hombres 
sobrenaturalizados, para los que súlo contiiría el E'lus Uitra del espi- 
ritu, puesto que el mundo y todas las cosas creadas habían quedado 
reducidas a su señorío desde que fueron elevados desde la Cruz a la 
dignidad de hijos de Dios. 

Perenne lección de humildad y sabiduría santa la que todos recibi- 
mos de estos instrumentos informativos del proceso creador de un Nuevo 
Mundo y de sus ulteriores consecuencias científicas y prácticas. Con- 
fundidos con las más espesas tinieblas de nuestra ignorancia geográfica, 
y súbitamente cuando la densidad de población hacía incómoda, por lo 
excesivamente jerarquizada, la existencia humana en d viejo continente 
europeo, aparece, o dicho con más propiedad, reaparecen los extensí- 
simos territorios situados en la media esfera desconocida de la Tierra. 
Los hombres de ambos hemisferios se aúnan al1 tdentificarse como seres 
del mismo género y naturaleza. La inconcebible noticia del Descubri- 
miento informa a la muchedumbre, a la par que forma una opinión coin- 
cidente en un sentimiento de soíidaridad, para nosotros, cristianos, fra- 
terna. 

Hasta la misma invención de la Imprenta parecería haber sido 
realizada providencialmente, p o s  años antes, como medio técnico para 
la rápida divulgación y universalización de las serisacionales noticias 
que se aguardaban de allende el &&no Tenebroso. 

El impacto ha causado un efecto sobrecogedor a las multitudes y a 
sus príncipes, y al ruidoso estruendo público de la sorprendente novedad 
sucede un silencio bibliográfico de varios años que no han estado ociosos 
de acontecimientos, sino que, por el contrario, fueron aprovechadísimos, 
precisamente, por la multiplicación de las actividades marineras de los 
espafioles, que llevaban a cabo numerosas exploraciones de los puntos 
básicos de las islas y tierra firme del Nuevo Continente, de donde segui- 



damente habían de partir las expediciones de conquista, dominio y evan- 
gelización. Pero esta información hay que buscarla en los documentos 
manuscritos cruzados entre las partes actoras, que procedían con !a 
comprensible reserva en defensa de sus naturales intereses y, par tanto, 
dificultando, en cuanto les era posible, la información phblica, que, 
circunstanciailrnente. habían de considerar adversa. 

Al comenzar el siglo xvr se plantea públicamente, con la aparición 
de la Epistola de Amkico Vespucio, el problma suscitado desde la 
primera navegación transoc&nica, j se habría arribado a las costas de 
Asia, a las Indias, a Cipngo y a Catayo (China), o se habia descu- 
bierto un Nuevo Mundo? El sensacional título MUNDUS NOWS de la 
epístola del florentino hizo fortuna y se abrió pronto camino, como 20 
atestiguan las numerosísimas versiones y ediciones publicadas en to- 
das las len,ms y en todas las Cortes de Europa, y Martín Waldseemii- 
ller, uno de los miembros del Colegio Vosagense de Saint-Dle, eri 

Lorena, producía en 1507 su famosísimo mapamundi, en el que ya apa- 
rece wnfigurado independientemente el hemisferio occidental en la for- 
ma de un inmenso continente, al que se da por primera vez el nombre 
de América, siguiendo los razonakientos expuestos en el tratado del 
mismo Waldsem&h, titulado C o s ~ n ~ r p i v h i w  I&rodwtw, que, j u ~ b  
con un pequeño globo terráqueo del mismo año y autor, constituyen loS 
elementos mrtográficos y bibliográficos que impusieron el nombre al 
mundo nuevo, que ya habia de considerarse como tal, separado del con- 
tinente asiático, aunque el mismo problema volvió a reproducirse algunos 
años más tarde, como puede ver el lector en los libros y mapas que 
siguieron, entre ellos la CARTA MARINA del mismo Waldseenrüller, pu- 
blicada en 1516. 

A partir & la primera dkada del siglo xvr se suceden ininterrum- 
pidamente en E u m p  las publieaeimes cartográficas y literarias que se 
relacionan con Ultramar, y damente recogemos como jalones muy 
destaados las relaciones que eri el año 1522 y 1523 se publica~on con 
las primeras noticias de la conquista de Méjico y de la circunnavega- 
ción del Mundo, que llevó aparejada el descubrimiento de .las Islas Fi- 
lipinas por la expedición que comenzó Fernando Magallanes y dio re- 
mate el guipuzcoano Sehstián Ejlcano. 

En 1534 aparecen las primeras relaciones que nos informan de la 
conquista del Perú por Francisco Piarro, y en 1536 tuvo lugar la 

conquista del Río de la Plata y la fundación de Buenos Aires por el 
adelantado don Pedro de Mendoza y de Luján, hijo insigne de la 
ciudad de Guadix, pueblo tan entrañablemente querido por nosotros (6), 
y cuya hazaña no figura en la bibliografía hasta el año 1552 que la 
registra Lope de Gómara en sus HistorZas de las Indias (73, aunque se 
sabe que, en forma manuscrita, la contiene la obra del primer cronista 
Gonzalo Fernández de Oviedo (8). 

En todos estos años y desde 1507 no han cesado de pubticarse con 
grandes formatos la Geografía de Ptolomeo y otros muchos títulos que 
se describen en las páginas de la Vetusí iss i~,  que además de ,las des- 
cripciones de alos nuevos territorios ultramarinos contienen series de 
mapas universales y particulares que configuran, más o menos exacta- 
mente, la superficie terrestre Idel mundo nuevo. Conviene destaca?. un 
pequeño libro que, a pesar de su reducido volumen, fue de los que más 
contribuyeron a popularizar, por su carácter escolar, la moderna con- 
cepción geográfica del planeta; nos referimos a la Cosmographia, de 
Pedro Apiano, que aparece en 1524, con mapas y diagramas móviles, 
en todos los cuales figura el nombre de América. A partir de 1529 se 
multiplican las ediciones, con el texto ampliado por Gemma Frisius. La 
primera versión castellana de L Cosmographia de Apiano es de 1548, 
estampada en Amberes. 

La implantación de la imprenta en América merece ser rememorada 
como un acontecimiento del mayor relieve bibliográfico, y aunque se 
discute cuA1 fue el primer libro impreso en el Nuevo Continente, la época 
queda comprendida entre los años 30 y 40 del siglo XVI. 

Acaso  so^^& la inclusión en la Bibliotheca Americanu Vetw- 
tissima de la obra de NicolQs Gp6rnico intitulada: Rmolutiorces o r k m  
coelestimn, ,publicada en d año 1543, que, en efecto, había de revolu- 
cionar el sistema tradicional de mecánica celeste, y que en nuestros días 
llega a sus últimas consecuencias con los lanzamientos logrados de sa- 

(6) Guadix, donde los vanxies apostólicos San Torcuato y sus compañeros 
plantaron en España la religión, fundaron 'a Crishdad y destruyeron la idc- 
latría (San Gregario, VII). 

(7) Véase La f d o c i ó n  de BWS Aires por el Adelantado don Pedro de 
Mendozo y de Luján, hijo insigne de Gaiadix, por Carlos Sanz. Madrid, 1948 
y 1958. 

(8) La ficndananón de Buenos Aires. págs. 12-14. 
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télites artificiales y la proyección muy adelantada de los viajes inter- 
planetario~. Copérnico, cuya gloria en nada cede a la de Colón, contem- 
poráneo suyo (Espasa), es uno de los creadores de la astronomía mo- 
derna y fundador de la teoría planetaria heliocéntrica que dedujo de las 
naturales consecuencias de la esferiadad demostrada de la Tierra y 
otros fenómenos siderales observados por los navegantes transatlánticos, 
sin cuya previa experiencia no hubieran prosperado finalmente sus en- 
señanzas, perfeccionadas más tarde por Galleo, p r o  que fue doctrina 
mantenida por los pitagóricos siglos antes del advenimiento de Jesucristo. 

Aunque no de carácter típico americanista, podríamos recordar, sin 
incluirlos, desde luego, en el repertorio, los libros religiosos de índde 
heterodoxa que provocaron la desmembración que todavía sufre la Cris- 
tiandad. Nosotros estamos convencidos que también los nuevos estilos 
literarios y artísticos y las escuelas filosóficas y los tratados de ciencias 
experimentaIes, físico-químicac y, desde luego, los sistemas políticos 
populares o democr&ticos, tienen su origen en la nueva concepción un& 
versal iqpuesta por los descubrimientos transoceánicos. 

Hemos de finalizar estos comentarios y nos sentimos realmente in- 
capaces para conuetax en unas palabras el juicio definitivo que nos 
merece la Bibliofheca Amdcana VetwtXFsima, generalmente conside- 
rada como obra cumbre de $la primitiva bibliografí americanista porque 
sus -páginas contienen la descripción, el comentario y la reproducción 
parcial o completa del tesoro histórico-bibliográrco más trascendente 
que han conocido los siglas. Estos preciosos libros y mapas, de rareza 
insigne y de valor económico incalculable, no solamente dan fe de un 
hecho sin par en la Historia y de consecuencias provechosas que no han 
hallado aún su término, sino que, además, todos, absolutamente todos, 
son entidades vivas, promotoras de nueva savia, que fecundan d p- 
samiento y Ia voluntad de cada uno de nosotros irnpdsándonos hacia 
horiumtes nuevos, hacia ese Plus Ultra del que trataremos en capítulo 
aparte, y que es lema que campea en los escudos de Ekpaña y en el 
corazón de cuantos se sienten animados con la misma fe en un Dios 
Padre nuestro y Creador de todas h s  coas. 

Como españoles, sentimos la inefable distinción de haber sido his- 
tóricamente elegidos como privilegiados ejecutores de Ia voluntad de Dios 
al realizar la Unidad Geográfica del Mundo y el Descubrimiento y evan- 
gelización de la mitad ignorada de la superficie de la tierra. Pero, como 

cristianos, sabemos también que solamente nos han de aprovechar los 
esfuerzos realizados si logramos perseverar en el camino de perfección 
trazado por Jesucristo Señor Nuestro, que lo sacrificó todo, hasta la 
muerte, y muerte de Cruz, por darnos vida, y vida abundantísima a 
nosotros. 

Qaie cada cual1 recoja las enseñanzas que más le cumpla de este 
acervo documental y bibliográfico, único e incomparable en la Historia, 
y i ojalá ! que, cuando menos, nos sirva áe consuelo el confirmar, por 
medios ajenos a la voluntad determinante de los hombres, que no na- 
cemos ni vivimos abandonados a la próspera o adversa fortuna de nues- 
tra fragilidad y escasas fuerzas, sino que una Providencia sobrenatural 
y santa conduce en cada instante el hilo de la Histaria y el de nuestro 
destino hacia cumbres donde s5lo el Bien y la Vida eterna tienen su 
acomodo y aposento. 

Sentimos el vértigo de los abismos espaciales y espirituales más pro- 
fundos al solo intento de enunciar el tema que domina en nuestro tiem- 
po el ambiente y la conciencia. de todos los seres dotados de alguna 
potencia inteligente. 

* * *  

Ser o no ser, he ahí la cuestión; problema eterno e insoslayable 
que la expresión feliz de un genio literario ha dejado incrustada en 
nuestra alma. 

* * * 

Todos los horizontes han sido invadidos con el señuelo de una in- 
vitación sugestiva a proseguir en un más aUá incesante. 

Se han roto los cauces del magisterio docente tradicional y el módu- 
lo y el canon fueron desbordados por el impetuoso torrente de unos 
conocimientos científicos experimentales inconcebibles. 



Las cielos y la tierra, en sus dimensiones máximas y minúsculas, 
están encadenados al cálculo matemático y a las exigencias de una téc- 
nica avasalladora. 

* * *  

Los principios que dan origen a la vida se desconocen, pero se 
ensanchan o se disminuyen sus límites y, a voluntad del experimento, 
se deforman y se neoforman las seres existentes. 

Todo ha sido removido de sus fundamentos, y aun el arte, como 
supuesta manifestación sublime del espíritu, condena la representación 
que percibimos de las ,personas y de las cosas suplantando las formas 
visuales por esquemas de líneas d e n d a s  de sustancia sensitiva apa- 
rente. 

* * *  

espectáculo apocalíptico de un mundo así sorprendido en su cons- 
titución interna y soliviantado por la conmoción de todos sus principios 
físicos y morales sería irresistible para la frágil estructura humana si no 
fuera porque, a pesar de todo, quedan toda& inmunes las leyes prjma- 
rias que le dieron ser y lo mantienen. 

Cuestión, pues, importantísima el no perder contacto con el flujo 
& savia que vitaliza y contrarresta los excesos sensoriales de un d e s -  
den que se produce bastante más en nuestra manera de concebir que en 
la realidad existente de lo creado. - 

La exigencia mental inexorable que determina en nosotros la dis- 
ciplina bibkgráfb acaso nos faalre para asomarnos a ese Matanal 
deslumbrador de un presente desconcertante, sin riesgo a precipitamos 
en el desenfreno rítmico de sus planos ininterrumpidamente cambiables. 

La interrogante que m primer lugar nos confunde es la duda que 
implica la existmcia de otros mundos habidos pm seres que acaso 
nos aventajen y vivan una civilización superior o muy superior a la 
nuestra. Se hacen cQmlos bakdos e i ~  la problemática y remotísima 
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existencia de otros astros muy anterior a la de nuestro pIaneta y se 
deduce que a una mayor longevidad correspondería una etapa mucho 
más adelantada de los conocimientos científicos. En resumen, se admite, 
en principio, la pluraiidad de mundos y se acepta el tiempo como factor 
regulador de los progresos técnicos. 

El pensamiento expuesto no carece de base lógica para rechazarlo 
a la ligera, especialmente cuando aún pesa sobre el ánimo de la gente 
la misma contradicción que sufrían cuantos se permitieron dudar antes 
del viaje de Colón de la posibilidad de arribar a Oriente navegando 
hacia Poniente, o sea la demostración práctica de la esfericidad de h 
Tierra y de la existencia de los "increíbles" antípodas, a saber: hombres 
situados en el Globo con los pies en dirección opuesta a la que nosotros 
ocupanios. 

Las posibilidades t h i c a s  de navegación intersideral y, sobre todo, 
las comunicaciones inmediatas por medio de las ondas ridioeléctricas, de 
sonido y visuales, son problemas científicamente resueltos y en buena 
parte ya experimentados, con resultados que autorizan a considerar 
posible, dentro de un breve espacio de tiem8p, la conquista definitiva por 
el hombre del Universo. 

En el orden de las dimensiones ínfimas se han explorado y estudiado 
regione tan minúsculas y recónditas como las estructuras nucleares de 
las partículas atómicas, alumbrándose fuerzas motoras y capacidades 
explosivas tan asombrosas que, en verdad, puede decirse que están en 
la mano del hombre la transformación, supervivencia o destrucción de 
c~ant5  existe. 

La bid* ha pue~to al descubierto buena parte de los secretos que 
r e g h  las kyes de la vida misma, confiándose en que, al fin, han de 
quedar a merced de la ciencia lo mismo la d u d  que la enfermedad, la 
d i i ens ió~  y la forma de los cuerpos, y quién sabe si también su inde 
finida duración funcional, con lo que pretendemos sugerir la pmpia exis- 
tencia perdurable. 

nResausiiado, que M& parece imposible al hambre; el principio, el 
fin, la mutabilidad y lo eterno de las cosas. En otras palabras : el hombre 
así concebido seria rey absoluto y emperador de todo lo creado. 

Llegados a tales términos, es cuando se produce el verdadero pro- 
blema que nos agobia la conciencia. Puesto que hemos considerado al 
hombre con un poder equivalente al que atribuimos a Dios,  adónde 



queda relegada la omnipotencia del Sumo Hacedor y Padre nuestro al 
que, en virtud de su bondad y de su justicia, nosotros amamos, adora- 
mos, reverenciamos y tratamos de acatar su ley y cumplir sus man- 
damientos 7 

Confesemos que la cuestión ha producido perturbaciones inquietan- 
tes en la interpretación de los principios religiosos y morales y son 
incontables los hombres que han sufrido la grave crisis espiritual que 
produce el aparente triunfo universal de las potencias declaradas abier- 
tamente materialistas o indiferentes a1 sentido religioso de la vida. 

Pero ... jcon la Iglesia hemos topado, amigo ! .. . que una vez más 
da testimonio histórico y heroico de la existencia de un Dios Creador y 
Padre nuestro, y de su Hijo Unigénito, Salvador y Redentor del Mun- 
do y del Espíritu Paráclito que, con el Padre y el Hijo, forman la 
Trinidad Santa que fue y es antes y después & toda creación material 
o espiritual. 

Todo se ha perdido, podríamos exclamar con el clásico. Todo, me- 
nos... la Verdad. Solamente la Verdad ha prevalecido, porque su celoso 
Guardián ha perseverado, ya va para dos milenios, en constante vigi- 
lancia para que su virtud no se contaminara con fórmulas acomodaticias 
de razonamientos humanos. 

Y la Verdad.. . Pero c qué es la Verdad?, se preguntan los hombres 
de todos los tieqpos. 

i Yo &y la Verdad y la vida ! -responde Jesucrist*, y quien me 
sigue no anda en las tinieblas. 

Jesucristo, el Hijo de Dios vivo, el Galileo, es el único vencedor 
de la Historia, y aunque nosotros no pretendemos hacer la apología de 
la divinidad de su persona y de su doctrina, sí nos parece conveniente 
sentar la premisa de esta confesión previa que ha de ser la constante 
que ilumine todos nuestros pensamientos. 

Porque, aunque otra cosa parezca, todo el apogeo de nuestra civili- 
zación occidental y las posibilidades sin límite que nos ofrece el curso 
de los acontecimientos políticos, científicos, económicos y sociales de 
nuestra &,poca, no son sino manifestaciones del triunfo completo y abso- 
luto de Jesucristo en G tierra. 

Porque suya es el alma de esta Humanidad que se ha generado en 
virtud de su mandato: Amaoa los un& a los otros como yo os he amado. 

Y suyo es d vínculo que ha establecido la unidad del género hu- 

mano, que se precia de ser uno y de ser igual en cada uno de sus 
miembros : los hombres. 

Suya también es la universalidad que abarca toda la Creación, des- 
de la Tierra a los demás astros del firmamento. 

Y suyo es el cielo que llevamos dentro de nosotros mismos como 
realidad palpitante de la presencia y de la omnipotencia de Dios. 

Suya es, por fin, la Victoria, que ha derrocado de sus templos a 
los falsos dioses y arrancado los mitos fabirlocos del imperio de la su- 
perstición, y suyo es, asimismo, d anhelo de justicia que se extiende 
por el mundo y comprende todos y cada uno de los momentos de la 
vida del hombre y aun antes de ser éste concebido en el seno de la 
madre. 

MILAGRO EK, DE LA UNIDAD QUE VIVIMOS SIN APERCIBIRNOS SUFI- 

CIENTEMENTB Y DEL QUE DERNAN TODOC LOS DEMAS BIENES QUE CO- 

RONAN LA HISTORIA DE LOS PUEBUIS EXISTENTES. 

¡Ay del que se deje cegar por el deslumbrante espectáculo de una 
ciencia y de una técnica que todo lo inunda con los innegables benefi- 
cios de su utilidad provecho% ! Los que tal hagan confundiendo el fin 
para el que han sido creados los medios de desarrollo práctico, servi- 
rán a los nuevos dioses, -tan falsos como los que adorai-on los gentiles 
de siempre, y habrán de expiar SU engaño ton el cruelísimo tributo de 
su propia dignidad y más tarde quedarán reducidos a servidumbre irre- 
dimible. 

Ejemplos hemos dado en estas mismas páginas a quien tenga ojos 
para ver cómo en cada momento trascendente de la vida la Providencia 
se hace compañera pródiga y benevolente de los destinos dd hombre. 

Fue en Nazaret, al tiempo que el Angel anunció a María que había 
llegado el momento de la Redención, cuando se abrieron las rutas de 
las jornadas y de las navegaciones a todos los puntos tardides  de la 
Tierra para anunciar y propagar la Buena Nueva a todos los hombres 
y bautizarlos en el nombre de un mismo Espíritu vivificante. 

Y mil quinientos años más tarde la geografía se dilataba cuando 
un Nuevo Mundo se ofrecía a los cristianos para que se multiplicaran 
en número y desde ailí enseñorear el Universo con las doctrinas liber- 
tadoras y el espíritu divino de su Maestro. 

Y es ahora, en nuestros días, cuando se funden y se confunden las 
almas y todas las colectividades humanas sojuzgadas solidarizándose en 



una misma pasión que casi desborda el cauce de los rectos sentimientos, 
clamando por la sagrada libertad y la independemiia que les confiere su 
libre personalidad y la dignidad y el r e s e  que les corresponde. Pero 
no sería ocioso recordar, ¿dónde aprendieron tantisimos pueblos y tan 
innumerables gentes los legítimos derechos que, como hombres, les son 
debidos y, en justicia divina, les pertenecen? 

Mas no es hora de arigir a nadie con el ,peso de su propia historia, 
v mejor será que reduzcamos el testimonio de la verdad a una sola ex- 
clamación : 

Ha vencido el amor de los amores, el inocente ahibulado con las 
culpas y los yertos de todos los hombres. Ha vencido d Señor y Dios 
nuestro, el del monte Sin&, el del Calvario, el que ha de juzgar a 10s 
vivos y a los muertos. Ha vencido DIOS. 

que provocaría la exploración y conquista de otros mundos se hallaría 
el remedio de todos los males que nos aquejan y que no sin fundamento 
nos hace temer a todos días futuros de incertidumbre trágica. 

Lo inminente, si es que pretendemos sobrevivir, es la vuelta de to- 
dos los pueblos al temor de una responsabilidad eterna, en cuyo solo 
caso desaparecería el terror y la angustia, o cuando menos, la inesta- 
bilidad que hoy preside el común de las conciencias. 

Responsabilidad eterna sería el Único freno a utilizar los ingenios 
destructores que habían de sembrar la muerte y la destrucción sin dis- 
criminación alguna, o sea lo equivalente a un suicidio colectivo. 

Las grandes y costosísimas instalaciones que actualmente producen 
las armamentos modernos pueden ser mañana, y seguramente lo serán, 
elementos asequibles a colectividades de grado inferior, y lo que aún 
sería mucho peor, de moralidad discutible. La interrogante que en tal 
caso pendería del resto de la Humanidad sería pavorosa, y razón tene- 
mos para confiar en la misericordia de Dios, que una vez más, como en 
otros trances difíciles de la Historia, no nos dejará abandonados a la 
suerte de nuestra propia locura. 

La exigencia de una instintiva vduntad de existir nos impone, por 
tanto, vivir con la esperanza fortalecida en la verdad de un más allá 
todavía, de un Plus Ultra que míamente confina con la voluntad del 
que pudo decir can autoridad : 

LOS CIELOS Y LA TIERRA PASARAN, 
PEXO MIS PALABRAS NO PASARAN. 



En realidad, ¿cuándo se descubrió América? 
POR 

c m o s  SAN2  

Hacia mediados de abril de 1493 se pu- 
blicó b famosísima CARTA de COLON 
que anunciaba el descubrimiento del Nue. 
vo Mundo. 

Pocos serán, entre las personas algo letradas de cualquier parte del 
mundo, los que no supieran dar una respuesta satisfactoria a esta pre- 
gunta e l e m d .  Porque d 12 de octubre de 1492 marca una etapa tan 
fecunda en h a d e s  de los acontsimientos humanos, que los unos 
por descubridores y los demás por haber sido descubiertos -según so- 
lemos decir-, acusamos todos, en nuestro espíritu y en nuestras car- 
nes, las consecuencias de aquella voz histórica que desde la carabela 
"Pinta" gritaba i TIERRA !, antes del alba del día 12 glorioso. 

Pero m obstante esta aseveraaón, que por exceso de evidencia ha 
de parecernos ociosa, hemos de confesar que se ha intentado discutir 
con supuestas razones de viejas leyendas, y aun con mapas recién des- 
cubiertos, lo que para todo el mundo parecía un hecho inconmovible 
por estar cimentado en la roca viva de la más pura verdad. 

LQS que hoy por hoy levantan la bandera de m descubrimiento de 
América anterior a la llegada de las tres carabelas son, justo es decirlo, 
hombres preclaros, estudiosos y fuertemente asidos a la gloria nacional 
de sus respectivos países, casi todos nórdicos. 

Nada ni nadie puede privar a un hombre honrado, y p r  añadidura 
sabio, que sienta el orgullo de su Patria y se esfuerce por esclarecer lo 



que con viso de leyenda pudiera tener una comprobación documental 
y artográfica, que, cano otras vtxes ha sucedido, viaúera a de- 
mostrar que lo supuesto ascendía a categoría de certidumbre, con al con- 
siguiente e n r i q u d a t o  del acervo cultural de su nación, y aun del 
tesoro común, que para tadas debe ser la verdad. 

Hasta aquí nos confmmams con la campaña que suscitaron los 
que intentan pnvepcepos del cksmbbieírt~ del hemisferio accidmtal, 

h+, IQS #@ m 4J14+fiw14~jpps 90 Iin 
p&o, que en este caso da io radical al ~~ de todo 
problema. 

Porque nosotros negamos rotundamente, y por tanta &usamos, in- 
cluso, la consideración de aMtir kkd6 enunciación c o n ~ ~ o n a l  del 
lenguaje ordinario d que se diga, y menos aUn que se afirme, QUE m 
vncmeos D E S C W R ~ O N  AbñÉ6~1a. Por la sencilla razón de que AMÉ- 
rc3a w p&k .deacEaB&&s &os antes de que Ambucx 
cxi* Lf llaitdh amo tal- d d a d  histórica. 

' Y @o Se aga qtle haechos j,uego con las palabras, sino al carilha- 
rio. Lo que pretendemos evitar es que nadie se aprm& del inmenso 
prestigio qw etmudve un wmtq  que,^ es sót9 4 agdqtivi~ de un 
territario, S&, como ya h&xp dicho, el de una nuevo d d a d  hik 
tótica,. cuya iesi~begcia se begtiti9is-m el c a e 1  d e ,  l#hgnEw 
y wrbgaádio que da-& Be su nsr-w, d d i , ,  
ración, conquista, pbixib y eva9gc!bdsl Si1~iandw gue ccm&h- 
yen el verdadero de A-+iica, cmsagacia por la rddiid, as-$wi 4e 
su patetrcd im;i.Scuiabk, que q s a  sea d "ceho" que dq-,p%bulo a b 
pasión de tan- Manes com la p r e 4 4 8 .  , , , a 

Quq+qs, pues, ck =e &dwe hzkmc~  
es InW1da.d no se emplea 
r d i g i w  y qb,d que syrgió a la F. del wm DE 

de 1492. d 5 . g ~ ~ ~  PU- wGV,-# 
territorio insular o rofitiriWal ental aees que-,@ 
"Santa Marid', la "Pis'  g @viJF pero en riingUn caso se debe 
decir que arribaron a - .  qqpw admitiendo que se bace h. 
malicia, ni resma me@# ,b e&o es que se p r d m  m wa- 
cronismo que ha ocasión a k+ m e  in;justkia histórica que -S co- 
mmtenrlo. . - ,' - ,  f ' 

- ,  \ * * . *  

kN REALIDAD, ¿CUANDO SE DESCUBRm AMERICA? 

A pesar de Lo dicho nos parece licito añadir que no basta con de- 
fender la verdad cuando se la ataca, no digamos que con armas repro- 
bable~, pero sí con cierta artería, por las circunstancias de tiempo y 
lugas esmgidas para esgrimirlas. 

La verdad, como cualquier otro bien, requiere para su conservación 
el cultivo incesante que la robustezca y la haga cada vez m& compren- 
siMe e i m i o k U r l e .  De otro modo, puede crecer a su alrededor la 
maleza, hasta cubrirla y hacerda desaparecer de nuestra +h.. Que es 
lo que pudiera íiegar a suceder si nosotros nos despreocupkamm de 
mantener p m ,  limpia y progresiva esa verdad universal que se origina 
con eí real desabrimiento de América. 

Cierto, que a más del caudd de literatura que aparece cada año re- 
ferente al MAYOR ACOMTECWENTO W ~ c o  P ~ D U C I D O  nESPUéS DE 

LA CRWCIÓN, al llegar el m c ~  DB m- se movdiza Mnidad de 
gente de todas las naciones para conmmrar  el encuentro de las naves 
españdas con las islas adelantadas del Nuevo Mundo. bias sin perjuicio 
de dos actos púfios y oficiales que t d c i o n a h a t e  se celebran, nos- 
otros creerkmos muy opontuno y conveniente que se aprovechara la 
circunstancia técnica o instrumental que determinó d VERDADERO DES- 

cm-o, o sea la pubiícación UBBI ET ODB de las primeras noti- 
cias impresas que lo dieron a conocer multitudhuiamente, para que 
por los medios de difusión modernos se reprodujeran y propagaran las 
pocas pero trascendentales páginas de aquel memorable mensaje Ua- 
mado LA CARTA DE C ~ N ,  que anunciaba a4 mundo la supuesta realidad 
de su unidad geográfica, medio indispensable jma relacionar a los hom- 
bres &e sí, y: en la que el Primer Almirante de la Mar Océano descri- 
be 80 que vieron sus ojos asombrados al llegar y al tratar con la gente 
de aquella tierra venturosa. 

La CARTA DE COL~N es el documento impreso más importante de la 
Historia universal; ea una auténtica joya bibli@ca y la más in- 
discutible ~ m x u  de España. 

Escrita p r  el Almirante m d o  aún se encontraba bordeando los 
territorios de las nuevas islas que acababa de descubrir, y fechada el 
15 de febrero de 1493 sobre la misma carabela a la altura de las Ca- 
narias (?), circuló por Europa en su forma manuscrita a partir dei día 
4 de marzo del mismo año, o sea antes de que los reyes de E-apaiia 
tuvieran conocimieato oficial de la gran noticia del descubri*nknto. 



El texto original castellano se supone impreso en Barcelona a me- 
didos de abril siguiente, apenas -rrido un mes de la llegada de 
Colón al Puerto de Palos después de su feliz viaje transatlántico, y la 
traducción latina por Leander de Cosco está fechada el 29 del mismo 
mes y año (... tertio aaieaidas Maii, MCCKXCIII - 23 abril 1493). 
El o p w  no menciona circuns~cias tipgrábs, ,y se atribuye lti 
estaanpación al taller de Stephanus P l a d ,  estaldesido en Roma, e 
impreso entre los días 15-25 de mayo, ,también de 1493. 

En esta primera edición romana de la EPÍSTOU C E R T ~ O P O ~ I  CD. 
LÓN se menciona solanate, con notoíia injucticki, al Rey Famando 
como patrocinador de la empresa dd  descubrimiento, elTOT que subsanó 
algunas semanas más tarde después el mi- S€ephanUsi Phnck,  cuan- 
da al editar por segunda vez la Epístola e b i 6  los nombres de Fer- 
nando y de Isabel COMO reyes de España, y ambos favo~eced0re5 del 
Alanirante. Tan$& del aiio 1493 existe otra edición de la famosa 
e p i a  c d o m b ,  y esta vez C Q ~  el mmbre dd ímprwr  E u c k i u s  
Arpteus, y el de Roma camo lngar de la tstampu6n. Asimismo de- 
ben dtaase la de Ambera (1493), las tres de PIkrk (14%) y las dos 
de &silea coii grabados, nqectivammte, de los años 1423 y 1494. 

Casi skultán.eamente con la publicación de la tradumión latina de la 
Epistda agnrdb el poema en octava rima de Giñliano Dati, o sea la 
versifimción $ itaiiano de la CARTA DE COJAN, de la que se registran 
cinco edicimes d ~ m t e s .  La prr'iilrera fechada en Roma el 15 de junio 
de 1493, o t m  dos iqmsas en Mmencia en 1493 y las dos restantes 
estampadas tambih en Horada eJ año 1495. 

Edl Estrasburgo se estampó la versión al rSemán de 14W, y del mis- 
mo año es la segunda edieión c a s t e l b  impresa en Valladalid, a la qne 
g d e n t e  ce llama A M B R O S ~ A  por el nombre de la Bibiiotwa de 
Mil& donde se conserva $ hito ejemplar ahora descnbierto. 

En total son diecisiete las ediciones que se conocen de las distintas 
versiones primitivas de la CARTA DE -N, y nadie, que nosotros se- 
pamm, había logrado ~~ y rqmd&rlas en su canjunto, a pesar 
de los fervorosos pmgisitos r@-te manifestados por Henry 
Hwrice, el llamado PR~NCIPE DE LOS AMERICANISTAS, hasta que n o s  
otros tuvimos la brtuna de dadas a conocer en 1958, reunidas en m 
vol- que ofren- como homenaje a España. 

Clanilo nota curioa afiadamos que si alguna vez se ofrieee en las 

subastas públicas de Londres y Nueva York algún ejemplar de las 
ediciones más corrientes, la lucha por obtenerlas toma carácter de no- 
ticia internacional, y las pujas se elevan a muchos miles de dólares, o 
cientos de miles de pesetas. 

Las más famosas bibliotecas del mundo se honran con la posesión de 
algunos de estos famosísimos opuscdos, y en las de España, sólo sa- 
bemos que exista el ejemplar único del poema de Dati, impreso en Roma 
el 15 de junio de 1493, que pertenece a la Biblioteca Colombiana de 
Sevilla, y tenemos entendido que una de las ediciones laitinas de Stepha- 
nus Plannck se conserva en la Biblioteca Central de Barcelona. 

En Norteamérica, en Inglaterra y en Italia se ha escrito mucho so- 
bre d Mensaje de Colón, y nosotros también hemos dedicado varios 
libros y trabajos menores al apasionante tema del Descubrimiento de 
las costas orientales de Asia, por la vía de Poniente, según afirmaba Co- 
lón en su famosa CARTA, que creía haber llegado a las Indias del Gan- 
ges y a la Provincia de Catayo, o lo que es lo mismo, a China. 

En realidad, el Almirante del Mar Océano descubrió un Nuevo Mun- 
do, del que tomó posesión en nombre de los Reyes de España, con 
pregón y bandera real extendida, sin hallar contradicción ni entonces ni 
luego, cuando la noticia se extendió por las Cortes de Europa, según $o 
prueban, precisamente, las numerosas ediciones que se conocen del 
comunicado, que dan perenne testimonio de la grandeza histórica de un 
pueblo, en cuya lengua se escribieron aquellas proféticas palabras que 
la realidad ha inmortalizado: 

"Así que, pues nuestro Redentor dió esta victoria a nuestros ilus- 
trisimos Rey e Reyna e a sus Reinos famosos de tan alta cosa, 
adonde toda la Cristiandad debe tomar alegría y facer grandes 
fiestas y dar gracias so!emnes a la Santa Trinidad, con muchas 
oraciones solemnes por el tanto ensalzamiento que habrán en 
tornándose tantos pueblas a nuestra sante Fé. Y después por los 
bienes temporales, que no solamente a la España, mas todos los 
cristianos tendrán aqul refrigerio y ganancia." 



DE LA REAL S m 1 U )  G E O G R ~ C A  

A pesar de h reconocida trascendencia histórk de la CARTA DE 

COLÓN, se halb muy lejos de nuestro ánimo el intento de crear un 
nuevo mito que venga a simbdizar el potencial creador del suceso 
que c a m w m .  

Bien e 6  que ei dia 12 DE O C ~ ~ U B B E  se engalane la colEcieacia mm- 
dial con el recuerdo de tan fausto ~ t ~ e n t o ;  p r o  que nlneuna 
otra cirfnnstancia o permna, por trasceadate y venerable qm nos pa- 
rezca, pueda jamás menoscabar el tesoro inronmen~~~able de su ver- 
dadero al- 

Porque wsdros, como cristianosa rechazamos cualguier Mecrz qug 
nos obligge a mirar un punto deter&& del @ p r a  rendirle 
tributo de culto o de veneración, y sólo debe importa= el d a r  hUlmdQ 
en el r d  sigdkado de aquel tr;raceadeutd mwrueíite, que no 
pude eut-enderse Jin medir toda8 las consecuencias que a partir de m- 
toncos se haa Édo groduriendo en d tramarso de cerca de cinco siglos. 

'l?odas b bb, sjn excqeibn, han d d o  direcia o indirecta- 
mmk d p de SU carga viki y esgiritud. P ~ r g u e  Am&& &, ade- 
ináa deJ%%adw  coaa as, khse d o m i a m k d e n ~ ~ ~ e t a * d &  
dode d Zmgdss ch3 errmgekdtb, +O ien tiap 
permamce imwmteD e n v o l v i e n b  a todos en la tupida sed de wi 

misnio destino histórico, d r ~ a l  y glorbw, por lo que nasatros 
h de potencia- el alcance del Desnibdmiento como misión que 
abarca el mundo &em- 

Tmqmca debemos considerar el Ikswbrirnito de Amé& como 
un hecho pretckito que se amsumó el 12 de ac.frrbre, 0 d dia 4 de m- 
u, de S493, o a mediados de abrid de aquel mismo año, Naúñdo se lanzó 

d e k  que 10 &bi% a & de h m T A  DE C ~ L ~ N .  
DeMwM&o de AmenCa es un p r w  que pmmm iFimdmente 
en desarrollr, een-e, según vemoc cómo Se ensancha d horizonte 
de sus congecu& universales. 

Si en uri ayer, ya le@, k o f i  lac azúxzs, los incas, los mayas p 
d d s  pebl(3s autektoms l a  que hubieron de enfrentase son d du- 
vión civ%dor que los abatía cotno a t i W e s  cnhrares ex&a-históaicas, 
ahora es Asia la que siente más de cerca el yugo del hombre occidental 
o cristiano, que si ha osado cercarla con el dispositivo ~t~ de SUS 
fuenas físicas y ~ J e s ,  también le ofrece d abrazo cordial del xew- 
nocimiento fraterno y la vinculación en la fe de un común destino. 

América es, por tanto, la etapa intermedia que han debido recorrer 
los hombres para llegar a la plenitud de la unidad armónica, que ya 
tiene comprometido el futuro en la incalculable empresa del espacio. 

América es, finalmente, el mayor enigma histórico con que se en- 
frenta el proceso de las relaciones humanas. Desde su descubrimiento 
inesperado, hasta la etapa presente de sus colosales fuerzas, América 
aparece como mediadora y crisol donde se funden pueblos y razas de 
los otros continentes. No es principio ni fin en el sentido longitudinal 
del espacio, sino punto de fusión o clave maestra que completa el circu- 
lo que forma con los dos brazos de arco del Oriente y de Occidente. 

América, así entendida, como forjadm de la Humanidad en su 
desarrollo espacial, unitario e integraciomsta, sería el más fecundo 
descubrimiento del Nuevo Continente, realizado precisamente en nuestro 
tiempo, aunque su proceso se iniciara el 12 de octubre de 1492. 



PORTADAS DE LAS DIECISIETE EDICIONES CO- 
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ICA. LA CARTA DE COLON 
ersiones y ediciones. 

(Roma: Plannck, 1493) 2.a ~ b - ~ ~ .  

DESCUBRIMIENTO DE AME 
Portadas de distintas 

LICA. LA CARTA DE COLON 
rersiones y ediciones. 

Roma: 15 j-, 1493. Poema de Datl. 



DESCUBRIMIENTO DE AMERICA. LA CARTA DE COLON 
Portadas de distintas versiones y ediciones. 

Fiorencia: 26 octubre 1495. Poenia &e Dati. Floren& 26 &re 1495. Poema de Dati. 

DESCURRTMIENTO DE AMERICA. LA CARTA DE COLON 
Portadas de distintas versiones y ediciones. 

l (Ambem: T. Markm. 1493). (Basilea: 1493). Con grabados. 

(Basilea: 1494). Con grabados. Estrasburgo: Kuestler, 1497. 



La integración económica de la Cuenca 
Amazónica 

POR EL 

DR JORGE W. XTILLACKES MOSCOSO 

Si bien es muy conocido que la integración económica Latinoame- 
ricana, mejor dicho Sudamericana, se inicia con la suscripción, en 1961, 
del Tratado de Montevideo, hoy estamos contemplando que desde esa 
fecha se ha venido produciendo precisamente el proceso inverso, por 
una serie de causas y factores que no es el momento de analizarlos ni 
exponerlos y que están culminando con la desintegración económica de 
dichos países, 

Sin tomar en cuenta a lo países centroamericanos que iniciaron muy 
tempranamente el proceso de su integración exclusivamente entre ellos, 
sin referirse en nada al resto de sus hermanos latinoamericanos; los 
países sudamericanos y México, emprendieron en 1%1 su propia inte- 
gración, a base del ya menciona& Tratado de Montevideo ; mas, trans- 
curridos algunos años, en 1%7, después de la reunión de Presidentes en 
a ciudad de Bogotá, los países como Venezuela, Co!onlbia, Ecuador, 
Bolivia, Perú y m!e, resuelven crear una subzona particular de c* 
meruo denominada Subandina, la misma que, de acuerdo con los postu- 
lados que sostiene, está constituyéndose en un grupo antagónico, por no 
decir rival, de los que quedaron integrando el Tratado de Montevideo, o 
sea, Brasil, Uruguay, Paraguay y la Argentina, países que por su situa- 
ción geográfica se siguen llanlando los del grupo del Atlántco. 

Como se puede apreciar, el panorama que presenta la integración 
económica Latinoamericana es realmente desconso!ador : tres grupas 
antagónicos y desintegrados mientras una enorme &ón del Conti- 



nente, como es la región amazónica, y que representa la tercera parte 
de la superficie del continente, se la ha venido marginando deliberada- 
mente, en cuanto a su exploración, explotación e intercambio económico, 
que pudiera operar los diferentes países, que tienen sus dominios en 
esta vasta como rica región del Continente. 

Veamos, en rápida visión, lo que constituye esta enorme Cuenca 
regada por uno & los ríos mayores del mundo, en cuanto a su valor 
económico. 

La región arnazóuica alberga en su subsuelo grandes e importantes 
yacimientos de petróleo, de hierro y, en menor proporción, cobre, bauxi- 
ta, estaño, plata y tungsteno. 

Las espaie. de árboles conocidas en el Amazonas suman más de 
veinte mil. Las maderas más finas para muebles, ebanisterías y cons- 
trucciones de casas se encuentran allí en profusión, igual que depósitos 
inag~tables de árboles, para la pulpa, materia utilizada en la elabora- 
ción del papel y otros productos. 

Los diamantes constituyen otra fuente de recursos de la región, así 
como el oro. 

Durante mucho tiempo, el caucho se produjo en esta vasta región. 
En 1912, en pleno apogeo, Manaos se convirtió en el mayor catre 
cauchero del mundo, aunque para ello !os capataces forzaran a los in- 
dios a sacar la leche de los árboles, flagelándolos y torturándolos. 

Fuera del Amazonas y su gran red de ríos, afluentes )r tributarios, 
que constituyen las vías naturales que utilizan los nativos de esta región 
para su camunicación, no existen otras vías de comunicación. 

Por eso, se trata de realizar algunas obras c o m p l e m m ~ s ,  como 
serían canales de navegación, que unan al Ainamnas con el sistema hi- 
drográfico del Orinnco y del N o  de la Plata. 

Igaiahente, se han planificado al- vías de penetración hasta 
la llanura M n i c a  procedente de las p í e s  andúios condómitos de 
esta vasta hoya, las mimas que llegarían hasta las partes navegables del 
Amazonas. 

Camo hemoc visto, en la rápida pero realista revisión geográfica 
que hemos kecho de las prmcipaies caraderísticas de esta regibn, como 
de sus enormes recursos económicos, los Ectados que tienen dominios 
en esta hoya es6n llamados por estos cuantiosos intereses, hasta ahora 
inexplotados e, inclusive, muchos de ellos, ignorados, y la mejor forma 

para que estos recursos puedan ser explotados en forma científica y 
planificada, sería la de que la cooperación internacional de todas estos 
Estados, se haga ostensible; y en las act~iales circunstancias, esta co- 
operación precisamente tendría su razón de ser mediante la convocatoria 
de una conferencia amazónica; la había ya convocado en 1940 el Pre- 
sidente del Brasil, a la cual serían invitados los Estados arnazónicos 
como Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia (paíes que actual- 
mente forman el grupo subandino) y Brasil y Paraguay (países que 
forman parte del tratado de Montevideo). 

En esta forma, tendríamos nuevamente reconstruida la ya destruida 
integración sonómica sudamericana, merced a la colaboración que pres- 
tarían para la explotación y planificación económica de la hoya amazó- 
nica, los Estados, si es cierto amazónicos, pero que al mismo tiempo 
pertenecen a los grupos Subandios y del Atlántico. 

La conferencia EhnómimAmazónica que hemos sugerido, tendría 
como finalidad la de implantar la Coperación de todos los Estados in- 
tegrantes de esta cuenca para llevar a buen término la explotación de 
los ingentes recursos que alberga esla zona, especialmente, poniendo en 
plena vigencia, mediante tratados y convenciones, principios como la 
libre navegación a través de todos los ríos de esta cuenca, tarifas pre- 
ferenciales que deben ser acordadas en favor de los países amazónicos, 
creación de zonas francas de comercio, planes conjuntos de salubridad, 
como de educación en favor de los habitantes de esta inmensa zona se!- 
vática, aspectos todos que, en definitiva, vendrían a beneficiar por igual 
a todos estos pises y con ello levantar el nivel de vida económico y cul- 
tural de estas poblaciones. 



Programa de Concursos de la Academia 

Tema: "LA ~ T A C I Ó N  DE LAS COSTUMBRES Y LA CRISIS RELIGIOSA". 

Cortdicwnes especiales. 

laa El autor o autores de la Memoria que en este certamen resulte 
premiada obtendrán treinta mil pesetas en metálico, Diploma y doscientos 
ejemplares de la edición acadérni~, que será propiedad de la Coripm-a- 
ción. Cuando la Academia reconozca mérito suficiente en varias Me- 
morias para obtener premio, podrá distribuir la cantidad asignada al 
mismo en porciones iguales o desiguales, entregando también al autor 
el D i p h  y doscientos ejemplares impresas de su tra.bajo. 

2." La Corporación concederá el titulo de Académico Correspon- 
diente al autor en cuya obra hallare mérito extraordinario. 

3 .  Adjudique o no el premio, podrá otorgar accésit a las obras 
que considere dignas, el cual consistirá en un Diploma, la impresión de 
la Memoria y la entrega de doscientos ejemplares al autor. 

4P Las obras han de ser inéditas, de autor espaííol o hispano- 
americano y presentarse escritas en castellano, a máquina, por una cara 
y señaíadas con un lema, expresando el Concurso a que se refieren: 
se dirigirán al Secretario de la Academia, debiendo quedar en su poder 
antes de las doce horas del día 31 de diciembre de 1973; su extensión 
no podrá exceder de la equivalente a un libro de quinientas páginas, 
impresas en planas de 37 líneas, de 22 ciceros, letra del cuerpo 10 en 
el t d o  y del 8 en las notas. 

Sa La Academia se reserva el derecho de fijar los plazos para pro- 
ceder a la impresión de las Memorias a que se refieren las presentes 
reglas. 



FUNDACI~N PARA EL "PREMIO DEL CONDE DE TORENO". 

Tema : "EL SERVICIO MILITAR DEL FUTURO". 

Condiciones especiales. 

la El autor o autores de la Memoria que en este certamen resulte 
premiada obtendrán cincuenta mil pesetas en metálico y Diploma. 

2? Las obras se dirigirán al Secretario de la Academia, debiendo 
quedar en su poder antes de las doce horas del día treinta y uno de 
diciembre de mil ítwecientos setenta y tres. Su extensión no podrá ex- 
ceder de la equivaleilte a un libro de trescientas páginas, impresas en 
planas de 37 líneas, de 22 cíceros, letra del cuerpo 10 en d texto y del 
8 en las notas. 

FUNDACI~N P A ~ A  m "PREMIO DEL CONDE DE TOIRREANAZ". 

Tema : "PR~PECTIVA DE ui AGLO~~QRACI~N U B B ~ A  EN ESPA~TA 
HASTA 1%2". 

1." El autor o autores de la Memoria que en éste certamen resulte 
premiada obtendrán treinta d pesefas f Diploma. 

2' E! pk.0 de presuitacibn de trabajos terminar& a las doce ho- 
ras del día 31 de diciembre de 1973. 

3? Según la dispoSiri6n testamentaria del Sr. Conde de Torreanaz, 
"La Academia no ha de premiar ni imprimir en los concursos de esta 
Fundación, Memoria alguna en que se impugne lo que manda creer la 
Iglesia Católica ". 

4: La extensión máxima de los trabajos presentados no podrá ex- 
ceder de la equivalente a un libro de 203 páginas b p m s  en planas de 
37 líneas, de 22 cíceros, letra del cuerpo 10 en el texto y del 8 en las 
notas. 

PROGRAMA DE CONCURSOS DE LA ACADEMIA (1971-1973) 

FUNDACIÓN PARA EL "PREMIO DEL MARQUES DE LA VEGA 

DE ARMIJO". 

Tema: "FORMACI~N HUMAN~STICA DE CIENT~FICOS Y TÉCNICOS". 

Condiciones especiales. 

l." El autor o autores de la Memoria que en este Certamen resulte 
premiada obtendrán treinta mil pesetas y Diploma. 

2." El plazo de presentación de memorias terminará el día 31 de 
diciembre de 197'3. 

3.a La extensión )máxima de los trabajos presentados no podrá ex- 
ceder de la equivalente a un libro de doscientas páginas, impresas en 
planas de 37 líneas, de 22 cíceros, letra del cuerpo 10 en el texto y 8 
en las notas. 

PREMIOS INSTITUIDOS POR EL SR. D. JOSE SANTA MARIA 
DE HITA (1%9-71). 

Tema : "A LA VIRTUD Y AL TRABAJO". 

Condiciones especiales. 

l.a Se concederá un premio de mil quinientas pesetas y un certi- 
ficado o Diploma a la persona que, a juicio de l1a Academia, deba ser 
preferida entre h s  que, siendo de condición humilde, acredite acciones 
virtuosas que demuestren el amor familiar, la abnegación, la probidad, 
la resignación ante desgracias y cambios de fortuna; una conducta, en 
fin, que pruebe la elevación del espíritu y el sentimiento del deber en 
grado que deba estimarse como ejemplar y extraordinario. 

Za Se adjudicará otro premio de mil quinientas pesetas y el Di- 
ploma correspondiente a la persona que la Academia considere de mayor 
mérito entre las que soliciten esta recompensa, por la asiduidad y per- 
severancia en el trabajo; por actos de compañerismo o de fidelidad a 
los patronos, por mejora o perfeccionamiento en la labor desempeñada 



como obrero, o por cualquier otra acción ejecutada en el servicio de las 
pmfesiones agrblas o industriales que prueben honradez y aplica& 
ejemplares en d trabajo. . 

3? La Academia se reserva la facultad de declarar desierto este 
concurso si juzga que no hay razón suficiente para adjudicar. los pre- 
mios ofrecidos, y podrá también distribuir las cantidades señaladas para 
ellos en cuotas proporcionadas d mérito que reconozca a los solicitantes. 

4? Pueden presentarse al concurso por sí mismo los que aspiren 
a obtener los prmiw, y se admitirán bnbib las propuestas que hagan 
otras personas o entidades reconocidas leghente. Si solicita estas re- 
~~s alguna persona de nacionalidad extranjera, habrá de @ti- 
ficar que las acciones meritorias fueron ejecutadas en &@. 

5." Las wktudes y próplletas se acompahrán coa b s  docuna- 
tos ofioalw o privados qtu acrediten F* personalidad d e  los interesados 
y pmponenh y Ii exactitud de LrJ hechos alegados, indicando a d d  
los datos, testimonios y medios de prueba de que pueda servirse la A a -  
demia para hacer la investigación y comprobaciones que crea eonve- 
nientes. 

6.% . Las instancias p propuestas han de preseatalse en h %retaría 
de h Academia desde esta f& ha& hs d a  horas del di 31 de di- 
ciembre de 1972. 

71 La a d j u d i k h n  de los premios, si htrbiere 1-r a ella, se hará 
en la forma que determine la Academia. 

Premio a la obra esCYZta sobre mmd que sea más Útil. 

Tema: "ESTUDIO DE ALGUNA O VARIAS INSTITUCIONES DE ASISTENCIA 

HUMANA EN CUALQUIEBA DE SUS ASPECTOS O APLICACIONES 

A LA ME~TDICIDAD Y LA VAGANCIA, A LA ENSEÑAN~A 

O A LA BENESICENCIA PÚBLICA O PRIVADA. 

La Academia señala este asunto como indicación o por ejemplo; 
pero respetando la cláusula de la Fundación, admitirá en el concurso 
cualquier obra de asunto moral en la que pueda reconocerse positiva 
utilidad. 

Condicioltes especiales. 

1.0 El autor o autores de la Memoria que resulte premiada obten- 
drán tres mil pesetas en metálico, un Dipl~ma y la cuarta parte de b s  
ejemplares que de dicha Memoria se impriman. 

2: Las Monogralas que se presenten no podrán exceder de la ex- 
tensión equivalente a un libro de 200 páginas, impresas en planas de 37 
líneas, de 22 &eras, letra del cuerpo 10 en el texto y del 8 en las 
notas. 

3." El plazo de presentacitjn de Bfemorias vence a las doce del día . . 
31 de diciembre de 1972. 

1. Las obras haar de ser in&ütas, de autor español o h i s p a n b -  
cano y deberán ser presentadas escritas en casteilam, a máquina, por 
una sola cara p señaladas con un lema, expresando el Concurso a que 
se refieren; se dirigirán a1 Sr. Secretario de esta Real Academia, de- 
biendo quedar en s u  poder dentro del plazo de presentación que se in- 
dica en las respectivas condiciones de cada certamen. 

11. La Academia se reserva el derecho de proceder a la impresión 
de la Memoria que resulte premiada cuando lo tenga por conveniente, 
sin contraw en firme obligación a estos respxtos. 

111. Cada adur  remitirá con su M m r i a  un pliego cerrado seña- 
lado en la cubierta cai ei krna de aquéiía y que dentro contenga su 
firma y b expresión de sir tesidencia. 

IV. Concedido el premio, se abrirá en sesibn ordinaria de h Aca- 
demia el pliego cerrado correspondiente a la Memoria en cuyo favor 
recaiga dedaración, y los demás se indlizaran en Junta pública. En 
igual acto podrá tener tener lugar la solemne adjudicación de aquellas 
distinciones. 

V. El autor de la Memoria premiada consemari la propiedad lite 
rana de &. 

VI. No se devolverá en ningh  caso el ejemphr de las Memorias 
que se presenten a concursa 



VII. A los autores que no iienm estas condiciones, que en el pliego 
cerrado omitan su nombre o pongan otro distinto, no se otorgará pre- 
mio, cumo tamgoeo a los que quebranten el anónimo. 

VIII. Ios Aea-c~s de número de la C h p o d n  iu> pueda 
tomar parte en estos concursos. 

IX. No cabrá reclamaciirn alguna sobre las acuerda de la A a d e  
mia en orden a los p r e m t s  c e r t h m e ~ ,  ni se mantendrá cor-- 
dencía +lar aobm ellr>s. 

Madrid, 30 de junio de 1971. 

La Academia se halla instalada en Madrid-12, p b  de la V i  2, donde se 
£ditan gratdamente ejsnplnis de a te  programa a qdcna lo soliciten, de 
paiabra o por esaito. 

INFORMES 

INFORME acerca del cambio de capitalidad del municipio de 
Mediano (Huesca) a Barrio Nuevo de Mediano. 

Ilmo. Sr. : 
En cumplimiento de lo dispuesto en el artícu'o 37 del vigente Re- 

glamento de Población y Demarcación Territorial de las Entidades Lo- 
=!es, y en relación con el expediente instruido para el cambio de ca- . 
pitalidad desde el lugar de MEDIANO (Huesca) al denominado Barrio 
Nuevo de Mediano, la Real Sociedad Geográfica acordó, en la sesión 
de Junta Directiva ceiebrada el pasado día 14 del presente mes de di- 
ciembre, emitir el siguiente 

I N F O R M E :  

El Aytintamiento de Mediano, ~rovincia de Huesca, partido judi- 
cial de Boltaíía, incoó, en 1908, el expediente de traslado de su capi- 
talidad desde el lugar del mismo nombre a la entidad de Barrio Nuevo 
de Mediano, dentro del mismo término municipal. La causa era que su 
antiguo nÚc!eo de población iba a quedar sumergido bajo las aguas del 
embalse de Mediano, iniciándose el expediente a raíz de una comunica- 
ción del Ingeniero Director de la Cunfedmción del Ebro dirigida al 
Excmo. Sr. Gobernador Civii de la provincia de Huesea, en la que par- 
ticipaba que, en la segunda quincena de agosto de 1%S, se deberían 
adoptar las medidas necesarias para suspender los servicios civiles y 
religiosos del citado Ayuntamiento porque quedaría inundado a causa 
del cierre del túnel de desvio, embalsándose hasta la cota 509,91. Ante 
esto, el Excmo. Sr. Gobernador, en fecha 8 de agosto de 1968, comu- 



nicó al Ayuntamiento de Mediano la circunstancia mencionada y la ne- 
cesidad de instruir inrneáiatamente el oportuno expediente a tenor de 
los artículos 38 y s.iguientes del Reglamento de Población y Demarca- 
ción Territorial de las Entidades Locales. En fecha 22 del mismo mes 
y año el Ayuntamiento aprobó el traslado de su capitalidad a la entidad 
Barrio Nuevo de Mediano, fundándose en la desaparición del nUcleo 
anterior, en reunir el nuevo emplazamiento mejores comunicaciones por 
estar al pie de la carretera de Jaca a El Grado y por radicar ya en él 
una buena parte de la población y la mayoría de sus actividades indus- 
triales. Se cumplieron los requisitos necesarios, como son los precepti- 
vas informes de la Diputación Provincial de Huesca, del Ilmo. Sr. Pre- 
sidente de la Audieticia territorial de Zaragoza, del Chmandante del 
Puesto de la Guardia Civil, del Sr. Cura Párroco y del Presidente de 
la Junta h l  de Primera Ensdanza de Mediano, todos los cuales 
fueron favorables al traslado. Asímismo, se expuso el expediente a re- 
chmción pública durante treinta &as, sin que se presentara ninguna. 

En 10 de febrero de 1%9, ante el carácter favorable de los infor- 
mes, el Ayuntamiento de Mediano acordó aprobar el cambio de capi- 
tdidad y que el expediente fuera elevado al Consejo de Ministros por 
conducto del Excmo. Sr. Gobernador A los documentos citados 
se unió un piano del emplazamiento de Mediano y de sus núckos de 
población antiguo y nuevo. 

En virtud de cuanto antecede, la Real Sociedad Gmg~áfica en- 
cuentra plenamente justificado el traslado de la capitalidad del Muni- 
cipio desde el lugar de Mediano a Barrio Nuevo de Mediano, traslado 
que viene impuesto por la desaparición del núcleo de población tradi- 
cional al qiredar anegado por el nuevo embalse de M e d i o ,  alimentado 
por el río Cinca y que forma parte del plan de Obras Hidráulicas ll* 
vado a cabo en el Alto Aragón por la Confederación Hidrográfica del 
Ebro. 

Dios guarde a V. 1. muchas años. 

Madrid, 16 de diciembre de 1m- 
El Presidente, 

ANGEL G o ~  DE MENDOZA Y D O R V ~ .  

Ilrna. Sr. Director General de Administración b m l .  Ministerio de 
h Gobernación. MADIUD. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

SeSOdn del día 12 de enero de 1970. 

Preside el Teniente Cknaral Gonaez de Mendoea y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Escoriaza, Igual y Sáenz; los Vocales Sre i  A&- 
lar, Chico, Srta. de Hopos, NGúier y Ezquerra; d Secretario adjunto 
Sr. Vázquez Maure, y d Secretario gen-] que suscribe. 

Excusan su asistencia loa Sres Hernández-Pak, Morales y Ciies- 
ta. Todos por mtIvos de salud. 

Abierta la sesión a las diecinueve cuarenta y ahco horas, fue leída 
y aprobada el acta de la sesión anterior, de fecha 15 de diciembre de 1%9. 

Seguidamente, el Secretario presenta a la Junta un nuevo apeúien- 
te de cambio de capitiilidad recibido del Ministerio de la Gobernación 
para su preceptivo Informe. Este expediente se refiere al cambio de 
opitalidad del Ayuntamiento de Camargo (Sanb-ndr), que proyecta 
trasladarse del lugar de Herrera al de Munedas. Se acordó encargar a 
la Srta Nieves de Hoyos la redacciión del oportuno proyecto de Informe. 

Se han aecibido ias siguientes c o m W o n e s :  
- Del Exrmo. Sr. Presidente del Consejo Superior Geográfico 

remitiendo copia de un escrito enviado por el citado Consejo Superior 
al Ayuntamiento de Madrid en relación eo3l. el proyecto de kmakión 
de m Planetario m Madrid. En ei citado d t o  se propone ai Ayui- 
t a m h t o  de eSta Villa que establezca relaciones con nuestra !%&dad 
con vistas a h realizaciún del mencionado proyecto. Todo &o de a m -  

i 
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ACTAS DE LAS SESIONES 

do con el Informe que, en su día, elevó la Real Sociedad Geográfica al 
Consejo Superior Geográfico. Se acordó que se elerará un escrito al 
Ayuntamiento h a c i é n k  eco de la propuesta fmmdada por el Consejo 
Superior en el repetido documento. 
- Del V d  Sr. Apilar, recordando h proximidad del "Día de la 

Geográfica y Espacial" y proponiendo una serie de actividades 
en relación con la citada fecha. Se e b l a  un animado debate con &e 
motivo y, como r-esdtado de 4, se ame& pao: unasiirnidad b *en&, 
pmpwsto por el Vocal Sr, N'iiñez de ltm &m: 

a) que se conf60ne irn p q e e t o  & Di-, que seria 
otorgado a todos los ~ ~ I ~ O S  & la Soci&d que lleva 
más de vein- años m tab. 

b) que a la comida de fraternidad qsle se proyecta celebrar 
el dh 2 dd próz&o febreo & -mite a quieties en d 
presente caqdzm vehtkinum &os cuma miemhos 
$e la Saciedad. 

c )  ?&%%e fxaad* ckfhid 
. . 

a h e x h h m m n  

d e ~ ~ ~ & b r r &  

d )  qw se iovik d 
$e-m,para 
e3@l&l%oEia mbm 

timaeiQn d d e  
f h &  d 

- De la c€misián VI &'h A&sih 
fs%e* (Ctrad~ fih. 2) 4Ethllmdo de qs 
S i  al Bmtiskva, c3keaesh*, 

el que se e-* i* femas a 
&eb&oria&la t ia-vitmdci a i w d b k  en 

&+S&. 

&r& EQW& de que la C&& M Q ~  & k u a -  

Pnvata, 2ldemb, a que !iE m h  

pis B&.tj:n di la UO, id- de q<u d ptaar C o o g r ~  1- 

nacional Geográfico se celebró en Amberes, Bélgica, en el afio 1871 
y de que el centenario de esta efemérides se celebrará con ocasión del 
22 Congreso Internacional que tendrá lugar en Montreal, Canadá, en 
agosto de 1972. Por último, da cuenta de que se proyecta redactar una 
"Historia de los Congresos Geográficos Internacionales" y de que el 
Prof. K. A. Salichtchef, Presidente de la Asociación Cartográfica In- 
ternacional, prepara un trabajo sobre "La contribución de los Congresos 
Geográficos Internacionales al desarrollo de la Cartografía", invitando 
a que los Comités Nacionales preparen una publicación sobre el desarro- 
llo de la geografía en sus respectivos países durante los últimos cien 
años. Se acordó atender esta indicación y enviar, asimismo, algunas no- 
ticias de nuestra actividades para ser publicadas en el Boletín de noticias 
de la UGI. 
- De la Biblioteca de la Smithsonian Institution de Washington, 

D. C., solicitando como intercambio, si es posible, el envío del trabajo 
de D. Ernesto García Camarero, publicado en nuestro B~LETÍN y titulado 
"Deformidades y alucinaciones en la cartografía ptolemaica y medieval", 
en 1956, y, caso de no ser posible el intercambio, solicitando precio de 
la publicación y condiciones de envio. Se acordó acceder al intercambio. 
- De M. Aguilar, Editor Librero, de Madrid, notificando que en 

atención a que nnesh Sociedad es también Empresa Editora se nos 
aplicará un descuento del 25 por 100 para la adquisición del "Gran 
Atlas Apilar". Se acordó contestar diciendo que considerada la cues- 
tión, y habida cuenta de que era propósito de la Sociedad que el "Gran 
Atlas Agdar"  figurara en la Bibiioteca que en breve plazo se inaugu- 
rará en el mismo edificio de la Biblioteca Nacioml, pero como Sección 
geográfica exclusivaaente, se desiste de adquirir la obra y de la recen- 
sión en nuestro BoLET~N. 
- De D. Alvaro Julio López, joven argentino de doce años, resi- 

&nte en Mar del Plata, solicitando una serie de datos sobre la perso- 
nalidad y viajes de Cristóbal Colón con vistas a su intervención en un 
programa televisivo en el que tomará pade durante los meses de marzo 
y abril próximo. Se acordó enviarle datos sobre la conferencia pronun- 
ciada por D. Celso Garúa de b Riega en d año 1898 y trasladar la 
petición a D. Carlos Sanz López por si pudiera apartar alguna ayuda 
respedo a *los demás datos que se interesan. 

A continuación informa el Secretario respecto al concurso entre 
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películas de interés geográfico de las empresas hidroeléctricas en el 
sentido de que posib'ernente hubiera sido posible iniciarlo el lunes pró- 
ximo, pero que la enfermedad del Sr. Cuesta ha impedido llevar a cabo 
este propósito. 

Se acuerda, por último, solicitar del Excmo. Sr. Marqués de Lozoya 
que dé una conferencia sobre el tema geog-ráfico que él mimo elija. 

Y por no haber más asuntos de qué tratar se levantó la sesión a 
las veintiuna cinco horas. De todo lo cual, como Secretario, certifico.- 
Juan Bonelti Rubio. 

heside d Taklbe General Conde2 & M d o z a  p asisten: l a  
5t-W. l5süwha e Qwi;.h 

d~ ,&xmm Masales, AGda, 

susmih. Excusa su M z i  el Vml  Sr- Nnac% ite &M C M ~ W .  
Abi- ti S&& a las &Gnciwe h k ; *  y ap~o- 

m& en seatido negativo a la 
A c a d k d S ,  da leehaa 

l q p r A ~ 7 d  
aw&& 

a S=& ai ~U&ta & d& trSLg Si~Ecf i -  
- 

- De D. car108 M 
bajada de E p a k  ea 

Tremonti, de Udine, Italia, una fotocopia del adculo de Marcos Jifné- 
nez de la Espada titulado "Una ascensión al Pichincha", publicado en 
1S88 en nuestro BOLETÍN. Se acordó acceder a la petición. 
- De D. Fernán Mira, Presidente del Movimiento Hispánico Rei- 

vindicador del nombre de América, remitiendo fotocopia de un trabajo 
publicado en la revista "El Centenario", de Madrid, en 1910. Se acordó 
agradecer el envio. 
- De la Dirección General del Instituto Geográfico y Catastral, 

enviando sendos ejemplares de las Hojas del Mapa Topográfico Nacio- 
nal a esda 1 : 50.000, números 464, 900 y %S. Se acordó, asimismo, 
acusar recibo y agradecer el envío. 
- Del vocal de nuestra Sociedad, D. P&o Chico y Rello, notifi- 

cando que tiene ultimado el trabajo sobre D. Luis de Hoyos. Se acordó 
que, sobre este trabajo, dé una conferencia durante el presente curso y 
que, posteriormente, se publique el trabajo en nuestro BowíN. 
- De M. Jaques Fochier, de "Carchingo Barda", 64 San Juan 

de Luz, Francia, preguntando dónde podría adquirir u n a  hojas del 
Mapa Nacional del pais vasco. Se acordó sugerirle que se dirija al Ser- 
vicio Geográfico del Ejército o al Instituto GeogrSco y Catastral. 
- De la Sociedad de Fotogrwetria de la República Democrática 

Alemana, remitiendo el programa de reunión que se celebrará en Dres- 
den del 10 al 16 de septiembre del presente año. 

Seguidamente dio cuenta el Smetario de que había tenido respues- 
ta del Capitán de Fragata, Sr. Sdgado Alba, accediendo gustoso a dar 
la conferencia sobre el Patronato "Doce de Octubre" proyectada para 
el próximo día 2 de febrero en que la sociedad conmemorará el "Día 
de las Ciencias Geográfica y Espacial". Asimismo notificó a los compo- 
nentes de Ia Junta que el lunes, día 2 de feborero, -se celebrará una misa, 
a las once treinta h-, en la capilla de las Madres Mercedarias. 

El Vocal Sr. Cuesta informó a la Junta del estado de las gestiones 
para la celebración del concurso entre películas de las empresas hidro- 
eléctricas, acordándose que se prosigan tales gestiones para poder iniciar 
el concurso -en el plazo más breve posible. 

Se acordó, asinimo, invitar al Marqués de Lozoya para que honre 
nuestra tribuna hablándonos de un tema geográfico elegido a su gusto. 

Por último, el Sr. Ezquema informó brevemente acerca del estado 
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de la cuestión del traslado de nuestra Biblioteca y que está pendiente de 
la puesta en marcha del nuevo Presupuesto del Estado. 

Y no haber más asuntos de qué tratar se levantó la sesión. De 
todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juan Bonelli Rubio. 

Celebrada el dia 2 de febrero de 1970. 

Con ocasión del aniversario de la constitución de la Sociedad, efe- 
mérides que se recuerda todos los años el &a de la fecha, se celebró 
sesión pública bajo la presidencia del Teniente General González de 
Mendoza para escuchar la conferencia del Capitán de Fragata D. Jesús 
Salgado Alba sobre el tema: "El Patronato "Doce de Octubre" ante 
el descubrimiento de América". 

Con perfecto dominio del tema, porque no en valde el conferenciante 
es Secretario del Patrmato "Doce de Octubre", q s o  el orador toda 
la ingente labor realizada hasta la fecha por h citada institucián que tiene 
tan ab ic iam y españolísimo programa. Hasta la fecha, tres han sido 
l& objetivos que se ha propuesto a sí mismo el Patronato, representados 
por tres "Operaciones" diferentes; a saber: la recopi1ac;ón de toda la 
documentación histbrica posible relacionada con el descubrimiento; la 
localización geográfica de la isla de Gucuiahani, y la búsqueda del Diario 
original de Colón, que muy bien podría ser la pieza clave de la aclara- 
ción de no pocos enigmas históricos. Todo ello, dicho con galanura de 
lenguaje y perfecta elocuencia, fue motivo sobradamente ju&~cativo 
para que, al concluir su disertación, el orador fuera premiado con cá- 
lidos y prolongados aplausos por el público que prácticamente llenaba 
la sala. 

w 
De todo lo cual, como Secretario, certifico.-~uan Bonelli Rubio. 

Sesión del día 9 de febrero de 1970. 

Preside el Teniente General González de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Sáenz, Escoriaza e Igual; los Vocales Srta. de 

Hoyos y Sres. Aguilar, Almela, Chico, Morales, Lbpez de Azcona, Der- 
qui, Cuesta, Nájera y Ezquerra; el Secretario adjunto Sr. Vázquez 
Maura, y el Secretario general que suscribe. 

Continúa ausente por enfermedad el Vicepresidente Sr. Hernández- 
Pacheco, por cuyo estado de salud se interesaron todos los presentes, 
haciendo votos por su pronto y total restablecimiento. 

Abierta la sesión a las diecinueve cuarenta y cinco horas, fue leída 
y aprobada el acta de la sesión, de fecha 26 de enero. 

Al terminar la lectura del acta el Secretario dio cuenta del estado 
económico de la Sociedad al 31 de diciembre Último, cuyo resumen es 
el siguiente : 

Existencia en 1 de enero de 1969 ... ... 69.834,48 ptas. 
Ingresos habidos en el año ... ... ... ... 3%.148,89 " 

SUMA .................. 465.!?83,37 " 

Pagos efectuados durante el año ... . . . . .. 324.519,25 " 

Existencias en 31 de diciembre ... ... ... 141.464,12 " 

resumen que fue aprobado por la Junta. 
Se han recibido las siguientes comunicaciones. 
- De la Dirección General de Administración Local, dando cuenta 

de que ha sido aprobado el cambio de capitalidad del Municipio de Sa- 
biñánigo, Huesca, del lugar de Sabiñánigo al Barrio de la Ebtación, de 
conformidad con el informe emitido por la Sociedad y con la propuesta 
del Ayuntamiento. 
- Del Excmo. Sr. Marqués de Lozoya, accediendo gustoso a dar 

una conferencia cuyo tema podria ser, según él, "El Cuzco", ilustrado 
con diapositivas. Se acordó contestar agradeciendo jubdosamente su co- 
laboración y proponiendo las fechas de los tres primeros lunes de marzo 
para que elija la definitiva. 
- De la Tesorería de la Unión Geográfica Internacional, enviando 

factura pro-forma de la cuota de 500 $ que nos corresponde pagar. Se 
harán las oportunas gestiones para percibir la necesaria subvención 
del Misterio de Educación y Ciencia. 
- Del grupo de Trabajo 11. de la Sociedad Internacional de Foto- 
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grametría, de la Comisión V, informando acerca de los temas que se 
estudiarán durante el período 1%8/1972. Se acordó remitirlo, a sus 
efectos, al Vocal Sr. FSorence. 
- Del Sr. Ministro de la Gobernación, lamentando no poder otor- 

gar una subvención a la Sociedad por carecer de consignación presu- 
puestaria adecuada. 
- De la Dirección del Instituto Geográfico y Catastral, remitiendo 

un ejemplar de cada una de las Hojas del Mapa Topográfico Nacional 
a escala 1: 50.000, números 880, 884, 901, 944 y 966. Todas en su 
3.* edición. Se acusará recibo, cano de costumbre. 
- De la Sociedad Italiana de Fotogrametria y Topografía, dando 

cuenta del fallecimiento del Prof. Ennenegildo Santoni, conocido y nata- 
ble especialista en Fotogrametría, autor de numerosos trabajos y pro- 
yector de aparatos de restitución, ocurrido el día 12 de enero dtimo. Se 
acordó testimoniar a la Sociedad Italiana de Fotogrametría y Topogra- 
fía el profundo sentimiento de nuectra Sociedad par tan sensible y dolo- 
rosa pérdida. 

A continuación, el Sr. Presidente y el Sr. López de Azcona propu- 
sieron como nuevo socio a D. Fernando Cabrera, Dr. Ing. de Caminos, 
Jefe de Publicaciones del Ministerio de Obras Públicas. La propuesta 
seguirá sus trámites reglamentarios. 

El Secretario informa de que se ha reribido una comunicación te- 
lefónica desde Barcelona para dar cuenta be que et próximo día 23 
del actual podrá celebrarse la conferencia del Ingeniero Civil mejicano 
Mauricio Porraz Giménez-mra, Presidente & la Organización Sub- 
marina Mejicana, sobre el tema: "Exploraciones en submarino reali- 
zadas en la plataforma continental de la Baja Califotnia", con proyec- 
ción de una película en color y diapitivas. Se acordó cdebra~ la cmfe- 
rencia len la fecha propuesta ,por cuanto es la Única que tiene disponible 
el conferenciante. 

El Sr. Escoriaza propone, a continuación, que se celebre una reunión 
para revisar y poner al día las Comisiones integradas en el Comité Na- 
cional de la UGI. La propuesta ce acoge favorablemente y, con tal mo- 
tivo, el Presidente decide que el próximo día de Junta se celebre una 
especial del citado Comité en la que se estudien éste y cuantos proble- 
mas existan en relación con las actividades del Comité Nacional. 

Segilidamente se acuerda celebrar el próximo día 16 la comida de 

fraternidad de la Sociedad, que tendrá lugar en la Giran Peña a las 
catorce treinta horas y al precio de 250 pesetas por tarjeta. El Vocal 
Sr, Aguilar quedó encargado de todos los trámites necesarios para el 
buen éxito de este acto, al que serán invitados el Secretario del Patro- 
nato "Doce de Octubre", los socios que en el presente año cumplan 
sus veinticinco años como miembros de la Sociedad y el Excmo. Sr. Du- 
que de la Torre, por su calidad de Presidente honorario. 

Informa, por último, el Sr. Cuesta de la posibilidad de celebrar el 
lunes próximo, día 16, la primera sesión de cine del Concurso entre 
películas de las empresas hidroeléctricas, acordándose que así se haga. 

Y por no haber más asuntos de qué tratar se levantó la sesión a 
las veinte cincuenta horas. De todo lo cual, como Secretario, certifico.- 
Juan Bonelli Rubio. 

Celebrada el d b  16 de febrero de 1970. 

Bajo la presidencia del Teniente General G o n ~ ~ l e z  de Mendoza ce- 
lebró la Sociedad sesión pública el día de la fecha para presenciar la 
proyección de los primeros documentales presentados por las empresas 
hidroeléctricas al Concurso organizado por la Sociedad. 

En esta sesión, primera a celebrar como consecuencia del concurso, 
fueron proyectadas las siguientes pelídas : 

"Asi es la electricidad", presentada por U. N. E. S. A. : 
"Noticiario l%Z", presentada par Iberduero, y 
"Dominando el Duero", presentado, asimismo, por Iberduero, que 

fueron muy elogiadas por el numeroso público que ocupaba la sala. 
De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Twn BoneUi Rubio. 

*Celebrada el d b  23 de febrero de 1970. 

En el día de la fecha, y bajo ia presidencia del Teniente General 
González de Mendoza, se celebró sesión pública para oír la conferencia 
dictada por el Sr. D. Mauricio Porraz Giméwz-Lahora, titulada: "Ex- 
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ploraciones en submarino realizadas en la plataforma continental de la 
Baja Caliornia". 

El conferenciante, de nacionalidad mejicana y presidente de la Aso- 
ciación dedicada a las investigaciones submarinas en su país, demostró 
cumplidamente su daminio del tema, que desarrolló con palabra precisa 
y amena. Su exposición fue acompañada de la proyección de un exre- 
lente y bellísimo documental obtenido desde el interior del submarino 
utilizado por el conferenciante y otros científicos para sus exploraciones, 
en el que se puede apreciar perfectamente el trabajo de erosión de las 
arenas ea las grandes grietas submarinas del extremo meridional dd 
golfo de Califomia. Sumamente complacido por la brillante disertación 
del Sr. Porraz y por la belleza de! dwumental proyedado, el público 
que llenaba el local premió con efusivas felicitaciones y c a l u r o ~  aplausos 
la labor del conferenciante. 

De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juan Bonelli Rubio. 

Se&m del dia 2 de -o de 1970. 

Bajo la presidencia del Teniente Genera4 González de Mendoza se 
reunió el Comité Nacional de la Unión Geog&fica Internacional con 
asistencia de los Vocales Sres.: Agdar,  Alniela, Cantos, Corchón, 
Cuesta, Derqui, l!btmiaza, Ezquerra, Hoyos (Srta. de), Igual, 
de Azcona, Morales, Nájera, S á m ,  Vázquez Maure y el 'Secretario 
que suscribe. 

Abierta la sesión por el Sr. Presidente, prmedió d %&ario a dar 
lectura de un escrito recibido del Consejo Superior Geográfico, de fecha 
17 de febrera Último, en el que sollicita la designación de un represen- 
tante de este Comité Nacionai. para formar parte de la Comisión Nacional 
de Toponimia que existe en el citado Consejo. Tras un breve debate, se 
acordó otorgar la rep-esentación del Gamité Nacional de la UGI al 
Vocal Excmo. Sr. D. Clemente Sáenz García. 

seguidamen& se.procedió a revisar la constituci6n de bs diferentes 
Secciones del Comité que, despiíés del estudio que fue herho, quedará 
constitnido de la sigÜiente forma: 

COMITÉ NACIONAL ESPAÑOL DE LA UNIÚN GEOCRÁFICA INTERNA- 
CIONAL. 

Presidente: Excmo. Sr. D. Angel González de Mendoza y Dorvier. 
Vicepresidentes : Excmo. Sr. D. Francisco Hernández-Pacheco 

Ilmo. Sr. Director General del Instituto Geográfi- 
co y Catastral. 

Secretario general: Excmo. Sr. D. Juan Bonelli Rubio. 

SECCIONES : 
a) Geografia de la Población. 

Presidente: Excmo. Sr. D. José Cordero Torres. 
Secretario: Ilmo. Sr. D. José M: de Igual y Merino. 
Vocales: Ilmo. Sr. Director del Instituto "Juan Sebastián El- 

cano", Ilmo. Sr. D. Manuel de Terán, Ilmo. Sr. D. Jus- 
to Corchón García y Srta. Nieves de Hoyos Sancho. 

b) Geografia Económica. 
Presidente: Excmo. Sr. D. José M .  de Escoriaza y López. 
Secretario: Excmo. Sr. D. Juan Manuel López de Azcona. 
Vocales : Ilmo. Sr. D. José MP de Igual y Merino, Excmo. señor 

D. José de Cantos Figuerola, Ilmo. Sr. D. Fernando 
Derqui Morilla, Sr. D. José M de Aguilar y Llopis. 

c) Cltmdologia, Hidrologh, Oceanografh y Ghciologío. 
Presidente: Exano. Sr. D. Antonio Almela Samper. 
Secretario: Exuno. Sr. D. Juan Bonelli Rubio. 
Vocales: Iimo. Sr. Director del Instituto Ekpañol de Oceano- 

grafía, Excmo. Sr. D. Juan J. Jáuregui y Gil-Delga- 
do, Iimo. Sr. D. José Luis de Azcárraga y Bustamante. 

d) Biogeografúl. 
Presidente: Excmo. Sr. D. Gabriel García BadelL 
Sacretario: Excmo. Sr. D. Luis Nájera Angulo. 
Vocales: Excmo. Sr. D. José MP de Escoriaza y López, Exce- 

htisimo Sr. D. Pedro Morales Pleguezuelo, Excelen- 
tísimp Sr. D. Antonio Almela Samper. 
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e) Geomorfologia. 
Presidente : Excmo. Sr. D. F$rancisco Hernández-Pacheco. 
Secretario: Ilmo. Sr. D. Francisco Vázquez Maure. 
Vocales: Ilmo. Sr. Director del Instituto Geoljgico y Minero, 

Excmo. Sr. D. José M a  Ríos García, Excmo. señor 
D. Clemente Sáenz García, Sr. D. Ramón Rey Jo- 

f )  Geografúr HistOrica. 
Presidente: Excmo. Sr. D. José Cordero Torres. 
Secretario: Ilmo. Sr. D. José M? de Igual y Merino. 
Vocales: Ilmo. Sr. D. Ramón Ezquerra Abadía, Excmo. Sr. 

D. Juan J. Jáuregui y Gil-Delgado, Excmo. Sr. D. JU- 
lio Guillén Tato. 

g)  Geografía Aplicada. 
Presidente: Ilmo. Sr. D. José Manuel Gasas Torres. 
Secretario: Excmo. Sr. D. Pedro Morales Pleguezuelo. 
Vocal&: Excmo. Sr. D. José M." Ríos García, Excmo. señor 

D. José de Cantos Figuerola, Excmo. Sr. D. Juan 
Manuel López de Azcóna. 

h) Geografia Regional. 
Presidente: Excmo. Sr. D. Clemente Sáenz García. 
Secretario: Ilmo. Sr. D. Eduardo Cuesta del Muro. 
Vocales : Srta. Nieves de Hoyos Sancho, I h o .  Sr. D. Mario RO- 

driguez Aragón, Excmo. Sr. D. Antonio Almela Sam- 
per, Ilmo. Sr. D. Justo Corchón García. 

i) Cmtografúi. 
Presidente: Excmo. Sr. D. José Mea Torroja Menéndez. 
Secretarios : Ilmo. Sr. D. Francisco Vázquez Maure y Sr. D. An- 

tonio ETorence Morella. 
Vocales: Ilmo. Sr. D. Eduardo Cuesta del Muro, Ilmo. señor 

D. Rodolfo Niiñez de las Cuevas, Excmo. Sr. D. Ga- 
briel Garcia Badell, Ilmo. Sr. Director General del 
Instituto Geográfico y Catastral, Iimo. Sr. Coronel Jefe 

del Servicio Geográfico del Ejército. (Se designan dos 
secretarios y mayor número de vocales para poder aten- 
der a la Sección de Fotogrametría.) 

Y concluida de esta manera la reorganización del Comité, se levantó 
la sesión. De todo lo cual, como Secretario, certifico.-JWB Bonea 
Rubio. 

Sesi& del 62a 2 de marzo de 1970. 

Preside el Teniente General Gunzález de Mendoza, y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. h-, Sáenz e Iguail ; los Vocales: Srta. de 
Hoyos y Sres. Aimela, López de Azcona, Cuesta, Ezquerra, Derqui, 
Aguiíar, Morales, Cántos, Nájera y Corchón; el Secretario adjmto, 
Sr. Vázquez Maure, y el Secretario general que suscribe. 

I3xwsan su asistencia el Vicepresidente Sr. Hernández-Pacheco y 
el Vocal Sr. íXm, ambos por enfermedad. Se excusa igualmente el 
Vocal Sr. Guilién. 

Abierta la sesión, fue leí& y aprobada el acta de la anterior, de fe- 
cha 9 de febrero. 

Seguidamente, y cumplidos los trámites reglamentarios, fue dado 
de alta como miembro de la Suciedad el Sr. D. Fernando Cabrera, 
Dr. Ing. de Caminos, Jefe de Publicaciones del Ministerio de Obras 
Públicas. 

Por el Sr. Presidente y el Sr. Bonelli fue propuesto como nuevo 
socio el C$pitán de Fragata D. Jesús Salgado Alba, Secretario &l Pa- 
tronato "Doce de 0ctnln-e". A s i a i i o ,  y por los Sres. Morales y Bo- 
mili, fue propuesto el Sr. D. Luis de Castro Palomino &cribano, fun- 
cionario del Cuerpo General Administrativo del Estado, con destino en 
el Ministerio de Comercio y con domicilio en el Paseo de la Castella- 
na, 10, Madrid-l. Ambas propuestas seguirán su curso reglamentario. 

A continuación, el Sr. Presidente dio cuenta del raiente fa&- 
miento del que fue Presidente de la Real Academia de Ciencias Exactas, 
Física y Naturales, Excmo. Sr. D. Julio Palacios, de cuyas extraordi- 
narias dotes intdechmles y humanas hizo m encendido y merecido 
elogio, acordándose que se h i e r a  constaP. en acta el profundo senti- 

L 
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miento de la Sociedad por tan irreparable pérdida y que se testimoniara 
tanto a la Academii como a la viuda de tan eminente hombre de cien- 
cia el pésame de la Corporación. 

También propuso el Sr. Presidente, y fue acordado por unanimi- 
dad, que constara en acta el acierto con que el Vocal Sr. Apilar había 
organizado la comida de fraternización recientemente celebrada, por la 
que se le felicitaba calurosamente. 

El Secretario dio cuenta de que se habían recibido las siguientes co- 
municaciones : 
- Del Instituto de Sociologia y Desarrollo del Are .  Ibérica (ISDI- 

BER), remitiendo un cuestionario sobre el tema: "Centros españoles 
de investigación científica sobre Iberoamérica y Filipinas". A la vista 
de que el citado cuestionario viene encabezado por el titulo de "Inves- 
tigaciones sobre América Latina en IESpaíia", y como testimonio de 
nuestro disentsiento con el adjetivo calificativo "Latina" aplicado a 
Hispanoamérica, se acordó no rellenar el cuestionario y dar cuenta al 
citado Instituto de la razón de la no colaboración de la Sociedad. 
- Del Vocal de nuestra Directiva, Excmo. Sr. D. Julio Guillhn 

Tato, informando del hallazgo de un precioso Adas del año 1561 que 
desearía mostrar a la Junta y que hará cuanto estk en su mano p r a  
conseguirlo. 
- De la Secretaría de la S. I .  P. remitiendo el calendario de las 

reuniones que celebra& las diferentes Comisiones durante el presente 
año, así como una relación de los miembros de la Sociedad. 
- De la Sociedad Geográfica Nacional, de la India, notificando que 

entre los días 10 y 15 del próximo mes de enero de 1971 se celebrará 
el 25 aniversario de la fundación de la Sociedad y remitiendo el pro- 
grama de actos a celebrar en la Universidad Hindú de Banaras, Vara- 
nasi-5, India. Se acordó felicitar cálidamente a la Sociedad por tan se- 
ñalada efemérides, haciendo votos por su futuro engrandecimiento y 
desarrollo y haciendo constar que se estudia la poiididad de que acu- 
da algún reprwntante de nuestra Soc'ledad a sumarse con gusto a 
actos que han de jalonar tan importante fecha. 
- Del Coronel Jefe de la Secretaría Técnica del Consejo Superior 

Geográfico, informando de la próxima celebración de un S&& 
sobre aerofotogramétricas y de otro sobre métodos de levantamíatos 
aéreos y con satélites para fin& de cartografía y desar.rollo & rentrcos, 

~atrocinado por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarro- 
llo (PNUD), y solicitando que se haga saber al Consejo si la Sociedad 
está interesada en asistir a los citados Seminarios. Se acordó contestar 
en el sentido de que, en principio, la Sociedad está interesada en ambos 
Seminarios, pero que habida cuenta de que se desconoce todavía tanto el 
lugar como la fecha en que han de celebrarse, en su momento oportuno 
informará al Consejo Superior Geográfico acerca de las personas que 
acudirán llevando la representación de la Sociedad. 
- De la Dirección del Instituto Geográfico y Catastral, remitien- 

do un ejemplar de la Hoja del Mapa Topográfico Nacional a escala 
1: 50.000, núm. 559, en 6.a edición. Se acusará recibo, como de cos- 
tumbre. 
- Del Director General de Archivos y Bibliotecas, del Ministerio 

de E d u d n  y C i d ,  dado cuenta de las variaciones habidas en la 
constitución de la Comisión encargada de efectuar en la Biblioteca Na- 
cional el depasito de nuestros fondos bil,liográfícos ; comisih que que- 
da, en el momento actual, mnstituido m o  sigue: 

Presidente: D. Guillermo GUSTAVINO G ~ L E N T ,  Director de la Bi- 
blioteca Nacional. 

Vocales: D. Ramón EZQUERRA ABAD~A y D. Mario Bo~aí- 
-&N, en su d i d a d  de miembros de la Diractiva de h 
Real Sociedad Geagráfka. 
D. Jo& A L ~ É V A R  Lo=, Secretario general de la 
Biblioteca Nacional, y 
D? Elena María SANTIAGO PAa, Jefe de la Sección de 
Mapas de la Biblioteca Nacional. 

- De la Secretaría T b i e  del Consejo Superior Geográfico, re- 
mitiendo la "Relac'ión de CaTto&" publicada por los organismos 
representados en el Consejo durante d 2.* semestre de 1969. 

Concluida la información del Secretario, el Sr. López de Azcona, en 
su condición de Presidente de la h i s i ó n  de F im ,  dio cuenta de 
que se había revnido la Comisión y que tras el csrresgondiente ermibii 
de impresiones se habían tomado las siguientes decisianes : 

a) que se cursara un .eserito a los Vocales Natos de Ia Junta Di- 
rectiva rogándoles que estudiaran la posibilidad de que, por sus res- 
pectivos organismos, se otorgara una subvención no menor de 10.000 
pesetas a h Sociedad, y 
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b) que el Sr. Derqui se dirigiría a las entidades constructoras y 
bancarias, tanto personas físicas como jurídicas conectadas con ese tipo 
de actividades, invitándolas a ingresar en la Sociedad en alguna de las 
formas previstas en el Reglamento. 

Y por no haber más asuntos de qué tratar se levantó la sesión a las 
veintiuna horas. De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juan Bo- 
nelli Rubio. 

C e l e b r a  el d b  9 de marzo de 1970. 

En el día de la fecha celebró sesión púbrka la Sociedad con objeto 
de pre&nciar la proyección de duumen&les &etnh@~s de kte- 
r& geográfico facilitadas por empr- hidroelktria pera pafipar 
en el Concurso anunckb par la Sociedad. h d- tds 'pr~ye -  
dos, pertenecides todos a la empresa Ikrdwro, fa- los siguientes: 

" N&ciario l%l" ; 
"La presa de Aldeadávila". y 
''Para prodnár la farz", 

que fueron muy d d  agrado dd  ntlnawo plblico que napaba la Jaa. 
De todo lo cual, coma Secretario, c d £ i m . - J ~  Bonelli Rdio.  

En el día de la fecha, bajo la presidencia del Teniente General Gon- 
záiez de Mendoaa y con asistencia dd más s k a o  auditorio, se celebró 
sesión pública para esnrhu la conferencia del Excmo. Sr. D. Juan Ló- 
pez Contreras, Marqu&s de Lozoya, titulda : "El Cuzco". 

Abierta la sesión, el Sr. Presidente pronunció unas breves y efu- 
sivas palabras para agradecer al conferenciante el honor que confería 
a la Sociedad al ocupar su tribuna, y, seguidamente, wncedió la pala- 
bra al orador, quien, con paiabra fáal, con su habitual amenidad, con 
su proverbial prodigiosa cultura y con su encantadora s d a ,  h i i  

pasear a su auditorio par las fascinantes tierras que fueron un día sede 
del imperio de los incas y florón del imperio hispano úel César Carlos. 
Las tierras, los hombres y las inigualables gestas de los indios y los 
españoles cobraron nueva vida resucitados por el bien decir del orador 
que, para más realismo y belleza de su labor, ofreció fotografías de la 
prodigiosa ciudad de Cuzco e, incluso, del prodigio insospechado y asom- 
broso del Machu-Pichu. - 

Al terminar su disertación, que a todos pareció brevísima, el públi- 
co premió con prolongados aplausos al conferenciante, que fue, después, 
Qlurosamente felicitado con toda justicia. 

De todo lo cual, como Secretario, certifico-Juun Bonelli Rubio. 

JUNTA DIRECTIVA. 

Sesión del día 6 de abril de 1970. 

Preside el Teniente General González de Mendoza, y asisten: los 
Viresidentes Sres. Escoriaza, Sáenz e Igual ; los Vcxales Sres. Der- 
qui, Chico, Aguilar, López de Azcona, Florenee, Corchón, Cuesta y 
Nájera; el Secretario adjunto Sr. V á z q u ~  Maure, y el Secretario ge- 
neral que suscribe. 

Exrusa su asistencia el Vocal Sr. Morales por encontrarse enfermo. 
Abierta la sesión a las diecinueve cuarenta horas, fue leída y apro- 

bada el acta de la sesión anterior, de fecha 2 de marzo próximo pasado. 
Seguidamente, y una vez cumplidos los trámites reglamentarios, fue- 

ron dados de alta en la Sociedad los Sres. D. Jesús Salgado Alba y 
D. Luis de Castro Palomino Estribano, propuestos en la sesión anterior. 

El Secretario dio cuenta de que se habían recibido las siguientes co- 
municaciones : 
- Del Ministerio de la Gobernación, remitiendo expediente de cam- 

bio de capitalidad instruido por el Ayuntamiento de Mediano, Huexa, 
para trasladar la capitalidad desde el lugar de Mediano, donde se en- 
cuentra en la actualidad, al denominado Barrio Nuevo de Mediano. 
Habida cuenta de las dificultades económicas con que se tropieza, agra- 
vadas por la falta de subvención del citado Ministerio, se acordó apla- 
zar la redacción del necesario y preceptivo Informe. 
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- Del Ministerio de la Gobernación, notificando que en ei Consejo 
de Ministros celebrado d día 6 del febrero 13th se aprobó el cambio 
de fapitalidad del Municipio de Canfranc desde este núdeo al de Can- 
franc-Estación, de acuerdo con el Informe -tido por la Sociedad. 
- Del propio Ministerio de b Gobernación, conmicando que en 

el Consejo de Ministros del día W de R-brem próximo pasado se apobó 
el cambio de capitalidad del Municipio de Pol, Lugo, desde este lugar 
al de Mosteiro. Como en el caso anterior, tambih a t e  cambio está de 
acuerdo coa d Informe emitido por la Saciedad. 
- De la Asmiación de Geógrafos del Norte de Piandia, interesan- 

do intercambio de su serie monografca titulada Nordia con nuestro 
BOW~N. Se acordó acceder, en principio, pero condicionando la confor- 
midad a que se le diera efecto retroactiw a partir de 1%7, a60 en que 
se inició la citada serie mono+~a. 
- Del Dr. Alfonso González, de Canadá, interesando la fecha 

exacta ni que tendrá 1-r Ia conirncan mull de nuca Sociedad, a 
la que el pertene desde hace c610 unos meses. Se aím~d6 contestar ex- 
plicánd01c que no &&amos contrenríoner d atila amerEcamo y á la 
Jmta Generad reglamenta& que, en prkupio, se c e i e b d  este ario 
ddíaT?de juniopróz&m. - De la O f i k  Naciod &l SU& y ;de L de BU&- 
pest, Hungrk, informando de que del 3 al 11 de d i i d r e  de 19XI 
se celebrará en Buda* la ' 'E~skión y CcHifc~~~ia I n t e d - 1  
de Mapas de C a m u e ó a "  e invitando a partkipar a, &. Como la 
Sociedad carece de fondos cartagráficos apropiados para acudir a la 
eqmsiaón, se acordó no ihaí&r. 

A continmción, d Sr. Vázquez Maure wtifid a la Junta que a- 
tre losdias M y 30del presmte mase reiinú.áenMadhdlaGmisió21 
de h UGI que preside el R O E  %1&hd, & cupa d 6 n  ha debido 
recibiise noticia a través M Dr. Hamis, Secretario de la UGJ. El !% 
cretario &e qtoe, de@-, u0 se ha 1-eci2ndo cmnuni&On 
aigooa del Dr. Harrk, y, ai sn ndta, se acuerda que d Co& Nacio- 
nal de la UGI no se dé par ~~ de la reunión prayectada. 

El Sr. Presidente w, &-te, en cmoeimiento de la Jmb 
que d próximo dL 23 pl-iará una conferencia en el salón de aba 
Academia be Cienelas serbre el t m :  "El l i h  de ~ahilh eri la ñesh 
del libro". 

Por último, y a propuesta del Sr. Derqui, la Junta acordó unánime 
y amablemente que constara en acta la satisfacción de la Corporación 
por la reciente concesión de la Gran Cruz de Isabel la Católica al Se- 
cretario que suscribe, el que agradece de corazán la prueba de afecto 
que le han dado todos los miembros de la Directiva y deja constancia 
de esta decisión de la Junta por cuanto es su deber como Secretario. 

En el punto de "Ruegos y preguntas" se recordó que el lunes día 13 
tendría lugar la segunda sesión de cine documental y que el Sr. Ló- 
pez de Azcona organizaría la conferencia que sobre cauces subterrá- 
neos tiene ofrecida el Ingeniero de la Confederación Hidrográfico del 
Guadalquivir. 

Y por no haber más asuntos de qué tratar, se levantó la sesión a 
las veinte cincuenta y cinco horas. De todo lo cual, c m  Secretario, 
certifico.-Jaurn BmeUi Rubio. 

Celebrada el d h  13 de abrii de 1970. 

En el día de la fecha se celebró sesión pública, bajo la presidencia 
del Teniente General Gauález de Mmdoza, para presenciar la prayee- 
ción de los siguientes documentales correspondientes al Concurso entre 
película8 de las empresas hidroeléctricas : 

"El Salto de Torrejón", de la Empresa Hidroeléctrica; 
"Alcántara; un miilón de kiiowatios", de la misma Empresa, y 
"Noticiario 1%8/1%9", de la Empresa Iberduero, 

que fueran muy aplaudidas por el público que ocupaba la sala. 
Terminada la proyección se recogieron las votaciones de las perso- 

nas asistentes para su cómputo a la hora de proceder al fallo del cm- 
curso. 

De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Jwn Bowelli R A o .  



Sesjón del diu 20 do abrd de 1970. 

Preride el Teniate Generad W l e z  de Men-, y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. E s o r i a a  e Igual; los V& Srta. de Hoyos 
y Sres Aguikr, Corchhn, Cbim y Cuesta; d S m e t k o  adjunto Sr. Vár- 
q u e  M w e  y el Ssretario g m e d  que succnbe. 

Excusan su asisten& los Sres. Hernández-Facha Morales y LO- 
pez Azcona. 

Maerta la sesiá, a las d i a e  cuarenta y cinco horas, fue leída 
y apr~bada $ seta de la sesión anterior, de faha 6 de abril. 

A continuación, d Secretario dio m& de las siguiates comuni- 
caciones recibidas : - De la Federacih In te rnac id  de las Asociacines de Bibliotecas, 
infnmando que la Coofermria para el presente &o de 1970 está pro- 
gramada para su cdebranóo en M m 6  del 31 de agosto al 6 de s s p  
tiembre, y cursando instnicciona para quienes desean asistir. La Junta 
se dio por enterada. 

nirector de Ia Ciudad N o 4  "Alberto MaCferrer", depen- - 

d a d e  del MaUsmio de Blucación dc ET W v a b r ,  ro- que se le 
e& nuesmi B 0 4 6 ~ f ~  a SU B i b W m  ai coacepb de donativo, ai ata- 
ci6n ai fui ailhiral que e1 organismo p e r s i p .  A propw&¿b dd Sr. Pre 
sidmte se acordó enviar unos citantm ejmipluw del Blo~,~"h de £0- 
gratuita y hm rahr que no será pasible &r d o s  r&rrs gra- 
tuitos y eqdimdio el precio y condicies L h plumpU&r J BULH~N. 
- De D. Carh  Faoande G6mq W d 9  &1 MUsterio de 

Comacio de Madrid, id- dr <lue ai d a& xtd se cumple J 
terea Ernteo~rio del viaje qle akeddor del mtigdo him d d o t e  
D. Pedro Cubero Sebs~ián y qu dio lugar a )a pirblmción dd intere 
=te libro tihibdo "Brwe reladón de ía peregrinación que ha h& 
de 4 mayor p r t e  dd mur& D. P&o Cubero Sebtih". Pmpnie el 
Sr. F e d n d e z  G m e r  que, con este motivo, se celebrase algún acto 
público o dguna c a q k  periodistiea para dar a conwm d libro y 
recordar la efdrides. Se acordó contestar al informmte agradsjendo 
vivamente su valiosa noticia y ofreciéndole la tribuna de la Sociedad 

ACTAS DE LAS SESIONES 

para que, al iniciarse el curso próximo, pronuncie una conferencia sobre 
el tema. Asimismo, se le ofrecerán las páginas del BOLETÍN para que 
en ellas se pueda publicar el citado libro. 
- Del Prof. Solé Sabarís, notificando la celebración en Tupadly, 

Checoeslovaquia, de la Comisión de Investigación de Mapas Geomorfo- 
lógicos; reunión que tendrá lugar a primeros de junio próximo. Se 
acordó agradecer su información y augurarle un feliz éxito en su par- 
ticipación. 
- De k Secretaría de la Real Academia de Ciencias Exactas, Fí- 

sicas y Naturales, agradeciendo el testimonio de pésame enviado por 
nuestra Sociedad con el triste motivo del fallecimiento del que fue su 
Presidente, Excmo. Sr. D. Julio Palacios Martímz. 

Seguidamente, y como aclaración y, en parte, rectificación a lo leído 
en el acta de la sesión anterior, el Secretario dio cuenta de que, con 
posterioridad a aquelia fecha, se había recibido la comunicación dei 
Dr. Harris informando acerca de la proyectada reunión en Madrid de 
la Comisión de Atlas Naciomles de la UGI y que, en su vista, y por 
indicación del Sr. Presidente, se había cursado un escrito a1 Prof. Sa- 
litchev ofrec%ndose, como Comité Nacional Español, para cuanto fuera 
necesario en orden a lograr el mayor éxito a la reunión a celebrar. 

El Secretario dio cuenta de qne para el próximo lunes, día 27, estaba 
proyectada la conferencia del Dr. Ingeniero Sr. Pendaz sobre hidrolo- 
gía subterránea ; para d siguente, día 4 de mayo, la del también Dr. In- 
geniero Sr. Odriomla sobre el discutido tema del Naranco o Naranjo 
de Bulnes ; qiu el día 11 de mayo debería celebrar reunión de la Junta 
Directiva, y que al lunes siguiente se podria tener la úitima sesión de 
cine documental del concurso entre empresas hidroeléctricas. La Junta 
aprobó el programa expuesto por d Secretario, así como que la Junta 
General tuviera lugar el día l? de junio, por ser el primer lunes del 
citado mes. 

Y por no haba más asuntos que tratar se levantó la sesión. De todo 
lo cual, como Secretario, certifico.-Jran Bonelli Rubio. 



Celebrada el d?a 27 de abril de 1970. 

Bajo la presidencia del Teniente General donzález de Mendoza y 
con asistencia de un ptiblico selecto y numeroso que llenaba la sala, se 
celebró sesión pública para oír la Conferencia del Sr. D. Fernando Pen- 
daz Fernández, Dr. Ingeniero de Minas, sobre el tema: "La Geología 
al Sur y el Este de Albacete. Sus consecuencias hidrogeológicas". 

Con perfecto dominio de la cuestión -so el conferenciante la 
constitución geológica del terreno comprendido en la zona del Sur y 
Este de la provincia de Aalbacete y, como consecuencia de su estratigra- 
fía, los posibles cauces subterráneos que cabría tratar de poner en máxi- 
ma explotación con el fin de aliviar en lo posible el déficit de agua que, 
tradicional y desgraciadamente, padece la región. Al concluir su bri- 
Iiante disertacibn, el público premió la labor del conferenciante con pro- 
longados aplausos. 

El texto de la conferencia se publicará en el BOLET~N de la Sociedad. 
De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Jwn Bonelli RuGio. 

~ e s i ó n  del díu 4 de mayo de 1970. 

Bajo la presidencia del Teniente General González de Mendoza y 
con asistencia de abundante público, se celebró sesi6n pública en el día 
de la fecha para escuchar la conferencia pronunciada por D. José An- 
tonio Odriozola Calvo, Vicepresidente de tía Real Sociedad ESpaÍíola 
de Alpismo y Miembro de la Federaaón Española de Mantañismo, 
sobre el tema : ''2 Naranjo o Naranco de Birlaes ?". 

Con fácil   al abra, erudición copiosa y domiñio perfecto del tema, d 
orador -so todos los argumentos que en pro y en contra de cada 
iina de ambas denominaciones pueden exhibirse, sin que se pueda lle- 
gar a una decisión absolutamente convincente para todo el mundo. Con 
motivo del tema, hizo el conferenciante descripciones bellísimas de los 
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Picos de Europa, siendo premiado al terminar su disertación con cerra- 
dos y muy merecidos aplausos. 

De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juan Bonelli R d o .  

Sesióm del díu 18 de mayo de 1970. 

En el día de ia fecha, bajo la presidencia dd Teniente General Gon- 
zález de Mendma y con asistencia de un público numeroso, se celebró 
sesión pública durante la que fueron proyectadas, como participantes en 
el Concurso de películas documentales abierto entre empreas hidraeléc- 
tricas, las siguientes películas : 

"Cam'io de Zorita", de la Un& Eléctrica MaMeíía, y 
"En el Ebro y en el Duero", de b Empresa Iberduero, 

que fueron muy del agrado de 10s asistentes al acto que, d terminar, 
premió ambos documentales con numerosos y cálidos aplausos. 

De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Jwsz BmeUi Rubio- 

Sesión del díu 25 de mayo & 1970. 

Preside d Teniente General Godiiez de Mendoza, y asisten: el 
Vxqresidente Sr. Esmriaza, y los Vocales Sres. Garcia Badeil, López 
de Azcona, Morales, Corchón, Ezquerra y Cuesta del Muro; el Secre- 
tario adjunto Sr. Vázquez Maure, y el Secretario genera! que suscribe. 

Abierta la sesión a las diecinueve treinta horas, fue leída y apro- 
bada el acta de la anterior, de fecha W de abril. 

Seguidaanente, el Sr. Presidente dio cuenta de las tristes noticias del 
faliecimiento de la Sra. Viuda de Hoyos, esposa ejemplar de D. Luis 
de Hoyos Sanz, ilustre hambre de ciencia por todos recordado y me- 
rado, y madre & nuestra compañera en los tareas directivas de la So- 
ciedad, Dea Nieves de Hoyos Sancho, así como del V i m i r a n t e  
Excmo. Sr. D. Juan J. Jáuregui y Gil-Delgado, miembro también de 
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la Junta Directiva y persona de extraordinarias cualidades intelectuales 
y humanas que le hacían granjearse el afecto y la admiración de cuan- 
tos tuvieron la fortuna de tratarle, colaborar con él o trabajar a sus 
órdenes. Unánimemente se acordó, a propuesta del Sr. Presidente, que 
constara en acta el profundo sentimiento de la Corporación por tan sen- 
sibles y dolorosas pérdidas, levantándose seguidamente la sesión, siendo 
las diecinueve cuarenta y cinco horas, en señal de dudo. 

De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juan BoneUi Rubio. 

Sesión del día 25 de mayo de 1970. 

Preside el Teniente General Gonz&lez de Mendom, y a9isten: d 
Sr. Esmriaza; los V& S r s .  García Badell, Lópcr 

de Azcona, Morales, CorchÓn, Ezquerra y Cuesta del Muro ; el Seereta- 
rio adjunto Sr. V k q u a  Maure, y el Seaetario general que suscribe. 

Abierta la se& a las veinte horas, fue leída y aprobada d acta 
de la anterior, de esta mima fecha. 

El Secretario dio cuenta de qde se habían recibido k s  siguides CO- 

munícaciones : 
- Tk. la Dirección General de Administración Local, Ministho de - 

la Gobernación, d a d o  cuenta de que se había aprobado en el Consejo de 
Ministros celebrado el día 6 de marzo del año en curso el cambo de 
npitalidrd del Municipio de Camargo, Santander, del i u p  dcvHerrera 
al de Muriedas; cambio que está de a s d o  c m  el I h e  emitido 
en su día por la Cociedad. 
- DE los alumnos de 7? curso "W', de k escuela núm. 2% de 

Mantes de Oca, provincia de Santa Fe, Rqiblífa Argentina, solicitan- 
do mapas, folletos y toda úase de datas de interés geogrhfico que pueda0 
r Mes para sus ehidiob Se r a d 6  recomendarles que dirijan su 
petición a los Miiis&xios de Educación y Ciencia e Información y 
Turismo, donde, con toda gyridad, atendtrh sus deseos. 
- De la Direeci(m Ch&a l  de Rdaciones Culturales, Miaist&o de 

Asuntos Exteriores, remitiendo copia de un escrito de nuestro Embaja- 
dor en la República DomUn~ana, Sr. Marhez de Mata, si el que se da 

cuenta de la creacián de la Sociedad Geográfica h i n i i a o a  y remite 
ejemplares del discurso pronunciado con tal motivo por ei Ledo. Emi- 
lio Rodríguez Demorizi, en el que se vierten muy elogiosos conceptos 
hacia h labor colonizadora de España. En su vista, .se acordó enviar 
la más cordial y efusiva f e l i ~ ~ n  a la nuoa Sociedad Geográfica 
constituida, agradmr al Lcdo. DemorLi su beílo y halagador discurso, 
nombrarle miembro correspondiente mmo prueba de afecto y gratitud 
y pedirle autorización para dar cabida en las páginas de nuestro BOLE~TÍN 
a su importante discurso inaugural. 
- De la Comisión para la utilización del s d u ,  de la UGI, infar- 

mando acerca de sus futum actividades, así mmo de h actual mmpo- 
sición de la Comisióa 
- De la Saretaría de la UGI, remitiendo k Primera Circular co- 

rrespondiente a la XIII Asamblea Generai y XXII Gogreso Interna- 
cional que se celebrará m Mootral, Canadá, del 10 al 17 de agosto 
de 1972 y que tendrá la característica de ser el Congreso de la Unión 
(1871-1972). 
- Del Prof. Dr. Sci. Hidio Urata, japonés, en París actdmente, 

en Is "Maison de lyA.iliance Francaise", insistiendo en su deseo de ve- " a España para estudiar el desierto y los ouod* de la región alme- 
riense, para lo que solicita k concaih de una bolsa de viaje. Se acordó 
recomendarle que se dirija a la Comisión Nacional de Geología donde, 
Segho informó el Sr. López de Aícaia, es fácil que le puedaa tramitar 
la ayuda ewnómica que solicita. 
- De la ~ s r & a  General de k Un& informando que el próximo 

Comité ejecutivo tendrá jugar del 10 a 14 de agosto de 1971, en Bu- 
dapest, con ocasión de la Gmfermia Regional que aiií ha & celebrarse. 
Informa aEimimo acerca de la forma de presentar candidatos para ni- 

brir vacantes en el Comité ejecutivo con vistas a las elecciones estatu- 
tarias de Ja próxima Asamblea General de Montreal. Con este motivo 
se recuerda que en la Asamblea de Nueva Dehli Espak había votado 
a favor de las doctores Zamorano (Argentina) y Vivó (Méjico), saliendo 
elegido d citado m primer lugar. En su cmretiaria, se acuerda pre- 
sentar la candidatura del Dr. Jorge Vivó %oto para ocupar una de 
las Vicepresidenaas, notificándoselo al interesado. 

Seguidamente se procedió a estudiar h forma de dar cumplmimto 
a lo dispuesto en nuestros I-Ñtatutos resoecto a la renovacihn de los 
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cargos de la Junta Directiva, acordándoooe, finamente, que se den por 
cesados a todos aquellos que, por cumplir los cuatro años de mandato, 
deben cesar ; a las vacantes que por este motivo se produzcan se agre- 
garán otras dos: la producida por fallecimiento de D. Juan J. J á u r M  
y Gil-Delgado y la que se había cubierto interinamente por la Direc- 
tiva c m  ocaSión del fallecimiento de D. José Meseguer Pardo y que íio 
ha sido cubierta, de hecho, por no haber acudido a tomar posesión d 
designado. Presentada así la cuestión a la Junta General, todos los car- 
gos vacantes serán cubiertos por elección. 

Informa, por último, el Vocal Sr. Ezquerra de que el tan espuado 
traslado de nuestros fondos bibliotecarios a la Nacional sigw pendiente 
de la aprobación dd  crédito necesario pm r d i r  la obra proyectada. 

Y por no haber más asuntos- de qué t r a ~  sp lenató la sesión a 
las veintiuna quince horas. De todo lo cual, como Secretario, certifico.- 
Juun Boteelli Rabio. 

Bajo I. pra- dd Excmo. Sr. D. b* Goluák. da M&, 
y ,, asi&m.& n, *muy nutrida. #& simtw de * ** se &e- 

br6 h Junta & *r- qoe pm- b & # @ b ~  de b %- 
~ d , ~ & g @ t l e v ~ ~ g a r a d a c t s & ~ . d e ~ s , *  
e&- c~xno me o los Sres. De D.d- N& -0 Y 
D. Jd Fdiz de Essmkw, .que han *arrk, 

izxal- su 

rqm- a D. R+UQ N&@ de hs C m  y a) Sr. Presideate, 

r&amen&. 
Abimb la aesiOn, efl W P ~  a bs veinte hgras, se 

djo 1 ~ -  pa 4 s@ií~ drl de h J18ih mt&, de 

f sha2de junio de 1968, q u r b r ~ ~ ~ b h d E s p r i a d . ~ 4 a ~  
plcsta dd Sr. V&qau M o q  hi r&r& que m al 

-=o, de N u m  pnn que qu& d a. f d z  e 
de h delegackh e+ de &m, gm&s a & preenek 
m eí G n g r e a  se 14 meseguido <F" formal &e de Chní- 

simes geógfafos 

Concluida la lectura, explica d Sr. Presidente el reuiltado negativo 
que, hasta el momento, ha tenido el ofrecimiento del Ministerio de Edu- 
cación y Ciencia para incrementar la subvención de la Sociedad, toda 
vez que, hasta el día de hoy, no hay noticia no ya de tal aumento, sino " siq"era de que se haya concedido subvención alguna para el año 
actual. El Secretario confirma las palabras del Sr. Presidente, pero hace 
constar que la cuestión, en conjunto, no tiene carácter totalmente ne- 
gativo, pues, de hecho, la subvención que ha recibido la Sociedad a lo 
largo del año 1969 ha sido d doble precisamente de b que se venía per- 
cibiendo normalmente. 

Sigue en el uso de la palabra el Sr. Presidente, y dice que, recien- 
temente, ha mantenido una cordial entrevista con el Sr. Ministro de 
Educación y Ciencia, durante b 4 le ha hecho saba que tienen pre- 
sente y en estudio la concesión de un local para ia Sociedad y que, liga- 
do a ese local, iría casi con tuda seguridad a feliz término la creación 
del "Planetario". La Asamblea se congratuló de la información del 
Sr. Presidente, agradece su gestión y formula sus mejores augurios para 
que todos los problemas pú ien tes  se resuelvan satisfactoriamente. No 
obstante, se acordó que, si transcurrido un tiempo prudencial, no habia 
noticias acerca de la nueva subvención, se cursara escrito al Ministerio 
insistiendo en la petición. 

En relación, asimismo, con el acta leída, informa el Sr. Ezquerra 
de que, desgraciadamente, y por razones de tipo puramente sonUmico, 
todavía no ha podido realizarse el tan deseado traslado de nuestros fon- 
dos b i b l i ~ g r ~ c o s  a su nuevo emplazamiento en la Biblioteca Nacional. 
Existe un completo acuerdo para qae así se haga, pero dificultades in- 
salvable~ hasta el momento para conseguir los oportunos créditos han 
impedido su cumplimiento. 

Informa seguidamente el Secretario acerca de los actos sociales ce- 
lebrados por la Sociedad durante el curso que ahora fuializa y que, re- 
ducido a números, queda de la siguiente manera : se han debrado 11 se- 
siones de Junta Directiva ; 2 del Comité Nacional de la Unión Geográfica 
Internacional, se han pronunciado 7 conferencias y han tenido lugar 3 
sesiones de cine documental correspondientes al concurso entre empresas 
hidroeléctricas. Por otra parte, el día 2 de febrero último, y gracias a 
las activas gestiones del Vocal Sr. Aguilar, pudo organizarse y edebrar- 
se una comida de confraternización coincidente con el "Día de las cien- 



cias geográficas y espaciales", que constituj6 un verdadero Wto  y que, 
Dios m d i t e ,  segmirá celeb+dose en el futuro. 

A l  referirse a las rekLeiones internacionak~~ da cuenta el 
de que, a su debido tiempo, se ha* recibido una propuesta de la SO- 
c i d  Geogrifica Checoslomca para pnxeder a un i n t e d i o  de &- 
grafos. S+ esa propuesta, irían durante el verano del ario actual al- 
gunos gebgdos ~ 6 0 1 e s  a Checdo-, donde serían cwidaadoe 
huéspedes de sus coiegas & d o v + x  y dmmte a y a  estancia tendrían 
reuniones y viajes de estudios, y, al abo s igtkte ,  scrian hs geógdfoe 
&ecos los que acudirían a Ekpaík en condici~~1es &,ZXI&W+S y can id& 
ticos fines. La junta ~rcctpva acogió hvorob1emente i gxapwsta, pero 
antes de responder con.%ult6 a 1- WFsterb de A-CIC R x t e r i ~ e ~  y 
E d u h  y Ciencia, reQbieildo respuestas autag6evGIss -S el p r h a  
~~o citado &da as emmztrar inmmde& p&icb alguno para 
@e tal h t w b a o  ee real&&%, fr d segun*, en cambio, p d a  s e d  
~ o s ~ q a e t a l  erael~8fe@wddJ!&&&&odehGam16nalqzre 
había ~~)nsuItacEo~ Se mcó & e&mms d -o de l 3 h a c i Ó a  y 
Cien&,pero . ó b s e h ~ d o L o ~  s e e w r a c o i d o o n h d e  "si- 
leticb a ~ ~ - t i o o W .  El &bQ es qae m ha sidg posiie llevar a 
cabo el intermWo prq~t?sto par k S&d ~ o S l ~ ~  de Geqpfh. 

E n  el orden igualmente de las relaciones -&des se & C I I ~ ~  

de la aihbrad6n ea Matírid, a M e s  del pasado ri~ws de abril, de una 
reuniónckh t;lC6n &Atlas W ~ , 9 e l a U G & , y ~ ~ e a n s t í -  
tuido m ver&&(> Wto taab en d -1rde~ &entH%w mmo d En 
d arda pqm h m  si& m& los ekgh  qrre a q u d a  
0c;tsíSn y pteriwnente hsl recibido nu- a d  ; y W ,  

porque bdaoáa .has sklo 4 s  dmg01p los fibfmes de CIWI~OS g&p- 
£os acudieran a la reimíón. A mego del S~retsafio, d Sr. Yázquez M- 
i-&% t d o  -le d habaje dE h W 8 n  & A* &chales, 
así como su repmióPn ea la i ) 4 n  biSda a Stress  de ía 
Asoáacion Ca&og&icix l m S  que la A;samblea escucha eon 
suma mmpiamcia. 

Por Qko,  informa d S d o  a Ia A s a m h  acerca & h h- 
cidenúas Habidas en rm C O ~  que an=& el Ayunt9mííen~o die Ma- 
d d p &  h i n s b h Ú 6 n b m " ~ l a n ~ ' ~  enhcasadeicaarrgoyqm 
quedó &si-. ln- ai d asmto d WO SuHm -a, 
y, a tmv& de 41, pudo hkinrzar la Suciedad rm-o la aferta, ya an- 
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tigua, hecha al Ayuntamiento cuando era Alcalde el Sr. Conde de Ma- 
yalde y Presidente de nuestra Sociedad y querido y llorado Almirante 
Bastarrehe. Sobre esta cuestión no ha habido ninguna nueva noticia. 

Concluida esta parte del informe del Secretario, procede a leer el 
Estado de Cuentas de la sociedad m 31 de diciembre de 1%!3, y que, 
reducido a sus partidas globales, es como sigue: 

Existencia en 1P de enero de 1%9 ...... 69.834,48 ptas. 
Ingresos habidos durante el &o ...... 3%.148,89 " 

SUMA ............... 4#.983,37 " 
Gastos satisfechos durante el año ...... 324.519,25 " 

Existencia en 31 de diciembre de 1%9 ... 141.&,12 " 

que fueron aprobadas por la Asamblea. 
Se pasa, a continuación, al punto siguiente del orden del día, que se 

refiere a la renovacib de cargos en d seno de la Junta Directiva. Con 
tal fui, figuran escritos en una pizarra los nombres de todos aquellos 
miembros de la Directiva que, a tenor rle b dispuesto en el Reglamento 
de la Sociedad, deben cesar y de hsho  cesan- en sus cargos, y el 
Sr. Presidente invita a todos los presentes para que rellenen la9 pape- 
letas de votación con los nombres de quienes mejor les parezca. Así se 
hace y, una vez recogidas todas las papeletas de votación, se procede a 
su lectura y escrutinio por el Secretario, auxiliado por el Secretario 
adjunto, que va escribiendo en la pizarra el resultado, y que al final 
arroja las siguientes personas y c i h s  : 

Presidente: D. Angel Chnzáiez de Mendoza ... 19 votos. 
Vicepresidente: D. José M .  de Escoria= ... 19 " 

Tesorero: D. Eduardo Cuesta del Muro ...... 14 " 
D. Antonio Florence ............ 3 " 

D. José M.4 Torroja ............ 2 " 

Bibliotecario: D. Ramón Ezquerra ......... 17 " 

D. Mario R. Aragón ......... 2 " 

Vocales : D. Gabriel García Badell ......... 19 " 
D. Pedro Morales ............... 19 " 

Srta. Nieves de Hoyos ............ 19 " 



... D. Juan Mand López de Azcona 19 " 
............... D. Antonio Almela 19 " 

D. Rodolfo Niiñez de las C u m s  ... 19 " 
............... D. Fernando Derqui 18 " 
............... D.* Ad& Gil Crespo 17 " 

D. Antonio Flurence 16 29  ............ 
...... D. Ildefonm Nada1 Romero 16 " 

...... D. José Manueá Lasas T o m s  15 " 

...... D. José Corderas Deccámega 12 " 

D. Luis de Gonzále Miianda 11 " 
D. Jd M." Fernández Becerril ... 8 " 

............ D. José M." Torroja 4 " 

y hecho el cómputo de las vacantes existentes hasta completar el nú- 
mero de 24 Vomies, ia cumposición de la nueva Junta Directiva quedó 
de b s iguate  forma : 

Presi-: D. Angel G o d l e z  de Mendcna y T)orvier (reelegido). 
Vtcqmsidentes : D. Francisco Hdndez-Pachaco. 

D. José M.' Escotiaza (reel&do). 
D. Giemente Sknz. 
D. Jaé  Igual. 

Secretario : D. Juan Bonelli Rubio. 
Secretario adjunto: D. Francisco Vkquez Mame. 
Tesorero : D. Eduardo Cuesta del Muro (nuevo). 
Bibliotemrio: D. b ó U  Ezquerra Abadia (nuevo). 
Vocales : D. ~ul io '  Guillén. 

D. Gabfid Gar& Badell (reelegido). 
D. Pedro M d e s  Id. 
Srta. N i v e ~  de Hoyos. 
D. J& Luis Mmga. 
D. Juan Manuel Upez de Azcona Id. 

D. Luis Dlez de P'iedo. 
D. José Cordero Torres. 
D. Manuel de Terán. 
D. Jo& Cantos. 
D. JoSé M" RíoJ. 
D. Antonio Flormce. 
D. Antonio h e l a .  Id. 
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D. Rodolfo Núñez de las Cuevas (reelegido). 
D. Fernando Derqui Id. 
D. Justo Corchón. 
D. Ramón Rey. 
D. Pedro Chico. 
D. Luis Nájera. 
D. José Aguilar. 
DP Adela Gil Crespo (nuevo). 
D. Ildefonso Nada1 Romero Id. 
D. José Manuel Casas Torres (reelegido). 
D. José Corderas Descátrega (nuevo). 

quedando con votos pero no dectos, por falta de vacante : 
D. Luis de Migueí González Miranda. 
D. Jasé M." Fernández Becerril, y 
D. José M.a Torroja Menéndez. 

Y por no haber más asuntos que tratar se levantó la sesión a las 
veintiuna veinte horas. De todo lo cual, como Secretario, certifico.- 
J w n  BoneUi Rubio. 

Se- del d?a 5 de octubre de 1970. 

Preside el Teniente General González de Mendoza, y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Escoriaza e Igual; los V d e s  Sra. Gil, Srta. de 
Hoyos y Sres. García Badell, López de Azcona, Aguihr, Almela, Ez- 
quema, Nájera, Chico, Nadai, Rey, Corchón y Cantos; los Secretarios 
adjuntos Sres. Vázquez Maure y Cuesta, y el Secretario general que 
suscribe. 

Abierta la sesión a las diecinueve cuarenta horas, fue leída y apro- 
bada el acta de la anterior, de fecha 25 de mayo. 

Seguidamente ed Sr. Presidente dio la bienveaida a los nuevos Voca- 
les: Sra. G;il y Sr. Nadal, elegidos en la última Junta General y que 
hoy, por vez primera, se incorporan a nuestras tareas. Ambos nuevos 
vocales contestaron agradeciendo las palabras de salutación del Presi- 
dente y ofreciendo su colaboración entusiasta. 
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A continuación, el Sr. &guerra informó a b Junta acerca del tras- 
lado de libros y pequeñas reparaciones que ha sido necesario reaiiir 
en I d  locales de nuestra Bibliateta a causa del mal estado del piso en 
algunas habitaciones y que ha obligado a refmsm-lo porque amenazaba 
ruina. Surge m este motivo h cuestión del traslado a la Biblioteca 
Nacional, y la Junta encarga al Sr. &que- que baga nuevas gestiones 
en esde mgmhno para ver si es poposilde que, aando rneaas, se haga k 
n u h  y los libras p q x h  quedar mejor prstegidos de lo que ahora 
están amqme no qa& kmlaha Y amo el &e cie h mudanza ha 
de ser e x c & - e  d d  owstms pmibidades, se stgiere 
dirigirse a b J d'pudiera c o d w  uaa sab- 
vencí& para atender a h b w e w i  se b$% 

Abordado de es@ manera el p&l.ema madmk& h&mm d Secre- 
ta& p, pese a la& no pqc;ts geskiona t e a h k  &da& m ha &do 
~ ~ d d g  SirBvencih alguna m 10 que va de añr, por el Wtisterio 
de Edix&íb y C Á d -  hdc@mt ~~sGwQ, EUi 

s a l d o ~ m d í n o m e n t a ~ & u n a m ~ d  P- 
setas, lo que representa un porirenir m M o  para Ba SmcbkI. T* 
los presentes se adhiera a Iri inquietad que siqk d Secretarlo =a 
tan acuciante y grave pb, p -6 un amplio caaibío de +mdmea 
se acuerda, a pmpucsta de! Sr. 'Pr&Wc, espem basta fh&s de mes, 
y si para esas £=has no hubiera ,la petici6n &ltha- 

mente formulada y @mte áe ase; gestionas 
et, qae mntrs%wm. 

&Q areda de +e, ahmk el v&am, se ha- 

- - D e t a I n q m s m A g & e e x d i ~ + i e a m r , m ~ d e B t  
 d de un C o n v a r i . o c t $ e & i m & . ~ ~ r ( l  demayo 
de 1970), @e veía ferada a: aasta de la kpesióa p tira- 
& d$ piiego Q 16 pasando así de bas ac- 
Mes 27W pmeiaa a 3.W. Ea e &o p r  y aceptó 
eEwxibn de precio que viene a asa&e?er t&& d s  el d paso- 
rama ~ C O ~ ~ C O ~  

- De la Sra. Gd Crespo, pro*, m v k b  al p r 6 h  Lon- 
grao  de ia UGL, h e* de wa cmm de ¿m&m&m ea el que 
cda- Profe- txitw- de de Ehseibnza Media. 
La Junta atarg6 aatoheihn a b Sr% cabo ~ r -  

ganización del curso proyectado, pero con este motivo se exterioriza el 
sentimiento de los presentes porque en el nuevo Plan de Enseñanza se 
tienda a hacer desaparecer a h Geografía y a la Historia enrnascarándo- 
las con la ambigua denomínación de Sociales". 
- De la Dirección del Instituto Geográfico y Catastral, dando 

traslado de un escrito de la Comisión Asesora de Investigación Cien- 
tífica y Técnica de la Presidencia del Gobierno, por el que se contesta 
a la petición de subverición formulada por la Sociedad en el sentido de 
que no es posible conceder subvenciones de carácter permanente, aunque 
sí pueden otorgarse para concretos objetivos de investigación, a cuyos 
efectos remite la documentación pertinente para formular la solicitud. 
Se inicia un debate sobre esta cuegtión, íntimamente enlazada con la 
económica de que ya se ha hecho mención, y como existe, además, una 
petición de D P  Adela Gil Crespo con vistas a la posible publicación de 
su tesis doctoral, se acuerda que por el Sr. Aguilar se estudie la docu- 
mentación recibida y que, de acuerdo con la Sra. Ql, traigan una pro- 
puesta a la Junta acerca de lo que, en vista de esa documentación y 
del estado de la Sociedad, proceda hacer. 
- Del 'Kingston PoIytechnic", Inglaterra, mliciQando el envío de 

libros que pudieran ser interesantes para las clases de lengua y litera- 
tura españolas que se dan en d citado colegio. Se acordó aconsejarles 
que se dirigieran al Instituto Nacional del Libro, que, muy probable- 
mente, accedería a sus desea  
- De D. Enrique Oltra Plá, de Candás, Oviedo, dando cuenta de 

su deseo de pertenecer a la Sociedad. Habida cuenta de que se ignoran 
cuáles puedan ser sus actividades y su profesión, se acuerda dirigirse al 
M d e  de aquella locdidad interesando idarme. 
- Del Casisejo Superior Geográfico, remitiendo el resumen de la 

Cartografía publicada durante el primer semestre del año en curso. 
- De la Dirección del Instituto Geagrafico y Catastral, remitiendo 

sendos ejemplares de ias Hojm del Mkpa Nacional a escala 1: 50.000 
núms. 905 y 1.022 (35 ediei&n, 1W) y 602 (2P edición, 1970). 
- Del Prof. Juan A. Sidoti, Jefe del Departamento de Geografía 

de la Universidad Nacional de la Plata, República Argentina, interesan- 
do antecedentes y elementos de juicio que se refieran al ejercicio pro- 
fesional de los geógrafos en España. Como la palabra "geógrafo" re- 
s& ambigua, y como todavía no existe en nuestro país una tituiación 



precisa de "geógrafo". se acuerda contesta~le en este sentido, explicán- 
dole las distintas p e d A a s  de geógrafos, desde bs Licenciados en 
la Facultad de Fhx& y Lehas a los Ingenieros Geógrafos. 
- De la R d  So&&d Española de A l p h h o  "Beñahm", 

remitiendo un ejemplar del libro ''B@lciOn Madrid Í971.a los Andes 
de h Patagonia" y solicitando un donativo pía su£ragar b s  gasbs de 
la Fxpdkiioa Habida crienb cid estado de nuestra Tesorería, tantas 
veces reflejado ya en &e acta, se amerdra d m m r  la deci* ddiniti8a 
en espera de que tado p d  llegar a re&herse atis-h-. 

Por lus Sr-. EedRde%-Pa y Zpc%tgz de Azmm fue prqnws- 
to como nueve d o  el Sr. D. 3%dtrah M,' Dr. Ing&ro 
M i s  y Dr: em C i d ,  que peta ws semki106: a d Edtmta Geol6- 
g&o y M k m  y en b B d d  de Ciea?&s (Semi& Ged6gkas). La 
pqmesta 6tguirh m curso regkunmMm 

frfsrma a m&iime&h el Sxmtwio de qw B p r b x i i  & 19 se 
~d &rso acd&im ttm G&& wke e4 tema aH 

m ~ ~ & ~ m d ~ d , ; K n n o ~ g f ~ e d ~ -  
ciada por D. Fernando Frade. T d e e  Coso&, IXphf~ab de E. M. 
y peFsma ta.fumwMe v e &  E a  a ~ e & m s  &-rdxB. 

En Ea m fe& cm- los &tos del % t d o  del In- 
GeoflSw p CkiwM. 

El V d  Sr- Nájeh rec&e-r& a'la JtfntA p h  a m- 
píirse el ~ ~ i o  de D. Pasma1 árZak y * puixás p&em organi- 
zarse m tal m&a dgiia &O en su memo&: Se &mdiizrrt. la 
d o n  qtlr, ciwmte:, es m q  d i  de m te&&? ea ae!nb. %l 
Sr. Cbr& Baddl recuerda, que eni bks c m p i e  
el denar io  del -de Fe& lChn&h,  +mer Cm& in$epeadimb 
de &d.lb. 

W ViwesSdenb 9. l!Qxdaa g4de a ccmtbsd6n b, @bra para 
tmear & n m o  eI temi de h kw & && par del M S s -  

de Tkkaeión y soEvib v e ,  eon la m&= m-, m pt-b 
a &&mar mantas visitas k? &hXB u g m w  o ~~~s 
se@ IB aya& ee&ica que la !%&dad tiene mmdida p. ps-o 
de su R d  Orden fwnh-, ctmtestando eí Sr. que, desde 
luego, no dejad de hacerse cmato +a m ahmm m con-la. 
Por su p;tPte, el Sr. Agniir wgierc p SR visite P S. A. R. el P16-  

D. Juan Carlos y se le ehaiza'h E%eeiicia Hrrw~ de la !b 
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ciedad, y se acuerda, en principio, iniciar las gestiones oportunas para 
en su día tomar el acuerdo definitivo. 

Y por no haber más asuntos que tratar, se levanta la sesión a las 
veintiuna quince horas. De todo lo cual, como Secretario, certifico.- 
Juan Bonelti Rubio. 

Sesión de2 día 5 de octubre de 1970. 

Preside el Teniente G e n d  González de Mendoza, y asisten los 
Vocales: Escoriaza, IguaS Gil (Sra. de), Hoyos (Srta. de), García Ba- 
dell, López de Azcona, Aguilar, Almela, Ezquerra, Nájera, Chico, Váz- 
quez Maure, Nadal, Rey, Cuesta, Corchón, Cantos y el Secretario ge- 
neral que suscribe. 

Abierta la sesión, fue leída y aprobada el acta de la sesión anterior, 
de fecha 2 de marzo de 1WO. 

Terminada la lectura del acta y como quiera que en la misma figura 
la constitución de las Secciones, figurando en dos de eilas el Vicealmi- 
rante D. Juan J. Jáwegui y Gil-Delgado, fallecido el pasado mes de 
mayo, se acuerda sustituirle en la siguiente forma : 
- en la Sección c), Climatología, Hidrología, Oceanografía y Cla- 

ciología, le sustituirá el nuevo Vocal D. Ildefonco Nadal Romero, y 
- en la Sección f), Geografía Histórica, su vacante será ocupada 

por la Sra. D a  Adela Gil Crespo. 
El Secretario dio cuenta de que se habían recibido las siguientes 

comunicaciones : 
- Del Secretario-Tesorero de la UGI, interesando el abono de la 

cuota correspondiente al presente año de 1WO. Se acordó dirigirse al 
Ministerio de Educación y Ciencia solicitando h subverición oportuna 
para proceder al pago de los 500 $ USA a que asciende la cuota de 
España en la Unión. 
- Del Prof. Klug, del "Geographisches Institut der Universitat", 

de Kiel, República Federal Alemana, solicitando ayuda económica para 
editar el trabajo realizado por el Dr. U. Risdel sobre los problemas de 
la Geografía turística de las Islas Canarias. Se acordó recomendarle que 
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se dirija al Ministerio de Información y Turismo, donde, probablemen- 
te, su petición será bien acogida. 
- Del Presidente de la Asociación Cartográfica Internacional, 

Prof. Dr. A. Salichtchev, agradeciendo la hospitalidad con que ha sido 
recibido en Madrid con ocasión de la reunión de la Comisión de Atlas 
Nacionales. La Comisión se dio por enterada y se congratuló de que la 
reunión citada haya constituido un verdadero éxito científico y de or- 
ganización. 
- Carta Circular núm. 2 de la Comisión sobre el Hombre y su 

ambiente, de la UGI, informando sobre la Conferencia de las Naciones 
Unidas Sobre el ambiente humano, que se celebrará en Estocolmo del 
7 2 12 de junio de 1971. En ella se sugiere que cada Comité Nacional 
se dirija a su respectivo Ministerio de Relaciones ~xteriores indicando 
su interés en ser representado en la citada Conferencia y solicitando la 
ayuda que necesita para la preparación de su Informe Nacional. Se acor- 
dó actuar en la forma sugerida por la Comisión Internacional. 
- De la Comisión 111, Triangulación Aérea, de la SIP, remitiendo 

información preliminar respecto al Simposio que tendrá lugar del 9 al 
13 de agosto de 1971 en el "University College London". 
- Circular del Comité organizador del próximo Congreso de la 

SIP, en Canadá, sumii3istrando informaciones $reliminares referentes 
al mismo. 

A continuación d Secretario dio .xenta de que habían sido ya cur- 
sados sendos escritos al Dr. Harris, Secretario de la UOI, y al B. Jor- 
ge Vivó Escotó, informánddes del acuerdo adoptado por la Real So- 
ciedad Geográfica en el sentido de proponer la candidatura del Dr. Vivó 
para ocupar una de las Vicepresidencias de la Unión que habrán de ser 
cubiertas con ocasión de la Asamblea General de Montreal. 

Y por no haber más asuntos que tratar se levantó la sesión. De 
todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juun Bonelli Rubio. 

Celebrada el d h  19 de octubre de 1970. 

En el día de la fecha se celebró sesión pública para escuchar la con- 
ferencia pronunciada por D. Fernando Frade, Teniente Coronel, Di- 

plomado de E. M., sobre el tema "El momento de España en el %ente 
Medio". 

El orador, que reside habitualmente desde hace algún tiempo en 
aquellos países por razones de índole profesional, hizo un excelente 
estudio geopolitico de la región, describiendo con acierto y precisión los 
intereses de todo orden que chocan en aquella difícil y estratégica zona 
de la tierra, vital para el mundo mediterráneo. Se refirió después a las 
poslbdidades de orden económico, cultural y político que ofrece a una 
nación que, como España, tiene una postura adual y una ejecutoria 
histórica inconfundible, y terminó haciendo votos por que los españoles 
sientan h llamada de aquellos países árabes y hagan posible que fip- 
ña lleve a cabo una labor que aquellas naciones esperan ilusionadamente 
y que respondería a nuestra g4oriosa tradición. 

Al terminar la derenc ia ,  que fue ilustrada con bellas fotografías 
y seguida con ávido interés por el numeroso público asistente, fue pre- 
miado el orador con nutridos y calurosos aplausos muy merecidos. 

De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Jzurn Boneili Rubio. 

Sesión del dúa 26 de octuhe de 1970. 

Preside el Teniente General González de Mendoza, y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Ehoriaza e Igual; los Vocales Sra. Gil Crespo, 
S&. Hoyos y Sres. Aguilar, Almela, Cantos, Corchón, Cuesta dei 
Muro, Chico, López Azcona, Morales, Nájera y Rey, y el Secretario 
adjunto que suscribe. 

Abierta la Sesión a las diecinueve cuarenta y cinco horas, fue leída 
y aprobada el acta de la anterior, de fecha 5 de octubre. 

Después de conocer las últimas noticias sobre la subvencibn del 
Ministerio, la Junta considera conveniente obtener información más 
concreta sobre el estado de la misma, para realizar nuevas gestiones, si 
es necesario. 

El Secretario da cuenta de una carta del Prof. Harris, Secretario 
general de la Unión Geográfica Internacional, en la que acusa recibo 
de la propuesta del Comité Español a favor del Prof. Vivó Escoto para 



la Vicepresidencia en 1972, dando información sobre las características 
de la elección oportuna. 

También lo hace .de la circuhr recibida de la Oficina Nacional de 
Catastro y Cartografía, de Budapest (Hungría), referentes a la próxima 
exposición y conferencia sobre mapas de transporte, que se celebrará 
en dicha ciudad del 3 al 11 de diciembre ; se comunicará dicha circular 
al ~nstituto Geográfico y Catastrxl y al Ministerio de Obras Públicas. 

Continúa con la comunicación recibida de la Secretaría Técnica del 
Consejo Superior Geográfico acerca de un Seminario interregional 
sobre técnicas fotogramétricas que se celebrará en Zurich del 15 de 
marzo al 3 de abril de 1971. Teniendo en cuenta que se necesita la 
condición de funcionario para participar en el mismo, la cual no tienen 
los miembros de esta Sociedad, se acuerda contestar en este sentido. 

Fue dado de alta, cumplido el trámite reglamentario, D. Eduardo 
Alastrué, propuesto en la sesión anterior. 

El Sr. Aguilar informa sobre la posibilidad de obtener una subven- 
ción de la Comisión Asesora de Investigación Científica y Técnica de 
la Presidencia del Consejo ; se acuerda que, de acuerdo con la Sra. Gil 
Crespo, continúe estudiando la forma de aplicar las condiciones exigidas 
a trabajos que puedan realizar miembros de la Sociedad. 

Se invita también a la Sra. Gil Crespo a preparar una sesión en 
homenaje al geógrafo D. Pascua1 Madoz, que podría celebrarse, en 
principio, el día 14 de diciembre. 

El Sr. Cuesta del Muro propone la concesión del premio para 
documentales cinematográficos sobre hidroelectricidad al presentado por 
Iberduero titulado "Entre el Ebro y el Duero"; se acuerda por la 
Junta la concesión del premio, lo cual le será primeramente comunicado 
a la citada empresa, para hacerle posteriormente entrega en un acto 
en que se volverá a proyectar la cinta premiada. 
O Sr. Presidente comunica su favorable impresión sobre los actos 

del Centenario del Instituto Geográfico y Catastral y especialmente SO- 

bre la Exposición de Cartografía y Ciencias de la %erra, encomiando 
el acierto del nombre, y se acuerda que conste en acta la felicitación de 
la Real Sociedad al Excmo. Sr. Dr. General del Instituto Geográfico 
y Catastral por el brillo y solemnidad con que se ha desarrollado este 
Centenario. 
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Y por no haber más asuntos que tratar se levanta la sesión a las 
veintiuna horas, De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Francisco 
Jl'ázquen Maure. 

Sesión del d h  9 de noviembre de 1970. 

Preside el Teniente General González de Mendoza, y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Escoriaza e Igual; los Vocales Srta. de Hoyos y 
Sres. Aguilar, Morales, Corderas, López de Azcona, Chico, Nájera, Nú- 
ñez y Corchón; el Tesorero Sr. Cuesta, y el Secretario que suscribe. 

Excusan su asistencia los Sres. Cantos y Vázquez Maure. 
Abierta la sesión a las diecinueve cuarenta y cinco horas, fue leída 

y aprobada el acta de la anterior, de fecha 26 de octubre. No obstante, 
el Sr. Presidente propone, y la Junta aprueba, que además de notificar 
al Instituto Geográfico y Catastral y al Ministerio de Obras Públicas 
la Exposición sobre Mapas del Transporte, de Budapest, en cumplimiento 
del acta aprobada, se dé traslado de la circular recibida al Servicio Geo- 
gráfico del Ejército. 

Seguidamente, el Presidente da la bienvenida al Vocal Corderas, 
que, elegido en la Última Junta General, se incorpora hoy por primera 
vez a ias tareas de la Junta. El Sr. Corderas agradece con breves pala- 
bras la bienvenida y disculpa su retraso en la incorporación a la Junta, 
que ha sido motivado por la obligada asistencia a un cwso que no ter- 
minará hasta finales de año. 

A continuación, el Secretario informó de que se habían recibido las 
siguientes c o m u n i c a c i ~  : 
- Del Excmo. Sr. Ministro de Educación y Ciencia notificando 

que, respondiendo a las gestiones de nuestro Presidente, había otorgado 
una subvención de 150.000 pesetas como ayuda a las tareas científicas 
de la Sociedad. La Junta exteriorizó unánimemente su satisfacción por 
tan halagadora noticia, acordó que se dieran las gracias al Sr. Minis- 
tro y que constara en acta la gratitud hacia el Sr. Presidente, a cuya 
eficaz actividad se debía el éxito danzado. 
- De D. W c i a n o  Herrera, del Archivo Histórico Provincial de 

Málaga, solicitando información acerca de unos trabajos sobre Pompo- 
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nio Mela escritos por D. Eioy Bullón y D. Jerónimo Bécker. Informan 
sobre el tema los Sres. Igual, Chico y Corchón, el primero de los cuales 
ya tenía noticia de los deseos del Sr. Herrera, y oídas sus exposiciones, 
se acuerda contestar en el sentido de que D. Eloy Bullón no llegó a 
escribir el libro que tenia proyectado sobre Paanponio M&, pues ni 
siquiera su hijo tiene noticia de tal trabajo, y que sólo en (la obra 
de Béeker, %tudios geográficos en Esp;iiia", fi- una amph refe- 
rencia @re la labor desarrollada por el geógrafo Panponio M&. 
- De D. Enrique Herreros Codecido, Pr&- de4 Comité Or- 

ganizador y Presidente de la EL S. E. A. "Pefkdad"' .dicbmda 
el patrocinio de la Real Sociedad Geográfica para la Eiqmíkkón "&- 
&id" a ~QS M e s  de Patagonia, y ofradado, una vez realizañla la 
expedición, c ? o & ~  y trabajos para miestro B M w .  Se anordó 
d e r  gusto-meate a esa p&&n ;lugunínd&s los más resoaan- 
m éxitos. - Del Sr. Secre* Peptt~o de ia R d  Acadexh de Cieneiaa, 
agmdecieaCE0 el p&ame- Be la SwiebPld psr el f a l k h b 2 0 d e l ~ f u e  
Preside@ de h Academia, D. Julio PaEaak. 

íhdctido d esamen de la [ x ) r r e s ~ & ,  it&m el Sr. A g d a  
acerca de una propuesta que tiene presmtada p r  &O en #a -e- 
tah & Q Sseiedad, según la d convendria qrae se e s b M & w  y diera 
nueva vida a Ias %&me en que, r e g h e n k w b m ~ ,  debe estar di- 
vidida Irr Jmktrr a &mor& deogueprecep8íiadarthb 18; estaes,en 
las %cci011e$ de &rY-de*, ~ k a & t p e s ,  a&&íí& y &- 
b'inio M e .  P r v n e  que, con &e tia, se a- la hára de la 
convocatoria a las diecinueve horas de la t a d z  y que: se -e, en 
ewnb sea @e, un orden del &a, que tzdGQi prqsamth Jmta 
reconace el acierto de la p r w s t a  del Sr. m y, con este &VO, 

se abre m debate ewuatrar la forma de hacerla d& y &caz, 

aecr&doae finahate que la d n  Mximo 1 ~ 1 ~  &a 16, 
dedique. pr$eticam~te, a la reorgmkacida de h s  Secciam y a la 
dopei6n de laS mebidas jydtexites para &taf'ir las tareas directm. 

Se acuerda, asiresmo, qae el di 23 del mes actual tenga 1.iigar la 
conferencia del Dr. Ing. de M i  D. IhniiíiO Trigueros Mdizía sobre 
el tema : "Investigaciones hidrogeológicas en la cuenca del Chdzilquivlr". 

Seguichmmte, el Vocal Sr. ?XCQ y Rdlo lee a la Jd una co- 
m u n i d á n  en la que se lamenta del olvido en que se tiene a h Geo- 
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grafía en España y propugna la creación de Facultades de Geografía 
en nuestras Universidades y de la Real Academia de Ciencias Geográ- 
ficas. Leída la propuesta - q u e  es elogiada cáiidamente tanto por su 
argumentación como por el fin que pers igue  se inicia un amplio de- 
bate en el que intervienen la totalidad de los asistentes. Se hace his- 
toria de las diversas ocasiones en que ya ha sido tratada la cuestión, 
de las gestiones hechas y de las dificultades enconbdas, y se acuerda 
£inaImente que el Secretario dé forma a la propuesta del Sr. Chico y 
ReUo para que sea elevada al Ministerio de Educación y Ciencia, sin 
perjuicio de las gestiones que quepa hacer para consegair o que se cree 
una Real Academia de Ciencias Geográficas o exista en el seno de la 
aotual Academia de Ciencias una Sección de Ciencias Geográficas. 

Por Gltimo, da cuenta el Sr. Núaez de las Cuevas de que, con oca- 
sión de un viaje hecho recientemente a Valencia, ha establecido con- 
tacto con los miembros de la expedición que estuvo no ha mucho tiem- 
po en Groenlandia, quienes ofrecieron dar alguna conferencia y prestar 
una pelicula obtenida por la expedición para que sea proyectada en 
sesión pública. Se acepta con satisfacción y gratitud la propuesta y, con 
tal motivo, se estudia asimismo la posibilidad de celebrar algún acto de 
homenaje al General Ibáñez de Ibero, fundador del Instituto Geográfico 
y Catastral durante el que se podría proyectar el filme documental ro- 
dado con motivo del Centenario de la fundación del Instituto. El Sr. Nú- 
iíez de las Cuevas se ofrece gustosa a dar esta conferencia homenaje al 
ilustre general, quedando designado para tal cometido. De igual modo, 
se discute y proyata la celebración de un ciclo de proyecciones sobre 
el tema genérico "España vista por los extranjeros", de cuya organi- 
zación quedan encargados los Sres. López de Azcona y Cuesta, sin per- 
juicio del ciclo de conferencias sobre la comarca tortosiana que está en- 
cargado de organizar el Sr. Aguilar. 

Y por no haber más asuntos de qué tratar se levantó la sesión a 
las veintiuna cinco horas. De toda lo cual, como Secretario, certifico.- 
Jwn Bonelli Rubio. 



ACTAS DE LAS SESIONES 

;f&d DIRECTIVA. . l .  

1 1. 

Sesi& del &a M.& mwi&dwedml&. 
. . r .  . . , 

Preside d Tenieake. GaKial Gonab d. M-, ;Y. opi-g jq?; 
Vicepresidentes S=; I%corka, Igual y orám; b Vqo51les S@,: Gil 
Cresfao y Sres Agdar,  Caintos, Cuesta, -, ~~~, B b m q  
Naditlx Núfiez, Hordes g Pére HmeIla, y d Secms* adjvnto qee 
s m c r i i S  mmsapd~ su ausaiae eí g c m s ~  pm d 

S e a h e l a  s e & 5 n a l a s & + x b m ~ ~ y h S A r r a s - . l a  
iiinweida que eí ~ies ihte  al vae~l mbs-.de la J- *cwoad 
P&ez Hmdq, gire ba sido d r a < l o  re&--Jcf. W A c i o  
Ge&o dd Ejért;it~, .q& k cegnt:esh.sfPeckd~ su w h e b  a 
la W d  Sociedad Cieogr- : .  , . . . 

81 s i m e a ,  da nf&4h &..os, 2xix&e: , - . , 

- Iñiciariob de$ estdo ppr la sra. 0- &re poslbae obten: 
cicia de wia s d m a U k  de1 Fopd~) ~ d o d  para e4 , k f l : &  de -la 
hp&@W Ciedfka, que w á  cmtinmdo.gm d s. A$Uilaí.. - 

A -  Organiiaci6. por i Sra. Gil &.& &S sobre 

-&doz, ea umsibs del centenario' kz m muerte, que ha. aceptado d+ 
el Sr. Sitn6nJSce<B1. . - - . . 
- Orgaa~d&e por 'el 3.' A&ar de mi. d & e n ~ a  .sobre La 

Batidla &l Brof7 dd á& sobe Tortou9g y SU mmim, a ' c a w  del 
Teniente Genera1 Cores Fer-deE-ee 
- Circular de 3a ~ s c i d d  ' ln tqñk ip i l  p&, J%&parwt&t, $- 

&&do decisihn Sobre ía adinis%a en 3á tnr- h h S i d  ~&.e- 
mética & Chipre. Se aeuezda ccmt?sW a f h = t i ~ ~ a m p .  . .  . 
- Cimh de la Fda&n J&u Mwch cobre cOnv9toria de 

Bems de Estudbs; & mmtesbr pi&e&o i&maciSn &re el 
asunto del Hanebia. 

Se .pasa despds a la discuGn de t d & 6 n  'de' hs &a& bc 
ciones de la Junta Dirediva, según di- l* l%bt;uttoc de $a S&rodad. 
. Se acuerda que su composidOn sea la sigui*: 

Cowespondm&.-Pre5idente: Sr. 33xmiam ; Vocales : Srta. HO~US, 
Sra. Gd Crespo y los Sres. Gar& Baddl, GdEn, Cantos y N&= 
de las Cuevas. 

Publicaciones.-Presidente : Sr. Igual ; Vocales : Sres. Ezquerra, 
Florence, Chico, Nada1 Almela y Casas Torres. 

Confabilidad.-Presidente : Sr. Heniández-Pacheco ; Vocales : seño- 
res. Derquí, López Azcona, Cuesta, Terán, Corchón y Rey. 

Gobierno Interior.-Presidente: Sr. Sáenz; Vocales: Sres. Morales, 
Ríos, Aguilar, Cordero, Nájera y Corderas. 

En a u s d  del vicepresidente de la JJunta que preside cada Sección, 
será asumida esta presidencia gos el Vocal más antiguo, actuanáo de 
Secretario el más md&. 

El Sr. Núñez de las Cuevas piáe que se comience a preparar debi- 
damente la asistencia al Congreso de la Unión Geográfica Internacional 
que se celebrará en Montreal en agosto de 1972; se acuerda que una 
comisi6n fonmada pos' las Sres. Cuesta del Muro, Flaience, MúGez de 
las Cuevas, i?érez B& y Vázquee Mkure, proponga un plan de 
a&6n para cumplir este objetivo. 

Se Imant8 la' sesión a las veintiuna horas; de todo lo cuií, cdrno 
Secretario, certifico.-Francisco Vúsq~ez Muwe. 

.%&i del d h  30 ciip iw&&6re de 1970. . . 

Preide el'Teniente General G o d e z  de Mmdoza, y asisten: los 
l&qmsidentes Sra. Sena, EsGriaza Igual; los Vocales Sres. Al- 
mela, Modes, Agdar, CórcMn; Rey, Chico y Ezquerra; el Tesorero 
~6'Cuesta y el Secr&rio gemaal que suscribe. Excusan su asistencia 

. . el Sr. Cordema y $  Sr. L. Prñcona. 
' 

Abierta la s&~~~ÚzI a l a  diecinu~c cuarenta kras ,  fue leída y aprobada 
el acta' de 1; &h'antaior, de 16 de noviembre. 

'Seguidamente, el Secretario dio cuenta de que se habían recibido las 
siguientes comunicacisnes : 
- De la Dirección General de Relaciones Culturales, del Ministe- 

rio de Asuntos Exteriores, contestando a nuestro e s k t o  de fecha 16 del 
pasado octubre en el que se solicitaba una subvención de 150.000 pese- 
tas para la preparación del Informe Nacional que deberá presentarse 
en la Conferencia de las Naciones Unidas de Estacolmo el próximo mes 



de junio, así como ,para costear los gastos de asistencia. En su esaito 
la Dirección General citada notifica que no es posible conceder en este 
año la ayuda solicitada, pero que se tendrá en cuenta para otorgar la 
que sea posible el a60 próximo. En su vitud, se acuerda reiterar nues- 
tra petición en cuanto comience el año 191. 
- De Leonor Bernal Segura, Licenciada en Ciencias Sociales, 

de Tunja, Colombia, en la que expone su de$eo de cursar eq -a los 
estudios de especialización en Geografía. Se acuerda consultar ccin el 
Vocal Sr. Casas Torres acerca de la posibilidad de cursar d e s  estudios 
en su Gtedra de esta Universidad o en el Instituto Juan Sebastián 
Mcano y conteStar a la interesada de acuerdo con el resultado de esta 
gestión. 

Se trata a continuación de la f& más adecuada parS hacer en- 
trega a Iberduero del Diploma y de h Medalla c o n e  c o m ~  

premio a la mejor pelicirla docttmentAl del concurso entre &presas 
hidroeléctricas, acordandose que, en prMpio, se fije el lunes, 18 de 
enero, para la celebración de este acto. 

Sugiere seguidamente el Secretario que convendría ir preparando 
los actos que hayan de celebrarse m motivo del "Día de las Ciencias 
Geográficas y &paciales" y se acuerda que el lunes, día 1.O de febre- 
ro, se celebre la Misa por los miembros difuntos y, a conthua-CiÓn, un 
acto público en el que' pudría actcm como confer&ante D. Pedro de 
Lurenza, Director adjunto del diario ABC, propuesto por e3 Sr. Agdar, 
quedando encargado d Sr. Chico de hacer la gestirín o p o m  De 
similar manera, se encarga el Sr, Agdar  que, como el &o anterjor, 
se explote la voluntad de los mimbros de la %&dad pm -m 
cuántos desearían asistir a la c e d a ,  gae ~e celebrada el mismd dki 2 
de febrero en local adecuado según el n b w o  de asistentes. 

El Sr. Ezquerra informa breveme& sobre el estado de h cuestión 
del traslado de la Biblioteca que, segh parece, nmreha satisfactoriamente. 

Y por no haber más asuntos de qné tratar se levantó la sesión a 
las veinte cincuenta horas. De todo lo d, como Secretario, c d -  
m.-Juan BawlEi Ratbio. 
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Celebrada el& 23 de noviembre de 1970. 

En el día de la fe& y b j o  la Presidencia del Teniente General 
González de M d o z a ,  se celebró sesión pública para escuchar la con- 
ferencia de D. Emilio Trigueros Moliia, Dr. Ingeniero de Minas y Co- 
directivo del Proyecto del Guadalquivir, sobre el tema: "Investiga- 
ciones hidrogeológicas en la cuerica del Guadalquivir". 

Con claridad de expresión, con seguridad de conceptos y con amena 
y fácil palabra, el conferenciante, auxiliado por numerosos y excelentes 
mapas y gráficos, hizo una exposición detallada de la geología de la 
comarca, de las labores de investigación ya efectuadas, de los resultados 
obtenidos y de las posibilidades hidrológicas que la región ofrece. Todo 
ello bellamente expuesto y cimentado en m portentosa erudición. 

Al terminar su disertacibn, que sed publicada en nuestro B o m f ~ ,  
escuchó el orador una larga y merecida salva de aplausos. 

De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Jmn BoneUi Ruúio. 

Sesión del dia 14 de diciembre de 1970. 

Preside el Teniente General González de Mendoza, y asisten : los Vi- 
cepresidentes Sres. Esooriaza, Sáenz e Igual; los Vocales Srta. de Ho- 
yos y Sres. Aguilar, Morales, García Badell, Corchón, Chico, López de 
Azcona, Nadal, Cantos y Ezquerra, y el Secretario general que suscri,be. 

Excusan su asistencia los Sres. Derqui y Cuesta. 
Abierta la sesión a las diecinueve cuarenta horas, fue leída y apro- 

bada el acta de la sesión anterior, de fecha 30 de noviembre. 
Por los Sres. Chico y Nadal fueron presentados como nuevos fniem- 

bras de la Sociedad D. Juan José Sanz Donaire, estudiante de 4.O Cur- 
so de la Facultad de Filosofía y Letras, Sección de Geografía, y D. José 
M." Sanz Garúa, Catedrático de Geografía económica. La propuesta se- 
guirá su trámite reglamentario. 



Seguidamente el Secretario general inforrd a la Junta acerca de la 
llamada que había recibido del Ministerio de la Gobernación urgiendo 
que se envkra un escrito de petición del libramiento correspondiente 
a la subvención que se había acordado conceder a la Sociedad en aten- 
ción a los informes que reglamentariamente tenía que emitir en los ex- 
pedientes de cambio de capitalidad. La Junta se mgratuIó de la decisión 
tomada y, en conexión con esta cuestión, se pone sobre la mesa el ex- 
pediente de cambio de capitalidad que estaba pendiente de aprobaci0n 
por la Junta p del que es ponente el Sr. Ezquerra, acoidánhe su 
aprobación y su urgente envío al citado Ministerio. 

Se han recib'ido las siguientes comunicaciones : 
- Del Dr. G. C. Tminkel, Secretario General de ía SIP, remi- 

tiendo cogk de una "Proposición para la Reorganización de las Comi- 
siones Técnicas". Se acordó encargar al Vocal Sr. Florence el estudio 
del citado documento y la aportación del oportuno infonzíe. , 

- De la Comisión organizadora del XXI Congreso Geográfico 
I t d i o ,  que se celebrará en Verbania durante los días 13/18 dei mes 
de septiembre de 1971, remitiendo la primera círcular informativa. 
- De la Conlisión Organizadora del 38.0 Congreso Geográfico Ale- 

mán (Geographentag) que tendrá lugar en Erlangen-Nüremberg entre 
los días 31 de mayo y 4 de junio de 1971, enviando algunas invitaciones. 

A continuación informa el Sr. Chieo acerca de la proyectada confe- 
rencia del Director adjunto de ABC, D. Pedro de Lorenzo, notificando 
que ha encontrado graves áificuItades para establecer ei oportuno con- 
tacto y que aún no puede dar una contestación definitiva, pero ofrecien- 
do continuar-su gesti6n. 

Por su parte, el Sr. Aguiiar da cuenta de que, en breve plazo, es- 
pera que podrá llevarse a cabo la explo1:ación de los miembros de la 
Sociedad que desean tomar parte en la comida que se proyecta para el 
día 2 de febrero próximo. 

Y por no haber más asuntos que tratar se levantó la sesi& a las 
veinte cincuenta y cinco horas. De todo b cual, como Secretario gene- 
ral, certifico.-Juan Bonelli Rubio. 
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PARA EL PROGRESO DE 
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Poblicaci6n. triqertnl. iiytstrad~ que copticne amplia infomacibn 
sobre las doce Seccíones en que se halla dividida, a sabec Cien- 
eiis Matemáticas, Astroao~k ~"kca, Gedogia, ~ieooias.  da- . 
les, Filasofía, Wtsbh*$, M e & h  ingenie* Gedgrafia, Química 
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I c  p OBRAS' GEOGRAFICAS DE LA SOCIEDAD 

' 
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que se hal1.a~ en, venta en el domicilio ,de ésta, Valverae, . ,  24, Madrid. 

El derecho a la ocupaci* *de territorios en la costa occidental- de Africa, por 
D. CESÁREO FERNÁNDEIZ bo.-Madrid, 1900.-Un volumen en 4.O de 74 ,pagi- 
nas, 120 pesetas. 

- Descripción y ~osm&raiía de España por ~ernando Colón-Xanuscrito d d o  
a la luz por primera vez bajo la dirección de D. ANTONIO B&- Y DELGA- 
A~u=~~-Madrid ,  1910 a 1917.-Tres volúmeaes en 4.O de 360, 3.34 y &5 páginas, 

- 
135 pesetas (agotado). 

Reforma de k Noménilatnra Geográfica de España.-Madrid, 1916-Un ic 
lleto en 4P, de 38 Fágims. E0 pesetas. 

Formación y evolución de las snbrazas Tndoneeia y Malaya, por D. ENRIQUE 
. D'AWONTE Y Mu~~~~.-Madrict, 1917rcUn &luien en 4.P de 382 páginas, S00 ptas. 

Islario general de todas las Islas del Mundo, por h ~ s o  DE SANTA CRUZ, h- 
mógrah Mayor de Carlos í 'de España, por v a  primera, con un' prólogo 
de D. ANTONIO B1,Á~~m.-l920.-TextO: un volumen en 4P de 559 págihas,- 
Atias: un volumen de 120 láminas en fototipia.-Piiblicado con los tomos LX y 
LXI del Boletín.-Texto y Atlas, 180 pesetas (agotado). 

Diario de la primera partida de la Demarcación de iímites entre España y Por- 
tugal en América, precedido de un estiidio aobre las cuestiones de limites entre 
España y Poinigal en h é r i e a ,  por D. J E R ~ N I M ~  BECKER.-TO~O 1 -Madrid. 1m 
a 194.-Un volumen en 4." de $4 páginas-Tomo 11.-Madrid, 1925-1928.-Un vq- 
lumen en 4P de 319 páginas LOS dos tmms 128 pesetas (agotado). 

Femande de Magallaues: Descripción de h s  costas desde Bnena Esperanz;) a * 
Leyqi~ios.-Gipés de Mafra: Denbrimiento del F ~ t r e h o  de Magallana.-Anóni- 
md: -Deseri~ción de parte de1 Japón, publicades por D. ~NTONIO BLÁZQUEZ Y I)EL 
~AG01mzw.-Madrid, 19Ml.-Un volumen en 45' de 221 pAginas, 45 pesetas 
(agotado). 

nilarrupcas, par D. M E ~ O  h ~ m z - ~ a d r i d ,  1M. Un irolumen, 

d-.lrar D. ANTONIO BLAZQUEZ Y IIELGADO-AGUILERA:-M~- 
~ l u m e n  en 4." dk 132 páginas, 150 pesetas. 

di&n italiana al Karakorurn en 1929.-Coaferencia dada en &diano por 
S. A: R EJ, PR~NCIPE A m m  DE SABOYA-AOSTA, DECUE DE SPOLETO, y -traducida . 
al espaiiol por D. JdsÉ MARÍA TCRR(?TA.-Madrid. .19&-Un folleto en 4." de 3u 
gagiiMs, en plrrpel couché, con tsn retrato y 16 láminas, 200 pesetas. 

La Estereofo~gtameaía,Tres conferencias de D. JosÉ M 4  TORROJA Y Mi-  
~~~.-l&drid,  1925.-Un vournen h 83 páginas, con 56 láminas, 100 pesetas. 

Repertorio de h publicaciones y tareas de la' Real Socie$ad Geográfica (años 
1921 a 19303, par D. JosÉ, M& TORROJA Y M~R~~.-Maririd. 1930.-Un vclume? 
en 4.O d. 114 páginas, 150 piesetas. 

Repertorio de ras pohlicacienes y tareas de la Real Soeíedad Geográfica (años 
1931 a f940), por D, JosÉ MnaiA TURRQJA Y MX&T.-Madrid. 1941.-Un vclmmeu 
m 4.O de 72 páginas, 150 pesetas 

Los pnertos españeles (m acpectos histbrico-técnico y econÓmico)-Conf~en,- 
- 

' 
cias proiiugciadas en la REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA, con un prólogo de su Secreta. 
rio perpetuo, D. JacÉ MIL TORROJA Y Mm.-Madrid, 1845.-Un voumen en 4P h 
600 páginas, con 59 mapas y planos, 21 dibujos, 10 gráficos y 64 f o t m s ;  440 
pes&s. 

Catálogo, de la Biblioteca de la Beal Seciedad Geagráfiea,: por su ~iblioteca-:o 
~rpetuo p. JosÉ (SIIVIRA MAR*. Tomo 1: 'Libros y folletos.-Madrid, 1947.-Un 

' 

volúrnen ga 4.O. de SU0 páginas, 400 pesetas. Tamo 11: Revistas, mapa, planas, 
cartas; k&+s y medallas-Madrid, 1948.-Un volumen ea. 4P de &3 Rágitias, 
m Resetas. 

Ihecionaiio de voces usadas-an Gegpafía iísiea, gor D. PEDRO DE Nogo Y F&- 
,~ANDrn-C+r~c~~~o.-Madrid, 1949.-Un v b e n  4O de 411 ' i&s, 4% &setas. - 

Begertorio de lis pnblicacioa. y tareas de la Red S o c i ~ 6 _ g r á 6 i y  ( i l w  
1941 a 1950), por D. JOSÉ MARÍA TORROJA Y MIW.-Madrid, 1951.-Un. mhunen 
en 40 &e 58 páginas, 150 ~esetas. . 

.Toda la correspondencia~ y pagos refe~ehtes +l Boletín y Ob~as  geop$d ' 

Eicp se dirigirán al' Administrador de aquél, calle de V M d e ,  S. 
- Tel6f¿mos 232 38 31 y' 8 1  25 29, , W f W D .  - . í  , 

I 


